
		
			[image: e5514c_85c7d912676b43cba0cef6ada0fa5216_mv2.png]
		


		
			
			

		

		
		

		
		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			©Estefanía Santana Santana

			Título: Leyendas de Reytha. Libro I: Los guardianes

			© Algani editorial, 2022.

			Primera edición: Abril, 2022

			Segunda edición: Octubre, 2022

			Impreso en España - Printed in Spain

			ISBN: 978-84-124310-4-9

			Maqueta: Mélani Garzón-Sousa
      Depósito legal: TF 262-2022 
      Diseño de cubierta: Mélani Garzón-Sousa

			Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright.

			La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

			Diríjase a (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográfi cos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47)».

			Estefania Santana Santana

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
		

		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			“Sólo lo escrito permanece; aquello que no ha sido narrado no existe, y lo que ha sido escrito se convierte en verdad.”

			TOMÁS ELOY MARTÍNEZ
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			Introduccion

			Historia de una Leyenda

			“Una leyenda se vuelve cierta cuando se encuentra 

			con valientes que se atreven a creer en ella.”

			Al principio, todo era oscuridad. Las mentes más sabias escribieron tratados sobre el origen de lo conocido, del mundo y de las criaturas que lo habitaban. Estos sabios coincidían en un mismo punto: todo comenzó con la llegada de los entes elementales.

			Conocidos como los Siete y adorados como a dioses, fueron los hacedores, los responsables de la creación de Reytha. El agua engendró los mares y los océanos, los ríos y los lagos. El fuego reptó bajo el suelo y surgió a través de las grietas, dando forma a la tierra. El aire purificó el ambiente y permitió que la vida se abriese paso. El rayo generó las tormentas que regaron el planeta. La tierra talló las montañas y las colinas, desde el terreno más fértil hasta el más árido. El hielo se instaló en las cumbres y envolvió en blancura y frialdad un paisaje de belleza única. La madera clavó sus raíces en la tierra y concibió las plantas y las flores, pintó de verde la hierba y dio lugar a los bosques.        

			Una vez el mundo fue moldeado, cada uno de los Siete dio vida a las diferentes razas. Los elfos, hermosos, altivos e inmortales, hicieron suyo el Valle de los Lagos, en el Bosque de Lesliliath. En esa misma arboleda, distribuidos en tribus, se instalaron los druidas de la tormenta, violentos y crueles. El Océano Brumoso se convirtió en el hogar de las sirenas y los tritones, tan territoriales que no permitían a ninguna otra criatura cruzar sus aguas. Los guivernos, de cuerpo escamoso y grandes alas membranosas, excavaron sus nidos en las cavernas del volcán del Pico del Muerto. 

			Las arenas del Desierto de Orthan dieron cobijo a los feroces nómadas del desierto, diablillos con un especial apetito por la sangre. Los gigantescos y hermosos lobos blancos poblaron las nieves de las Montañas Heladas. Y las hadas, inteligentes e independientes, que más adelante fueron conocidas como los piratas del cielo, aprovecharon su dominio sobre el aire para apropiarse de las Islas Flotantes. 

			Nacían en consonancia con el elemento que los creó y la magia fluía con fuerza por sus venas. Por ello, y para mantener el equilibrio y la armonía en el mundo, de entre los miembros de cada raza un Guardián era elegido. Eran los protectores, seres portadores de la magia madre de cada ente elemental, pero ello se cobraba un alto precio. Sus cuerpos, deformados y monstruosos, caían en una dolorosa degeneración que los conducía, irremediablemente, hacia una muerte prematura. Cuando un Guardián caía, otro era nombrado para ocupar su lugar.    

			Entonces, llegaron los humanos. Ajenos a la magia, no nacían en consonancia con ninguno de los siete elementos y ningún Guardián era escogido entre ellos. Se rumoreaba, incluso, que su aparición no entraba dentro de la obra de los Siete y que, por lo tanto, había sido un error. Fueron despreciados y maltratados con gran injusticia. Eso se decía, eso se esperaba, Reytha así lo exigía… o eso creía la mayoría. 

			Como ocurría con el resto de los mundos en el infinito del cosmos, Reytha estaba vivo, respiraba y no paraba de evolucionar. Todo se derrumbó cuando los hechiceros se dieron a conocer, cuando los humanos aprendieron a controlar el fuego, el agua, el rayo, la tierra, la madera, el hielo y el aire. Para muchas de las razas, habían cometido una herejía que debía ser castigada.

			Las leyendas hablan de un terrible conflicto, que más tarde sería conocido como la Guerra de los Siete, en el que no solo estuvo en juego el destino de la raza humana y los recién llegados hechiceros, sino también el de los Guardianes y los entes que los engendraron. 

			El mundo tal y como había sido concebido se encaminaba hacia un cambio que ya nunca podría ser deshecho.

			Prologo

			El fin de la paz

			“Reza todas las plegarias que conozcas, 

			suplícale piedad a tus dioses.

			Nada te salvará cuando el cuerno de la guerra

			ruja con su atronador bramido.”

			«¡Rápido! Escóndete entre las sombras. No te muevas, no hables, no respires». La niña se hizo un ovillo tras las cajas del callejón, abrazando sus rodillas con sus pálidos brazos. Escondió la cabecita y los largos mechones pelirrojos de su cabello la cubrieron, como si pudieran protegerla de cualquier mal. «Todo estará bien», se repetía a sí misma, «aquí no me encontrarán».

			La callejuela desprendía un desagradable olor a excrementos, proveniente del corral de ganado que había no mucho más adelante. El miedo, mezclado con aquel aroma nauseabundo, provocó que el vómito luchara por abrirse paso a través de su garganta, pero la pequeña no se atrevía a moverse ni a producir sonido alguno.

			Desde su posición, podía escuchar con claridad el alboroto que se había formado en la calle principal. Los gritos taladraban sus oídos, el sonido chirriante de las armaduras y el eco metálico de las espadas provocaron que los escalofríos recorrieran su diminuto cuerpo. 

			Tan atenta estaba a lo que sucedía allí, que no percibió el movimiento en las sombras detrás de ella. Dejó escapar un agudo chillido cuando una mano enguantada la agarró por el cuello, levantándola como si no pesara nada. Forcejeó inútilmente, gritando hasta que su voz perdió fuerza, mientras su captor la arrastraba hacia el origen del tumulto. Tal era el agarre que tenía sobre su pescuezo que no alcanzó a verle la cara a su captor, aunque pudo distinguir el blasón de los elfos atado a su cinturón: un frondoso árbol verde, cubierto de flores blancas abiertas, al lado de una alta torre de marfil. Una imagen que se grabó a fuego en su memoria. 

			Cuando ambos alcanzaron la calle principal, la niña atisbó un corro de soldados, todos con el mismo blasón y el rostro cubierto por elegantes yelmos de plumas blancas a ambos lados, que se había reunido en torno a un humano de mediana edad. El hombre se encontraba arrodillado sobre la tierra, con la cara apuntando al suelo.

			—Tu ratita es realmente mala escondiéndose —escupió el elfo que sujetaba a la chiquilla, para luego tirarla sin miramientos sobre el regazo de su prisionero.

			El rostro pecoso de la pequeña estaba anegado de lágrimas, las cuales fluían sin cesar desde sus ojos grandes y verdes. Sin poder dejar de llorar se aferró al hombre, susurrando la palabra «papá» entre gimoteos. Él la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza.

			—Tranquila, Vanya. Todo saldrá bien —murmuró contra los cabellos de su hija. 

			Volvió a dirigirse a los elfos.

			—Ya se lo he dicho. —Su cara reflejaba una desesperación absoluta, sabiéndose perdedor de aquella disputa—. No tenemos nada que ver con los hechiceros. ¡Somos simples granjeros, por el amor de los Siete!

			—¡Asquerosos humanos, eso es lo que sois! —Llegó la fría y despiadada respuesta—. Sois ratas ambiciosas que se atreven a robar dones que no les pertenecen. Y no nombres a los Siete en vano, ninguno de ellos se apiadará nunca de unas criaturas como vosotros. Mucho menos después de vuestra herejía.

			A su alrededor, el resto de los soldados de la comitiva interrogaba a los lugareños, arrastrando fuera de sus casas y golpeando violentamente a aquellos que se resistían, daba igual que fueran hombres, mujeres, niños o ancianos. Vanya pudo ver entre lágrimas cómo, tras las golpizas, muchos de sus vecinos se quedaban inertes en el suelo, sin respirar, cubiertos de rojo. Ahogó un gemido y escondió la cara en el pecho de su padre.

			De pronto, un rugido hueco se oyó en el valle; un sonido feroz que resonó intensamente en el cielo sobre sus cabezas y les heló la sangre en las venas. Miraron aterrorizados hacia la primera línea de árboles del bosque, entre los cuales se coló la forma de unas grotescas y monumentales piernas. Más parecidas a unos amasijos de ramas, se retorcían de forma desordenada hacia arriba, hacia un tronco deformado y doblado de forma poco natural, del que salían otras dos extremidades ramificadas a modo de brazos. 

			Su rostro, también de complexión arbórea, no poseía nariz, solo un orificio oscuro y redondo a modo de boca. Un par de inquietantes ojos describían espirales de locura infinita. Si aquella horrenda criatura había pertenecido alguna vez a la raza del bosque, solo quedaban de su recuerdo unas protuberancias picudas a ambos lados de su cabeza, donde debía de tener las orejas. «El Guardián de la Madera», pensaron con horror, «ya nada puede salvarnos».

			Un nuevo bramido surgió del interior de aquella cosa, que continuó su camino hacia las casuchas, provocando que cundiera el pánico entre los habitantes del lugar. En ese momento, el ejército elfo se desplegó, intentando controlar a los humanos que se habían lanzado a una carrera desesperada para salvar sus vidas. Vanya y su padre pudieron levantarse, pero permanecieron muy juntos, aún abrazados. El hombre la cubrió con su cuerpo para protegerla y guiarla entre la marabunta de gente, recibiendo empujones y golpes.

			El Guardián, a pesar de sus lentos andares, ya había alcanzado las primeras viviendas. De un brusco movimiento, hundió las extremidades que tenía por brazos en la tierra, de la que comenzaron a surgir raíces y enredaderas con vida propia. Reptaron por entre las ventanas y las puertas, atrapando a cada humano que encontraban en su camino, y los arrastraron hacia la oscuridad del bosque, donde sus gritos dejaban de escucharse. Vanya sintió un tirón en su brazo cuando una de aquellas raíces se enroscó en la pierna de su padre y comenzó a arrastrarlo.

			—¡Papá! —chilló desesperada, sujetó sus manos y trató de superar la fuerza con la que la raíz tiraba de él.

			De repente, una bola de fuego se estrelló contra el cuerpo de madera del Guardián, que aulló de dolor y retiró los brazos de la tierra para girarse hacia sus agresores. Diversas figuras, todas cubiertas por una túnica azul oscuro y por una capucha que ocultaba sus rostros, alzaron las manos abiertas hacia el cielo. Una extraña energía anaranjada empezó a acumularse en sus palmas hasta tomar la forma de nuevos orbes de llamas, que lanzaron de nuevo contra la criatura.

			Los elfos, con el propósito de proteger a su Guardián, corrieron con las espadas apuntando hacia los hechiceros, pero todo fue en vano. El fuego había engullido las ramas con avidez y, tras un último grito de agonía, el ser inició su caída hacia el suelo cuan largo era, sobre la niña pelirroja y su padre.

			—¡Corre, Vanya! —gritó el hombre mientras intentaba, sin éxito, soltar su pierna del firme agarre de la raíz—. ¡Encuentra a tu madre! ¡Huye de aquí!

			Empujó a su hija y la obligó a alejarse. Vanya dio unos pasos hacia atrás, pero no encontró fuerza en sus piernas para correr. Solo pudo observar, impotente, cómo el Guardián sepultaba a su padre bajo su nudoso y calcinado cuerpo. El impacto del coloso generó una intensa ráfaga que la levantó del suelo y la envió directa hacia la valla del corral. 

			El aire abandonó sus pulmones cuando chocó violentamente contra el cercado. Antes de perder el conocimiento, sus ojos se posaron sobre las figuras encapuchadas, que desaparecieron envueltas en una densa niebla, sin dejar rastro alguno.

			La paz llegaba a su fin. La guerra comenzaba.

			1

			En este lado del mundo

			“Si atraviesas el paso entre las estrellas,

			llegarás a un lugar perdido donde la gente habrá 

			olvidado la magia de la felicidad y de la esperanza.”

			Los escalofriantes rugidos del monstruo fueron desvaneciéndose de su pesadilla, hasta convertirse en un eco lejano. Vanya dio un brinco en su cama, quedándose sentada y con todos los músculos de su cuerpo en tensión. El corazón le latía rápidamente en el pecho. Tomó unas bocanadas de aire, sintiendo que sus pulmones comenzaban a funcionar de nuevo con normalidad, y se limpió las gotas de sudor frío que se deslizaban por su cara.

			Cuando se hubo tranquilizado, se levantó de la cama, se dirigió a la ventana de su habitación y descorrió las cortinas. El sol apenas se había asomado sobre el pequeño pueblo de Nhaita. Salía con timidez, pero dejaba ver unos débiles rayos que comenzaban a calentar la tierra y arrojaban luz sobre las copas de los árboles del Bosque de Lesliliath. 

			Ya se oía ajetreo en las calles. Vanya abrió un poco la ventana, permitiendo que el aire matutino la refrescara y se llevara muy lejos los restos de aquel mal sueño. Observó cómo los caminos se llenaban de transeúntes equipados para dar comienzo a una nueva jornada.

			Desenredó con los dedos lo que quedaba del trenzado en su cabello pelirrojo, dejando que las ondas cayeran sobre su espalda como una catarata de fuego. Ya era hora de que ella también se pusiera en marcha, antes de que su madre le volviera a echar en cara su pereza. 

			Se acercó al baúl situado a los pies de su cama, donde guardaba sus escasas prendas de ropa. Cogió una suave blusa de algodón, regalo de su padrastro, y cuando los volantes blancos rodearon sus hombros, se puso encima un confortable chaleco de cuero marrón que ajustó a su vientre y a su pecho con las cintas. Unos pantalones ajustados y unas botas, también de cuero, completaron el conjunto. 

			Se miró en el espejo que colgaba de la pared, el cual le devolvía una imagen poco clara debido al óxido que carcomía el cristal. Suspiró, desató la cinta que siempre anudaba a su muñeca antes de dormir y se sujetó con una mano el amasijo en el que se había convertido su pelo, para luego recogerlo en una coleta alta.

			Salió de su habitación y atravesó el pasillo. Las tablas de madera crujieron bajo sus pies y anunciaron su llegada a su madre y a su padrastro, quienes se encontraban desayunando en la mesita de la cocina. La recibió el olor a gachas recién hechas proveniente de la vieja olla que se calentaba sobre el fuego del hogar.

			—Buenos días —saludó mientras disimulaba un sonoro bostezo.

			—Ya era hora —señaló su madre—. Estaba a punto de ir a echarte un cubo de agua fría para despertarte.

			Vanya frunció el ceño pero decidió ignorarla. Se sirvió unas gachas en un cuenco y se sentó a la mesa.

			—No seas así, Trisca —argumentó su padrastro, Lod, mientras vertía leche fresca en una taza y se la ofrecía a la joven—. Tampoco es tan tarde. De hecho, es la hora perfecta para empezar a faenar.

			Lod era un buen tipo, lo conocía de toda la vida. Había perdido a su mujer en el parto de su hijo, unos años antes de la tragedia de Vrish, cuando los hechiceros asesinaron al Guardián de la Madera y su padre perdió la vida. Vanya sacudió la cabeza para alejar los malos recuerdos. La desgracia sufrida había unido a las dos familias, que acabaron convirtiéndose en una tras la boda de Trisca y Lod. Además, Vanya pasó de ser hija única a tener un hermano.

			—¿Elkion se ha ido ya a la herrería? —preguntó en un intento por cambiar de tema.

			—Como tiene que ser —respondió Trisca, recogiendo su plato y el de su marido—. Tenemos que trabajar duro si queremos sobrevivir…

			—…en este lado del mundo —terminó Vanya con desgana, cansada de escuchar la misma cantinela todas las mañanas.

			—Precisamente. Ya que te lo sabes de memoria, va siendo hora de que empieces a aplicarlo, ¿no crees?

			Vanya terminó su cuenco de gachas lo más rápido que pudo, se levantó y se dirigió a la puerta. Al lado del pórtico recogió su fiel arco largo, de madera de tejo, y se colgó al hombro un carcaj sin flechas. Aunque esto último pensaba solucionarlo cuanto antes.

			—Usted manda. —Tras una vaga despedida con su mano, abandonó la casa antes de darle la oportunidad a su madre de replicar.

			El sol había terminado de asomar por el horizonte. Hacía un día espléndido en Nhaita, que bullía de actividad. Abandonó la zona residencial, esquivando al gentío, y no tardó en llegar al mercado, donde Lod había abierto la herrería en la que trabajaba con su hijo. El susodicho ya estaba allí.

			Vanya observó a su hermanastro desde la distancia. No se sorprendió al encontrar a Kara, la belleza del pueblo, flirteando descaradamente con él. Elkion no le prestaba demasiada atención e intentaba hacerle ver lo atareado que estaba, faenando de un lado a otro de la tienda, con la esperanza de que se aburriera y se marchara. Sin embargo, la morena tenía otros planes en mente. 

			La joven estaba apoyada sobre el mostrador, asegurándose de dejar a la vista el generoso escote de su apretado vestido. Jugueteaba con un mechón de cabello castaño entre sus dedos, mientras le dedicaba al herrero su sonrisa más seductora, mordiéndose el labio inferior con descaro y agitando coqueta sus largas y oscuras pestañas. Era insistente, eso tenía que reconocérselo, y más testaruda que el resto de las muchachas del pueblo.

			Con la idea de acudir en ayuda de su hermano, Vanya se acercó a la herrería y se hizo un hueco a la fuerza en el mostrador, empujando a Kara y obligándola a apartarse. La chica resopló, molesta.

			—¡Muy buenos días! —saludó Vanya.

			—Vanya, querida. —El asco en el rostro de Kara era más que evidente, pero le dedicó una falsa sonrisa de cortesía—. Qué alegría verte por aquí. ¿Qué tal está tu madre?

			—¡Kara, no te había visto! —Vanya se estiró con toda su desvergüenza, alejando cada vez más a la otra joven de Elkion. La mirada de gratitud en los ojos azules de su hermano era casi cómica—. Estamos estupendamente, ¡muchas gracias por preocuparte! Dale recuerdos a tu familia de mi parte. ¡Fíjate! ¿No son aquellos que miran hacia aquí con cara de pocos amigos?

			Kara se tensó al momento y se giró como un resorte hacia donde indicaba Vanya. Relajó los hombros en cuanto comprobó la mentira.

			—No son mis padres.

			—¿Seguro? Yo que tú no me arriesgaría. Ya sabes que a la gente de Nhaita le encanta cotillear.

			La muchacha morena alzó la cabeza con altanería, pero dio la batalla por perdida. Se despidió de Elkion con un guiño y se alejó contoneando las caderas con descaro.

			—No sabes cuánto te quiero ahora mismo —susurró su hermano.

			—¡Bah, ya me conoces! Disfruto fastidiando a esa buscona. —Revolvió su pelo rubio con cariño—. Pero me lo debes. 

			Elkion le apartó la mano, bufando algo molesto, pero con una sonrisa tímida en sus labios. La chica apoyó su arco sobre el mostrador.

			—¿Tienes las flechas de punta de hierro que te pedí?

			—¿Cuáles son las palabritas mágicas?

			—Oh, por favor, gran herrero de Nhaita, necesito las flechas forjadas por tus habilidosas manos. —Vanya dejó caer sus brazos y su cabeza, a modo de exagerada reverencia.

			—¿A que no era tan difícil? Ven conmigo; las flechas las tenemos guardadas detrás. A ver si esta vez no las pierdes.

			—¡Aquello no fue culpa mía! Si no hubiese huido, aquel oso me habría matado.

			—¿Un oso? La última vez que me contaste esa historia se trataba de un jabalí gigante.

			—Oso, jabalí, ¿qué más da? —Le tendió a su hermano el carcaj.

			—Tú eres la experta cazadora.

			Vanya guardó silencio mientras Elkion reunía y guardaba las saetas. Miró hacia el exterior de la herrería. Los puestos del mercado habían comenzado también su jornada y las voces de los vendedores se entremezclaban en un molesto zumbido.

			—Todo listo. —Le devolvió el carcaj.

			—Gracias. Será mejor que me ponga en marcha antes de que mamá me vea aquí y vuelva a acusarme de gandulear. Ya sabes: «tenemos que trabajar duro si queremos sobrevivir en este lado del mundo».

			—Nunca he entendido ese dicho. —El muchacho se rascó la cabeza—. A los humanos nos cuesta sobrevivir en cualquier lugar de Reytha, no solo aquí.

			—No lo entiende ni ella. —Vanya suspiró y se dispuso a marcharse—. Más te vale que estas flechas me ayuden a cazar algo hoy.

			—Tú procura no errar el tiro. —Ella le sacó la lengua, fingiendo indignación, y se dio la vuelta sin decirle adiós.

			Vanya se encaminó rauda hacia la salida este de Nhaita, uno de los mejores atajos para llegar al Bosque de Lesliliath. «Hora de ganarse el sustento», se dijo y se adentró en la arboleda.

			Su padre le había enseñado a usar el arco desde que era muy pequeña. En realidad, no tuvo más remedio. La muchacha lo admiraba tanto que quería ser una arquera tan buena como él, así que le robaba el arma cada vez que se despistaba y se ponía a practicar por su cuenta, lo que solía acabar en desastre. 

			Una sonrisa asomó en el rostro de Vanya al recordarlo. Ahora, años después, y dado que no parecía ser buena para ningún otro oficio según la opinión de su madre, contribuía a la economía familiar vendiendo la carne de las piezas que cazaba en el bosque.   

			Cuando llegó a una de sus zonas predilectas, examinó el suelo y los troncos de los árboles a su alrededor, en busca de algún rastro que la condujese hacia una presa distraída. No tardó en encontrar la pista que buscaba. Las hojas que habían caído sobre el terreno estaban revueltas y unas huellas, aparentemente de un jabalí, se mezclaban en la tierra con algunos mechones de pelo que habrían pasado desapercibidos para un ojo inexperto. Continuó avanzando con cuidado, evitando emitir ruido con sus pisadas, hasta que unos resuellos alcanzaron sus oídos.

			Vanya trepó con la agilidad de la práctica y de los años a uno de los árboles que tenía a su lado. Ascendió con extremo cuidado, comprobando la resistencia de cada una de las ramas, hasta que encontró una lo suficiente ancha y firme como para asentarse sobre ella. Ahora tenía una visión clara de su objetivo: un buen ejemplar de jabalí que se había detenido a beber agua de un arroyo.

			Agarró con decisión su arco y, muy despacio, sacó una flecha del carcaj. La colocó en posición y tensó la cuerda al máximo, hasta que su mano derecha rozó levemente su oreja. No se precipitó. Necesitaba un tiro limpio, tanto para evitarle un sufrimiento innecesario al animal como para no perder una valiosa flecha. Sus ojos verdes no perdían detalle de los movimientos de la bestia. Cuando ya había fijado su blanco y estaba a punto de dejar volar la flecha, un súbito calambrazo le subió desde la pierna y se extendió hacia el resto de su cuerpo. 

			El repentino dolor provocó que la vista se le nublara durante unos segundos; soltó el arco y perdió el equilibrio. Se precipitó al suelo y, aunque sus reflejos le permitieron aterrizar con las piernas, era una caída larga. El impacto dobló su pie izquierdo hasta que crujió sonoramente. Vanya gritó de dolor. «¿Qué diablos ha pasado?».

			La respuesta se presentó de tal forma que un nudo se instaló en su estómago. Tres figuras se aproximaron a ella entre sonoras carcajadas, desde las sombras que proyectaban las copas de los árboles. Vestían con similares ropajes ajustados y de colores verdosos, los cuales dejaban entrever su llamativa piel morada. Sus cabezas calvas dejaban a la vista unas orejas afiladas y puntiagudas. Vanya contempló asustada aquellos pares de ojos, profundos pozos de inmensa negrura, y aquellas bocas que, entreabiertas con sonrisas socarronas, desvelaban una hilera de dientes grises y afilados como cuchillas. Eran druidas de la tormenta.

			—Bonita caída —dijo uno de ellos, aplaudiendo con sorna.

			La chica se encogió sobre sí misma por instinto, gimiendo de angustia. No podía tener tan mala suerte. Intentó hacer a un lado el miedo que la invadía y pensar cómo huir de allí.

			—¿Qué te creías que hacías en nuestro bosque? —preguntó otro, empujándola con el pie.

			—No sabía que les habíamos dado permiso a estas alimañas para cazar a nuestros animales —apuntó el tercero.

			Vanya sintió el potente veneno del odio subiendo por su garganta. Alzó la cabeza y contempló llena de rencor aquellas cuencas oscuras que tenían por ojos.

			—No sabía que necesitáramos el permiso de unos duendecillos repugnantes como vosotros.

			Al estar impedida, no pudo esquivar el puño que le atizó con furia en la cara. Vanya notó el sabor a hierro de la sangre en su boca y sintió cómo el cálido líquido escapaba de sus labios y bajaba por su barbilla. El druida la agarró del pelo y la obligó a incorporarse. 

			—Controla tu lengua, rata humana —siseó.

			—Creo que esta sabandija necesita que le den una lección.

			Uno de ellos movió su mano con elegancia y entre sus dedos comenzaron a danzar pequeñas cargas eléctricas. Al dirigirlos hacia ella, los rayos la golpearon en diferentes partes del cuerpo, atravesando la piel, paralizando sus nervios y propagando un dolor sordo por cada una de sus extremidades.

			—¡Basta! ¡Por favor! —consiguió articular la joven entre temblores y gimoteos.

			—Patética.

			El que la estaba sujetando la soltó, empujando su cara contra la tierra. Su rostro quedó cubierto por sus cabellos, pero no hizo ni siquiera el amago de apartarlos. Permaneció inmóvil, implorando a unos dioses en los que en realidad no creía que aquel suplicio terminase. Como si los entes elementales la hubiesen escuchado, un sonido distante, como de un cuerno resonando en la espesura, captó la atención de los druidas. Se miraron entre ellos. 

			—Deberías estar agradecida, alimaña. —Se dieron la vuelta y comenzaron a alejarse—. Hoy volverás viva a casa. 

			Vanya continuó tendida en el suelo hasta que estuvo segura de que se habían marchado. Entre quejidos y algún que otro sollozo, recogió su arco y lo usó como apoyo para levantarse. Se limpió con la manga el labio, manchando la blanquecina tela con el rojo de su sangre. 

			Aún sentía los efectos de la magia eléctrica martirizando su sistema nervioso. El dolor del pie la torturaba, como si le hubiesen clavado cientos de agujas en el hueso. Era probable que lo tuviese roto. A pesar de todo, fue capaz de emprender la marcha de vuelta a Nhaita. 

			Que Reytha era despiadado con los humanos era una ley invisible que se había visto obligada a aprender a base de dolor y sangre. Daba igual que ella y los suyos luchasen por sobrevivir y tratasen de hacerse un hueco en un lugar que no los quería. Hacía mucho tiempo que la piedad había dejado de existir en este lado del mundo.

			2

			Donde reina el silencio

			“¿Puedes escucharlo?

			El bosque llora entre lamentos mudos.

			Llora sin consuelo a su protector perdido.”

			Nada más regresar a Nhaita, varios pueblerinos se quedaron mirándola con curiosidad y una pizca de miedo. Debía de tener un aspecto lamentable. El pelo revuelto, el labio hinchado y sangrante, y su más que evidente cojera. Para evitar alimentar más los cotilleos locales, se dirigió como pudo hacia su casa. Suerte la suya, la única persona que encontró allí fue a su madre.

			—¡¿Se puede saber qué te ha pasado?! —exclamó exaltada la mujer.

			—Un encontronazo con los druidas de la tormenta. Nada grave.

			Aunque intentó quitarle hierro al asunto, el haber provocado a una de las razas dominantes de Reytha no era nada bueno, ni para ella ni para el pueblo. Era muy probable que aquellos condenados druidas tomasen algún tipo de represalia. Su madre lo sabía.

			Trisca dejó escapar un largo suspiro y negó con la cabeza. Le indicó con un gesto que se sentase en una de las sillas que rodeaban la mesa, mientras mojaba un trapo en un cubo de agua. A continuación, se sentó a su lado y comenzó a limpiarle con delicadeza la sangre del labio.

			—Entiendo que no has logrado cazar nada. —Ahí estaba, ya tardaba en llegar el reproche.

			Vanya apartó bruscamente la mano con la que le estaba lavando la herida. Si el pie no le hubiese dolido tanto, también se habría levantado.

			—No, madre. —Giró la cabeza para evitar su mirada—. Estaba un poco ocupada recibiendo una paliza.

			—¿Y por qué, por los Siete, te metiste en una pelea con los druidas de la tormenta?

			—¡No me metí en ninguna pelea, maldita sea! ¿Acaso esos desgraciados necesitan una excusa para abusar de nosotros? —Su voz fue subiendo de intensidad, pero terminó por quebrarse debido a la desesperación que sentía—. ¿Por qué no puedes actuar como una madre normal y preocuparte un poco por mí? ¿Tan difícil te resulta decirme algo como «no te preocupes, todo saldrá bien»?

			—¡Es que no va a salir todo bien, Vanya! ¡Tienes diecinueve años, ya eres mayorcita para cuidarte sola y saber a quién y qué debes evitar cuando sales del pueblo! Ahora tendré que ir a avisar al alcalde, por si los druidas deciden hacernos una visita.

			La discusión estaba alcanzando niveles peligrosos. Ya había tenido riñas similares con su madre, pero siempre optaba por no llegar a más y encerrarse en su habitación hasta que los ánimos se hubieran calmado. Aquel día, sin embargo, sintió que algo se rompía dentro de ella, que su mente ya no podía soportar seguir esquivando la raíz del problema por más tiempo.

			—Me culpas por lo de papá, ¿no es así? —La mirada que posó en su madre estaba llena de reproche y de dolor. 

			La mujer se quedó sin habla. Abría y cerraba la boca, pero ningún sonido salía por ella. Vanya soltó un grito de pura frustración y golpeó la mesa con el puño, dejando ir lo poco que quedaba de su serenidad.

			—¡Reconócelo de una vez!

			—¡Está bien! ¡Es verdad! —Trisca, apoyando los codos sobre la mesa, escondió el rostro entre sus manos.

			Un pesado silencio se instaló entre ambas. Vanya respiraba con dificultad. Sabía que tenía el rostro rojo de la rabia y estaba haciendo un esfuerzo enorme para que sus ojos no derramasen una sola lágrima.

			—Teníamos que ir a Ceryos para vender la cosecha —habló por fin su madre, aún ocultando la cara—. Pero tú querías quedarte en la feria de ganado y tu padre nunca te negaba nada. Me dijo que me fuese adelantando, que él se quedaría contigo. Si no te hubieras empeñado en la dichosa feria, él…

			—No habríamos estado en Vrish cuando atacó el Guardián de la Madera —completó Vanya con dificultad, tragando nudos—. Si tanto me odiabas, ¿por qué no me abandonaste?

			—¿Me crees un monstruo? —Bajó las manos y la miró angustiada—. Estabas herida; casi te pierdo a ti también. Eres mi única hija, Vanya, todo lo que me quedaba entonces. Pero no puedo olvidarlo. Simplemente no puedo.

			Vanya asintió.

			—No te preocupes. Te lo pondré muy fácil.

			La muchacha se levantó, no sin dificultad, y salió de la vivienda, cerrando de un portazo tras de sí. Oyó a su madre gritar su nombre, a lo que ella hizo oídos sordos. El pie aún le dolía, pero sacó fuerzas de su cólera y rehízo el recorrido de aquella mañana hacia el bosque. 

			Caminó durante horas, parando solo cuando el penetrante dolor del pie la obligaba a sentarse. Había dejado de llorar, ya no le quedaban lágrimas. Ni siquiera sentía ira. Andaba esquivando los árboles, sin tener idea alguna de hacia dónde se dirigía. 

			De repente, volvía a ser una niña pequeña, triste y perdida en un mundo que le había dado la espalda. Una extraña debilidad la había invadido y no parecía tener intenciones de irse. «¿Y ahora qué?», se preguntó. No había almorzado aún. El paso de las horas de la tarde aumentaba su fatiga y su estómago no paraba de quejarse. No llevaba dinero encima, pero aún conservaba su arco y su carcaj. En el peor de los casos, podría intentar cazar algo, aunque no se encontrase en las mejores condiciones.

			Sus pies terminaron por llevarla hasta una zona desconocida para ella. En lugar de la tierra parda y fértil, característica del Bosque de Lesliliath, una arenilla color ocre y algunos hierbajos secos se adueñaron del paisaje. Alzó la cabeza, contemplando la desoladora estampa que ahora se abría ante ella. Los troncos muertos de los árboles, que habían ido adquiriendo un tono blanquecino, se alzaban desnudos hacia el firmamento. 

			Vanya había escuchado hablar de aquel lugar, aunque desconocía que se encontrase tan cerca de Nhaita. Había llegado a los Bosques Silenciosos, un fragmento de tierra que años atrás había pertenecido a Lesliliath, hasta que el Guardián de la Madera murió y la tierra comenzó a secarse. Una enfermedad que, según decían los rumores, se extendía lenta pero sin pausa.

			A su alrededor no se escuchaban los ruidos de los animales al correr sobre la tierra ni los cantos de los pájaros. Ni siquiera se oía el murmullo del viento. Desde el mismo momento en el que el Guardián de la Madera cayó en Vrish, aquellos bosques se habían sumido en el más profundo de los silencios. Fue entonces cuando los habitantes de Reytha los apodaron con el sobrenombre de Silenciosos.

			Vanya apoyó su espalda contra el tronco más cercano, resbalando hasta quedar sentada sobre la arenisca. Se sentía derrotada. Un humano viviendo solo en aquellos bosques tenía las mismas posibilidades de sobrevivir que un cerdo en un matadero. La rodeaban las tribus de los druidas de la tormenta al sur, los Reinos Elfos al oeste y los nómadas del desierto al norte. Además, seguía lesionada, hambrienta y sin posibilidades de encontrar refugio antes de que cayese la noche. Empezó a pensar que no había sido tan buena idea marcharse de Nhaita en aquel arrebato.

			Elkion entró en la vivienda seguido por su padre. Había sido un día duro en la herrería, aunque muy lucrativo. Aquel mes no tendrían problemas para poner un plato de comida en la mesa. El joven estiró los brazos con la esperanza de que sus músculos se relajaran y se desprendieran de la tensión de la jornada. Ambos se sorprendieron al encontrar la cocina vacía.

			—¿Trisca? —llamó Lod.

			Un angustiado llanto le respondió. La mujer salió corriendo de una de las habitaciones y abrazó a su marido entre lágrimas.

			—¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido? —Lod la envolvió entre sus brazos—. ¿Aún no ha vuelto Vanya?

			Trisca negó con la cabeza.

			—¡He hecho algo terrible, Lod! —Sollozó—. ¡Vanya se ha ido por mi culpa!

			—¿Cómo que se ha ido? —Elkion se tensó al momento.

			—Discutimos y se marchó de casa, no sé a dónde. —Sorbió por la nariz—. La he buscado por todo el pueblo, pero no la he encontrado. La pobrecilla llegó sangrando después de pelearse con unos druidas de la tormenta en el bosque.

			—¿La dejaste irse estando malherida? —El joven alzó la voz.

			—¡Elkion! —le reprendió su padre—. No te preocupes, Trisca, daremos con ella.

			Elkion abrió un baúl que estaba apartado contra una de las paredes de la cocina y sacó una espada, bien envuelta en una gruesa tela y sujeta por un cordón. La apretó con fuerza contra su pecho, notando cómo los temblores se adueñaban de él. No había vuelto a tocar un arma desde aquel aciago día, hacía ya más de un año, y los recuerdos se cebaron con su mente. Aun así, los hizo a un lado. Su hermana lo necesitaba y él se había prometido que no perdería a nadie más.

			—¿Qué estás haciendo? —Lod aún abrazaba a su mujer, tratando de tranquilizarla.

			—Voy al bosque a buscarla. Si no está en Nhaita, habrá ido hacia allí. —Antes de salir por la puerta, miró a Trisca—. La traeré de vuelta, te lo prometo.

			Vanya abrió los ojos. El cansancio había podido con ella y se había quedado dormida en el mismo lugar donde se había sentado, contra el tronco mustio del árbol. El sol había comenzado a ocultarse tras el horizonte. La joven tembló, augurando el frío de la noche, que no tardaría en caer. Intentó incorporarse, pero esta vez el dolor del pie fue tan intenso que ni siquiera fue capaz de apoyarlo. Gimió desesperada.

			Un sonido entre la maleza cercana la puso en alerta al instante. Miró hacia las copas de aquellos árboles que aún no habían empezado a deteriorarse. Estaba completamente al descubierto, sin poder moverse ni, por supuesto, ocultarse. Contuvo el aliento. 

			Una figura encapuchada, engalanada con una raída túnica azul oscuro, salió de espaldas de entre la arboleda, como si temiese que alguien, o algo, lo estuviera persiguiendo. Cuando el misterioso personaje se dio la vuelta y la enfocó, dejó escapar un grito de sorpresa y se detuvo en seco.

			—¡Maldita sea! ¡Qué susto! —chilló el encapuchado con voz grave.

			La miró con curiosidad, como midiendo el nivel de amenaza que podía representar. Sus ojos se detuvieron en su rostro, probablemente en el labio hinchado.

			—¿Un mal día?

			«¿Lo dice en serio?».

			—No —soltó Vanya, frustrada—. Solo me han dado una paliza y me he roto el pie. Lo normal en mi día a día.

			—Pues has escogido un lugar curioso para recuperarte.

			Se acercó con cuidado.

			—¿Qué haces? —El instinto de Vanya fue alejarse.

			—Pues estás lastimada y resulta que yo soy un excelente sanador. —Se retiró la capucha de la cara.

			Llevaba el pelo castaño revuelto, cayéndole sobre sus grandes y pícaros ojos grises, que resaltaban sobre su tez bronceada. Alrededor de su boca y su barbilla podía apreciarse la sombra de una barba descuidada. Su ropa y su cabello estaban cubiertos por finas motas de arena tostada, como si hubiera viajado a través del Desierto de Orthan.

			—Estoy bien —escupió Vanya—. No te acerques.

			—Tranquila, estás con un profesional. —Le guiñó un ojo con una sonrisa ladeada, se acuclilló a su lado e intentó examinar el pie herido. 

			—Eres un hechicero. —La chica hizo el amago de alejar la pierna, pero un terrible pinchazo la detuvo.

			—Muy observadora. —No intentó volver a acercarse—. Entiendo que no te caemos muy bien.

			—Vosotros sois los culpables de todo. —La respiración de Vanya se agitó—. Si me encuentran contigo, estoy muerta.

			—Vale. Primero, estás muerta sí o sí, si te dejo aquí sola. Segundo, ¿puedo saber de qué nos acusas? ¿Acaso Reytha era un paraíso para los humanos antes de nuestra aparición? Solo intentamos traer un poco de justicia a este condenado mundo.

			—Claro, justicia. ¿Igual que en Vrish? —La muchacha lo miró a los ojos, desafiante.

			—¿Cuántas vidas se hubieran perdido si no hubiésemos acabado con el Guardián de la Madera? —Vanya no contestó—. Aunque intuyo que no llegamos a tiempo para salvar a todos. 

			—¿También lees la mente? —bufó ella.

			—No me hace falta, tu tierna carita es como un libro abierto para mí. —Cansado de permanecer agachado, se arrodilló—. Entonces, ¿me dejas echar un vistazo a ese pie?

			Vanya frunció el ceño, pero se contuvo de incrustar su puño en la «tierna carita» del hechicero. Después de todo, ¿qué podía perder por dejarse ayudar? Se acomodó contra el tronco y le dio permiso con un gesto de su cabeza. Él respondió con una sonrisa encantadora, provocando que un agradable cosquilleo se instalase en el estómago de Vanya. Apartó el rostro, sintiendo que enrojecía.

			—Me llamo Dárel, por cierto —se presentó mientras posaba con cuidado sus manos sobre el pie lastimado—. Voy a tener que quitarte la bota para curarte.

			—Yo soy Vanya —contestó ella mientras desabrochaba las tiras de su calzado.

			Él la ayudó y deslizó la bota hasta que la piel quedó a la vista. No tenía muy buena pinta. El lateral exterior del pie estaba muy inflamado y, aunque la piel no estaba rota, el color morado había teñido por completo la zona. Dárel la examinó, comprobando el alcance de la lesión. Vanya tensó los músculos, tratando de aguantar el dolor.

			—¿Y qué? —habló de nuevo la chica para distraerse—. ¿Viajas por el mundo curando a los desvalidos que encuentras en tu camino?

			—Solo cuando son tan encantadores como tú. —Apoyó por completo ambas manos sobre el área afectada—. Ahora no te muevas. El hueso no está roto, pero puede que esto te duela un poco.

			Una intensa luz blanquecina manó de las palmas del hechicero. Vanya sintió un agradable calor y observó cómo la hinchazón desaparecía. No parecía tan terrible, hasta que algo en su pie sonó como gravilla al ser triturada y un dolor penetrante la dejó sin aire.

			—¡Hijo de…! —Se dobló sobre sí misma y unas lágrimas involuntarias escaparon de sus ojos. 

			—Sí, es la respuesta más usual. —Dárel rio ante la mirada asesina que le dirigió—. La buena noticia es que el hueso está sellado, aunque todavía te dolerá un poco al caminar. Te recomiendo que descanses y lo dejes reposar durante un par de días.

			Vanya volvió a ponerse la bota.

			—Gracias —dijo en un susurro casi imperceptible.

			—Las que tú tienes. Aunque siempre puedes recompensar al valiente caballero que acaba de salvarte la vida.

			—Tampoco exageres. Y siento decirte que no llevo nada encima para darte.

			La muchacha se levantó despacio y apoyó el pie en el suelo. Aún le molestaba pero al menos podría volver a caminar. Se quedó petrificada cuando Dárel apoyó las manos en el tronco del árbol, a ambos lados de su cuerpo, aprisionándola. 

			—¿En serio? ¿Ni siquiera un beso de agradecimiento? —Aquella sonrisa de nuevo.

			Vanya sintió cómo su pálido y pecoso rostro se calentaba. Ahora sí que debía de estar roja como la más tierna y dulce de las manzanas.

			—¿Por qué debería? —fue lo único coherente capaz de pronunciar.

			Dárel seguía sonriendo, sus pupilas bajaron hasta la boca de la chica y con una mano sujetó su barbilla con delicadeza. Pasó su dedo pulgar por el labio inferior de Vanya y ella volvió a sentir aquel calor mágico y cómo la inflamación de su labio menguaba. Lo lógico hubiese sido que lo empujara, que lo alejara de ella. Pero había algo en aquellos ojos grises que la turbaba y la atraía a partes iguales.

			—Para tener un bonito recuerdo de este mágico encuentro —le respondió en un suave susurro.

			Entonces, acercó su rostro al de Vanya y posó unos cálidos labios sobre los suyos. Ella cerró los ojos y se permitió disfrutarlo. No fue su primer beso, tampoco fue el mejor, pero sí el más intenso. Parecía que su cuerpo tuviese vida propia, temblando de la cabeza a los pies. El contacto duró tan solo un latido de su corazón. Demasiado pronto para su gusto, el hechicero se separó y la liberó de la jaula de sus brazos.

			Se miraron, solo un instante, hasta que un bramido ensordecedor los alcanzó desde el interior de la foresta. Apenas tuvieron tiempo para reaccionar cuando apareció el gigantesco cuerpo de una extraña bestia. Había salido despedida, destruyendo varios árboles por el camino y cayendo derribada muy cerca de donde ellos se encontraban.

			Era una especie de criatura equina, con cola y cabeza de dragón, y dos impresionantes cuernos coronando su testa, ensombreciendo sus pupilas. En cada una de sus cuatro extremidades, sobre los cascos, llevaba unas circunferencias que parecían adornos hechos del más brillante metal, pero que en realidad formaban parte de su grisácea y escamada anatomía. De su espalda sobresalía una cresta de puro hueso, que viajaba desde su coronilla hasta el final de su cola. Su morro, medio oculto entre un denso vello en tonos celestes, estaba rematado por dos largos bigotes, que crecían a ambos lados de su cuerpo, meciéndose con la suavidad del viento. Era el Guardián del Aire.

			—¡Por los Siete! —exclamó Vanya.

			—¡Corre! ¡Corre! —Dárel la cogió de la mano y ambos iniciaron una desesperada carrera.       

			Sin embargo, el ser no los persiguió. No eran ellos su objetivo. El Guardián se cuadró sobre sus cuatro extremidades y esperó, en completa tensión. Del camino de destrucción que había dejado en su vuelo descontrolado, apareció su oponente: una enorme serpiente de escamas doradas. Desde su cabeza, como formando una grotesca corona, unos fragmentos rectos de metal crecían hacia atrás. Sus ojos verdes brillaban con una intensa corriente eléctrica, que se expandía por cada membrana de su cuerpo hasta su cola, rematada por peligrosas espinas también de metal. El Guardián del Rayo.

			Ambas criaturas se miraron, midiéndose, retándose. Y, de repente, cargaron el uno contra el otro. Alrededor del Guardián del Aire se formó una potente ventisca que arrancó los árboles cercanos desde sus mismas raíces y barrió la arenilla de la tierra. Por su parte, el Guardián del Rayo concentró electricidad en su boca llena de colmillos, con la que intentó asestar a su enemigo un mordisco letal.

			Dárel y Vanya habían logrado alejarse un poco de la pelea. La chica aún no podía apoyar bien el pie y corría demasiado lento. El hechicero tiraba de ella con fuerza, pero era inútil. Ambos se detuvieron, ocultándose tras los gruesos troncos del bosque. Vanya tuvo que arrodillarse sobre su pierna buena. 

			—¿Por qué se pelean entre ellos? —preguntó la chica en voz alta, todavía sin creerse lo que veía.

			Dárel no le contestó. Observaba con atención la lucha, con la mandíbula apretada y el ceño fruncido. Cuando un Guardián daba rienda suelta a su poder, solía ir seguido de una catástrofe espantosa, ni hablar si se trataba de dos.

			—¡Vanya! —chilló alguien a sus espaldas. La joven gritó inconscientemente al sentir que la sujetaban por el brazo.

			Se dio la vuelta para encontrarse con los ojos azules de Elkion. El herrero llevaba una espada en la mano derecha y no le pasó desapercibido el ligero temblor que lo sacudía de cuando en cuando, mientras contemplaba la terrorífica escena que estaba teniendo lugar.

			—¡Elkion! ¿Qué…?

			—¡Cuidado! —Dárel apartó a Vanya a un lado de un empujón.

			Los cuerpos de ambos Guardianes, entrelazados en un intenso combate, se cruzaron entre ellos. Elkion pudo esquivarlos a duras penas, pero la cola del Guardián del Aire embistió a Dárel y lo derribó. Quedó consciente, aunque el golpe que recibió en las costillas lo dejó sin aire y le impidió volver a ponerse en pie.  

			Vanya se vio separada de ambos chicos y se encontró acorralada frente a los monstruos. Paralizada, solo pudo contemplar cómo el Guardián del Rayo asestaba un mordisco mortal en el cuello de su contrincante. El chillido desgarrador que emitió entonces el Guardián del Aire retumbó en sus oídos y se coló en su interior. Sin saber por qué, las lágrimas acudieron a sus ojos.

			La criatura equina consiguió deshacerse del agarre de la serpiente; de su cuello manaba un río de sangre que pronto manchó la tierra. Sin fuerzas, alzó la cabeza y sus ojos oscuros se posaron en Vanya. La chica reaccionó, giró sobre sus talones y trató de correr. Pero la mala suerte se había cebado con ella, pues se apoyó sobre el pie lesionado y tropezó. Los siguientes instantes pasaron  ante ella a un ritmo angustiosamente lento. Se dio la vuelta en el suelo, lo suficiente como para ver cómo el Guardián del Aire se arrastraba hacia ella, dejando un sendero rojo tras su maltrecha figura.

			El Guardián del Rayo lo persiguió y enroscó su sinuoso cuerpo a su alrededor, tratando de asfixiarlo y paralizarlo con las corrientes eléctricas que emanaba. Pero ya era tarde. En la boca del Guardián del Aire se arremolinó el viento, dando forma a una lanza transparente de puro poder elemental. Con su último aliento, la envió directa hacia la joven y la clavó en su pecho, justo en su corazón. 

			Vanya gritó en pura agonía.

			3

			La Anciana

			“El destino es una fuerza aplastante.

			Puedes creerte dueño del tuyo,

			pero siempre terminará por arrollarte.”

			Todos los sonidos parecían distantes. Era como si se hubiese sumergido por completo en el agua. El mundo a su alrededor se detuvo y una extraña paz se adueñó de su espíritu. No había dolor. No sentía pena ni angustia. No existía nada que pudiera hacerle mal. Disfrutó de aquella calma, del vacío en el que permanecía suspendida.

			«Vanya». Un eco lejano, apagado, llegó hasta sus oídos. Conocía aquella voz, pero no recordaba de dónde ni de cuándo. «Vanya», volvió a llamarla, esta vez más alto. Se removió inquieta. No quería que la molestaran, no quería irse de aquel maravilloso lugar.

			—¡Vanya!

			La chica abrió los ojos de golpe y su cuerpo la obligó, de forma imperiosa, a tomar una brusca bocanada de aire, como si se estuviera ahogando. El oxígeno volvió a recorrer su organismo y su sistema nervioso despertó de pronto. Un dolor indescriptible le atravesó el pecho. Cuando dirigió su mirada hacia su blanca blusa, ahogó un gemido. La prenda estaba encharcada en sangre y agujereada.

			—¡Vanya! ¡Por todos los dioses! ¡Dime algo! —Elkion la sujetaba entre sus brazos.

			Intentó contestarle, pero su voz no la obedecía. Solo era capaz de emitir suaves quejidos. Se agarró el pecho herido con una mano y con la otra se sujetó a la camisa de su hermano, buscando un punto de apoyo.

			—No os mováis.

			Dárel, que se había situado frente a ellos, mantuvo ambas palmas alzadas hacia delante. Alrededor de los tres humanos se formó una cúpula transparente con turbios reflejos azulados. 

			La mirada de Vanya se detuvo en el cuerpo sin vida y ensangrentado del Guardián del Aire. La serpiente dorada, tras su victoria, lanzó un orgulloso rugido hacia los cielos. De sus fauces abiertas surgió un potente rayo que alcanzó las nubes, las cuales se expandieron y oscurecieron, ocultando el firmamento. El sonido de un trueno dio paso a una lluvia torrencial.

			El Guardián del Rayo olisqueó el aire. Su siguiente presa estaba cerca, podía sentirlo. Sus escamas se arrastraron sobre la arenisca, acercándose peligrosamente. Dárel permaneció inmóvil, incluso cuando la serpiente acercó su gigantesco morro a la cúpula mágica que los mantenía invisibles. Los ojos del Guardián brillaron, verdes y letales. El muchacho de cabello castaño le mantuvo la mirada, con la respiración agitada, pero su concentración no se tambaleó. 

			De repente, el monstruo giró su cabeza hacia el bosque, observando algo con su vista inhumana a través de la espesura. Rápido como el pensamiento, el Guardián volvió a internarse en la arboleda, esquivando árboles y cualquier otro tipo de obstáculo en un elegante zigzag. 

			El grupo se mantuvo en silencio e inmóvil durante unos instantes más, pues nada les aseguraba que estuvieran fuera de peligro. La cúpula mágica parpadeó antes de desaparecer por completo y Dárel cayó al suelo de rodillas, exhausto.

			—Tenemos que irnos de aquí. —Elkion agarró a Vanya con fuerza y la intentó incorporar—. Volvemos al pueblo.

			—¿Estás loco? —Dárel alzó la cabeza, sujetándose la zona de las costillas—. No llegaréis vivos con el Guardián pululando por el bosque.

			—No te he preguntado tu opinión, hechicero. Mi hermana está herida. Tengo que llevarla a casa.

			Vanya sintió un nuevo pinchazo donde le había alcanzado el Guardián del Aire. Gritó, pálida como la nieve, y su cuerpo se arqueó. Habría vomitado si no hubiese tenido el estómago vacío. No había muerto en el acto durante el ataque, pero no parecía que le quedase mucho tiempo de vida.

			—Déjame verla, puedo intentar curarla. —Dárel se incorporó a duras penas.

			Tenía la frente perlada de sudor y el pelo aún más enmarañado. El golpe que recibió durante el combate debía de haberle dejado secuelas, pues aún se sujetaba el costado y caminaba con dificultad. Elkion alzó su espada hacia él.

			—No te acerques —amenazó.

			—¿Prefieres que se muera en tus brazos? No va a llegar viva hasta vuestro pueblo.

			El sonido de la lluvia amortiguaba el ruido de la discusión. Vanya apoyó la mano en la de su hermano y asintió, dándole a entender que no había peligro. Elkion obedeció a regañadientes y permitió que la chica se recostara sobre él. El hechicero inspeccionó la zona ensangrentada, retirando cuidadosamente los restos ajados de la blusa, aunque el aguacero no facilitaba nada su trabajo. 

			Esperaba encontrar una herida abierta, pero sus ojos se abrieron como platos cuando lo que descubrió fue una pequeña pero visible cicatriz, que le atravesaba en diagonal la zona superior del pecho izquierdo. Apoyó la mano sobre la fea marca y percibió dos latidos acompasados. Uno era el corazón de la chica. El otro surgía de una fuente desconocida, una magia tan potente que le quemó la palma y lo obligó a retirarla bruscamente.

			—¿Y bien? —preguntó Elkion, impaciente.

			—No estoy seguro de lo que le ha hecho —se limitó a responder, aunque la verdad era que tenía sus sospechas—. Yo no puedo curarla, pero conozco a alguien que quizás sí pueda ayudarla.

			—No me fío de ese «quizás».

			—Pues tendrás que aguantarte. Si quieres salvarla, tendrás que confiar en mí.

			Se sostuvieron la mirada el uno al otro, desafiantes. Elkion observó a su hermana, que había empezado a respirar con dificultad y tenía los ojos cerrados. Se tragó su orgullo y enfundó su espada. Recogió el arco y el carcaj de la joven, que habían caído al suelo, y se los echó al hombro. Cargó a Vanya en sus brazos y le hizo un gesto con la cabeza al hechicero. El otro muchacho asintió en silencioso agradecimiento y encabezó la marcha. Salieron de los Bosques Silenciosos, de camino hacia las profundidades de Lesliliath.

			La noche había caído sobre el mundo de Reytha. La incesante lluvia castigaba sin compasión a los humanos que intentaban abrirse paso a través de los bosques. Dárel alumbraba la negrura con una bola luminosa que había invocado en su palma. El agua les había calado hasta los huesos y todos temblaban visiblemente, aunque mantuvieron el ritmo. La vida de Vanya dependía de ello.

			La muchacha había perdido la conciencia hacía tiempo y se debatía en un sueño intranquilo contra lo que fuera que tenía dentro. La fiebre y las leves convulsiones la hacían revolverse una y otra vez en los brazos de Elkion. Los ojos azules del chico trataban, sin éxito, de escudriñar la oscuridad que se extendía ante ellos, con la esperanza de dar con algún rastro de su misterioso destino.

			Dárel señaló un resplandor azulado en la lejanía. Continuaron hasta alcanzar el origen del fulgor: una diminuta cabaña de madera, con dos antorchas en el exterior prendidas con un fuego azul, claramente de naturaleza mágica.

			El hechicero le indicó que lo siguiera de cerca, despacio, mientras se acercaban a la vivienda. Elkion sentía cómo la inquietud y la ansiedad lo devoraban por dentro. Algo tiró de él cuando, a pocos pasos de la cabaña, atravesaron una especie de barrera que no podía ser detectada a simple vista. El muro invisible se amoldó a su forma, alargándose  antes de retornar a su estado etéreo. Dárel sabía que la moradora de la choza había detectado su presencia, de otro modo, la barrera no les habría permitido pasar. 

			Sin necesidad de llamar a la puerta, esta se abrió y del interior asomó una mujer de avanzada edad. Vestía una túnica oscura de color morado que, a la luz de las antorchas, se confundía con el negro de la noche. No tenía ninguna arruga en sus manos, pero parecía que en su cara se habían ido acumulando decenas de ellas durante largos años. Sus ojos eran azules, con un brillo muy característico que reconfortaba el alma de aquel que los contemplase. Su larga y rebelde melena ondulada, que alternaba el gris y el blanco, danzaba suelta al compás del viento.

			Se detuvo en el marco de la puerta y los observó con su intensa y clara mirada. Dárel inclinó la cabeza a modo de saludo, pero no pronunció palabra. No era necesario.

			—Entrad. —Contempló la nada tras ellos—. Esta noche el bosque está plagado de crueles intenciones.

			Como respondiendo a su comentario, un chillido cabalgó el aire desde la lejanía. Un escalofrío recorrió la espalda de Elkion, pero no debido al frío. Tomó aire, aseguró a Vanya en sus brazos entumecidos y siguió a Dárel y a la mujer dentro de la casucha. Las gotas de lluvia pronto decoraron los tablones de madera del suelo, cayendo irremediablemente desde sus ropas y cabellos.

			El olor a mezclas e infusiones se esparcía en todas direcciones dentro del estrecho espacio. A la izquierda, un escritorio de madera corroída se alzaba contra la pared, de la que colgaban todo tipo de hierbas y flores. Colocados encima, libros y pergaminos cubrían por completo su desordenada superficie. 

			Al fondo, alumbraba la estancia una chimenea y el cálido fuego del hogar, sobre el que se calentaba una olla de hierro oxidado. El extraño líquido de su interior humeaba y se añadía a la lista de fuertes aromas. Alrededor de la lumbre se repartían varias estanterías, ancladas a los maderos de la pared, mostrando hileras de gruesos tomos y viales de cristal, llenos con fluidos de origen desconocido.  

			—Sentimos molestarte en tu hogar, Anciana, pero no sabía a quién más acudir —habló con sinceridad el joven hechicero.

			—Túmbala sobre la cama —le indicó a Elkion, señalándole con la mano el sencillo catre situado en la pared derecha.

			Sobre el lecho, un gato de color blanco los contemplaba con una mirada bicolor. El herrero acostó con cuidado a su hermana, obligando al minino a abandonar su cómodo aposento tras emitir un molesto bufido. El chico movió dolorido sus brazos, tratando de eliminar el entumecimiento que se había apoderado de ellos. La Anciana se sentó al lado de Vanya.

			—¿Puedes ayudarla?

			—Si alguien puede, es ella —aseguró Dárel, que se había sentado en un taburete cercano a la chimenea y utilizaba un hechizo de curación sobre su costado malherido.

			La Anciana palpó la cicatriz y esta emitió un tenue brillo ante el contacto. Reconoció la fuente de aquella poderosa magia. Cerró los ojos para concentrarse mejor y su mente conectó con aquella fuerza. Era el elemento del aire en toda su pureza, aquel que solo el ente elemental era capaz de transmitir al que se convertiría en su Guardián.

			—El Guardián del Aire le ha transmitido su poder. 

			—¿Perdón? —Elkion pasó la vista al otro hechicero, el cual resopló viendo confirmadas sus sospechas—. ¿Me estáis tomando el pelo? ¡Eso es imposible! ¡Es humana, no puede albergar ninguno de los elementos!

			—Me temo que es la verdad. Y tienes razón, la muchacha es humana. No sobrevivirá a lo que lleva dentro.

			La voz de Elkion murió en su garganta y la desesperación alcanzó sus ojos azules. No podía perder a su hermana de aquella manera. Le había prometido a Trisca que la llevaría de vuelta a Nhaita sana y salva.

			—Por favor —suplicó en un susurro y se arrodilló—. Tiene que haber algo que pueda hacer. Traspasa ese poder a mi cuerpo; yo moriré en su lugar. Por favor.

			—Lo siento de corazón. —La Anciana lo miró con tristeza. Otra vida humana iba a perderse en aquella horrible guerra—. Pero no tengo el poder suficiente como para extraerlo.

			—¿Y el ente elemental del aire? —sugirió Dárel—. Si puede darlo, también puede quitarlo.

			—¿Y crees que se va a tomar las molestias de salvar a una simple humana? —habló Elkion desde el desprecio—. Por no hablar de que no sabemos cómo contactar con él. Nadie lo sabe.

			—Las hadas sí —agregó la mujer, quien se había mantenido en silencio, cavilando—. El Guardián del Aire es elegido entre su raza.

			La Anciana se acercó al escritorio y cogió una bolsita en tonos dorados. De su interior sacó una preciosa y pequeña piedra de color blanquecino. Desprendía reflejos azulados opalescentes a la luz de la lumbre, que nacían de su mismo centro y se filtraban hacia el exterior. Volvió a sentarse junto a Vanya.

			—Necesito que la sujetéis —indicó a los chicos—. Os aviso: esto no va a ser agradable.

			—¿Qué no va a ser agradable? —preguntó el herrero.

			—Tú hazle caso. —Dárel se situó a los pies del catre y sujetó las piernas de la muchacha.

			Aún sin estar muy convencido, Elkion hizo lo propio y se colocó junto al cabecero, agarrando con fuerza los hombros de su hermana. La Anciana asintió y colocó el mineral sobre la cicatriz.

			—Preparaos.

			La mujer colmó su palma de energía mágica y, de un empujón, introdujo la piedra en el pecho de Vanya. La chica aulló y sus gritos llenaron cada recoveco de la cabaña. Convulsionó con tanta fuerza que ambos jóvenes a duras penas pudieron evitar que cayese de la cama. Asustó incluso al gato blanco, el cual se escondió bajo el escritorio.

			Pasaron algunos instantes antes de que Vanya se apaciguara y volviera a sumirse en un sueño más tranquilo. La fiebre y los temblores disminuyeron y su respiración se normalizó. Entre la blusa semiabierta, Elkion pudo ver aquella extraña piedra incrustada en la piel, sobresaliendo de la zona superior izquierda del pecho. Dárel se apoyó contra la pared, agotado.

			—¿Funcionará? —preguntó a la mujer.

			—Eso espero. Aunque es solo un remedio temporal.

			—¿Qué es lo que le has hecho? —la interrogó Elkion.

			—Es una piedra lunar —señaló—. Favorece la regeneración del cuerpo, equilibra la mente y estabiliza la energía espiritual. La mantendrá a salvo de la degeneración que el poder elemental produce en el organismo. Al menos por el momento.

			—¿Hasta cuándo? ¿Hasta que demos con las hadas? ¿Con el ente elemental del aire? —El herrero se tiró de los cabellos, angustiado—. ¡Todo esto es una locura!

			—¿Y qué propones, rubito? —Dárel lo contempló con sorna—. Le hemos dado una oportunidad para sobrevivir.

			—¡No te atrevas a hablarme así, hechicero! ¡No me conoces! ¡Ni a mí ni a ella!

			—Y aun así os he salvado la vida a los dos. Y no he oído ni un mísero gracias por tu parte.

			—¡Suficiente! —exigió la Anciana—. Dejémosla descansar. Nos espera un largo viaje.

			—¿Nos? —El hechicero se tensó de repente.

			—Los acompañaré… y tú también.

			Tras tantos años apartada del resto del mundo, viviendo recluida en aquella casucha, la Anciana entendió aquel encuentro fortuito como una señal. Si los entes elementales habían decidido, por fin, enviarle un mensaje a través de aquella pobre muchacha, estaba dispuesta a escucharlo. Una luz se había abierto paso en la oscuridad que llevaba décadas asolando su alma. Entendió que había llegado la hora de enfrentarse al cambio que, de alguna forma, sabía que se avecinaba.

			—Yo… —La mirada de Dárel pasó a Elkion para luego volver a ella—. ¿Podemos hablar fuera?

			—Por supuesto. —Se levantó y, antes de salir, se volvió hacia el herrero—. Cuida de ella.

			Elkion se sentó al borde de la cama, cogió la mano de Vanya entre las suyas y la apretó con fuerza. Oyó cómo la puerta de la cabaña se abría y se cerraba, pero poco le importaba lo que aquellos hechiceros tuvieran que hablar.

			—Por favor, hermanita, no me abandones. —Apoyó la frente sobre sus manos entrelazadas—. No puedo perder a nadie más.

			Mientras tanto, en el exterior había dejado de llover. Dárel inspiró el olor a tierra mojada; lo calmaba y le hacía recordar tiempos más felices, antes de la guerra. A sus padres trabajando el campo de la granja, mientras él, demasiado pequeño aún para faenar, correteaba alrededor del porche de la casa, jugando a las escondidas con su abuelo. 

			—Tú dirás, Dárel.

			—No puedes comprometerme a este viaje. Estoy seguro de que sabes que estoy en una misión importante para la Orden.

			—Oh, disculpa. Hace tanto tiempo que vivo aquí, aislada, que no estoy al tanto de las últimas noticias.

			—No me hagas reír, Anciana. Eres la hechicera más longeva de Reytha. Tú enseñaste a los humanos los caminos de la magia. No me creo que no conozcas los planes de Ashan.

			—Y no podrían importarme menos. —De la boca de la mujer asomó una sonrisa torcida y sus ojos azules brillaron traviesos—. Pero, si tanta prisa tienes, ¿por qué pararte a ayudar a estas dos pobres almas?

			—Sabes bien el por qué.

			Dárel caminaba de un lado a otro, pues los nervios se habían adueñando de su cuerpo. Aunque en ningún momento se alejó de la choza y tampoco traspasó la barrera que los protegía de los peligros del bosque y de las amenazas ocultas entre las sombras de la noche.

			—¿Y si te dijera que podrás cumplir con tu misión si nos acompañas en este viaje? —La voz de la mujer se tiñó de misterio.

			—Creía que no sabías nada de mi misión. —Soltó una risita—. No me gusta no saber dónde me estoy metiendo, pero también sé que todo lo que dices tiene un significado. Sería un estúpido si lo ignorase. Algún día averiguaré lo que se esconde dentro de esa retorcida cabecita tuya.

			—No seas arrogante, niño. —A Dárel no le pasó desapercibido el peligroso destello que atravesó la mirada de la hechicera.

			—¿Y puede saberse por qué quieres tú formar parte de esta curiosa compañía? —El muchacho formuló por fin la pregunta que llevaba rondando su mente desde que se había propuesto el viaje.

			—Pude sentir la batalla entre los dos Guardianes —dijo ella tras un momento de silencio—. Desde la creación de este mundo, los entes elementales nunca han enfrentado a sus bestias. ¿Por qué, entonces, fuisteis testigos del asesinato del Guardián del Aire a manos de uno de sus hermanos? Algo se está gestando; algo que va mucho más allá de esta guerra. Algo está a punto de cambiar en Reytha, puedo sentirlo.

			Los ojos claros de la Anciana se perdieron en la distancia, como si estuviese hablando consigo misma en lugar de con Dárel. Quizás así era, pensó el hechicero. La mujer volvió en sí de repente y miró hacia la puerta de la cabaña.

			—Será mejor que entremos. Nuestra invitada ha despertado.

			La oscuridad abandonaba poco a poco el dominio sobre su mente y sus ojos por fin se abrieron a la cálida y tenue luz de la lumbre en un lugar desconocido. 

			Vanya se sentía exhausta, como si su energía hubiera sido absorbida. Le dolían todas las extremidades de su cuerpo y sentía un calor sofocante en el pecho. Casi por inercia, se llevó la mano a donde tenía la cicatriz y dio un respingo cuando notó la superficie irregular de la piedra. Elkion, quien hasta entonces había mantenido la cabeza gacha, alzó la vista.

			—Vanya, gracias a los Siete. ¿Cómo te encuentras?

			—Como si hubiera resucitado de entre los muertos —susurró ella.

			Lo decía en broma, pero sus borrosos recuerdos le insinuaban que así había sido.

			—¿Qué es esto? —Se incorporó un poco para poder mirar con más atención la piedra de su pecho—. ¿Dónde estamos? ¿Y Dárel?

			—Ey, tranquila. De una en una. —Elkion sonrió y detuvo la avalancha de preguntas con un gesto de sus manos.

			Su hermano la puso al día de todo lo que había sucedido desde que había perdido el conocimiento. Vanya permaneció callada, pues no sabía cómo reaccionar. Bastante le estaba costando digerir que el elemento del aire había invadido su cuerpo y que la acabaría matando. Que, gracias a la magia de una hechicera y a aquella piedra lunar, estaba viviendo un tiempo de prestado. Que, si quería sobrevivir, tenía que ir en busca de las hadas y pedirles que la pusieran en contacto con el ente elemental del aire.

			El chirrido de la puerta la sacó de sus pensamientos. Observó a ambos hechiceros, que entraron despacio en la casucha. Dárel iba primero, asintió con la cabeza, indicando que se alegraba de su recuperación, pero se dirigió hacia la chimenea, donde se quedó contemplando el crepitar del fuego. La Anciana, por su parte, le regaló una amplia y cálida sonrisa. 

			—Parece que te recuperas bien, jovencita.

			—Sí. Muchas gracias. —Miró a Elkion de reojo—. Me han dicho que es gracias a ti que sigo viva, pero aún no sé tu nombre.

			—Puedes llamarme Anciana. Siento que solo sea un arreglo temporal. —Señaló a la piedra que ahora decoraba su pecho.

			Vanya tragó saliva y bajó la mirada. 

			—Aun así, es un tiempo que te debo. ¿Es cierto que te has ofrecido a llevarnos hasta las hadas? ¿Por qué? No me conoces de nada.

			—No le des demasiadas vueltas, niña. Acepta la ayuda que se te presta. Pero si tanto quieres una repuesta, digamos que tengo mis propias motivaciones egoístas para este viaje. —La mirada de la mujer se envolvió en cierta tristeza—. Pero no adelantemos acontecimientos. Esta noche descansaremos. Ya pensaremos mañana en el camino que nos espera.

			La dueña de la cabaña procedió a servirles la cena, que consistió en una sopa de verduras algo insípida pero caliente, perfecta para alejar el frío de la noche y la tormenta. Vanya agradeció inmensamente el alimento, teniendo en cuenta que llevaba sin probar bocado desde su pobre desayuno de gachas. Devoró el bol de sopa con tanta avidez que la Anciana, entre risitas, le sirvió un segundo plato bien repleto.

			La mujer también les proporcionó ropa seca. No tenía un amplio fondo de armario, así que tuvieron que conformarse con unos ropajes muy sencillos. Elkion prefirió optar por la comodidad y eligió unos pantalones oscuros y una camisola blanca de algodón, sobre la que se ajustó, con un cinturón de cuero, un jubón de color negro. Afortunadamente, podría volver a usar sus botas y las colocó junto al fuego para que se secaran. 

			Dárel no quería renunciar a la túnica azul oscura que lo identificaba como miembro de la orden de hechiceros. Tuvo la suerte de que su anfitriona guardaba una, bastante vieja y llena de polvo, pero nada que unas buenas sacudidas no pudieran solucionar.

			Ambos jóvenes fueron obligados a salir y a cambiarse fuera, para que la Anciana pudiera ayudar a Vanya, aún debilitada, a ponerse la que sería su nueva indumentaria. Para desconsuelo de la muchacha, su blusa blanca, rajada y manchada de sangre seca, había quedado inservible. 

			En su lugar, se equipó con unos pantalones ceñidos negros y una fina camiseta, también negruzca. Se ajustaba bien a sus curvas, pero mostraba un escote demasiado pronunciado para su gusto, dejando al descubierto la piedra lunar sobre su cicatriz. Para llamar menos la atención, se cubrió con lo que en su día fue un vestido de viaje, con capucha incluida, de color vino. El largo había sido recortado a conciencia y los pliegues apenas le llegaban por encima de las rodillas. Le quedaba un tanto holgado, así que se lo ajustó a la cintura con una ancha faja en tonos pardos.

			Agotados tras las penosas experiencias de la jornada, se dispusieron a pasar la noche en aquel chamizo en medio del bosque. En el estrecho catre apenas cabía una persona y, por supuesto, acordaron que Vanya durmiera en él. La Anciana les entregó un par de mantas a Elkion y a Dárel, quienes se acomodaron como pudieron sobre los duros tablones de madera, cerca del fuego. 

			La hechicera, por su parte, se sentó en la silla situada frente a su escritorio. No era la primera vez que se quedaba dormida sobre sus libros y pergaminos. El gato blanco, más tranquilo y buscando aislarse del frío, trepó a sus piernas de un ágil salto y se hizo un ovillo en su regazo. La mujer acarició el suave pelaje de forma distraída. «Sí, mañana será otro día», pensó mientras sus ojos se cerraban.

			Los primeros rayos del alba se filtraron a través de las aperturas entre los tablones del chamizo. Vanya frunció el ceño cuando uno de ellos se posó sobre su rostro, como si la estuviera reprendiendo por haberse quedado en la cama más tiempo del que debía. Llegó a creer, por la fuerza de la costumbre, que en breve escucharía los gritos de Trisca, llamándola desde el pasillo.

			Se frotó los ojos, intentando eliminar los restos del sueño que amenazaba con envolverla de nuevo en su tierno y dulce abrazo. Sin embargo, cuando los abrió, la horrible realidad la abofeteó con crueldad. No estaba en su casa ni aquella era su cama. 

			Acercó su palma al pecho y palpó la piedra lunar, trayendo de vuelta a su mente los espantosos recuerdos del día anterior. La lucha entre los dos Guardianes; ella siendo herida de muerte y salvada por hechiceros; Elkion a su lado, sujetando con fuerza su mano. Sin olvidar la disparatada idea de partir en un peligroso viaje para pedir a las hadas y al ente elemental del aire que le extrajeran del cuerpo un poder que acabaría matándola en un futuro no muy lejano.

			Sintió movimiento a su derecha y observó cómo su hermano se desperezaba y estiraba los músculos de su espalda con evidente incomodidad. Se fijó que, al otro lado de la chimenea, Dárel estaba sentado, envuelto en la manta y con los ojos abiertos. Estaba claro que ninguno de ellos había descansado. No había rastro de la Anciana.

			—¡Buenos y maravillosos días! —exclamó de repente Dárel, levantándose de golpe—. ¿Preparados para emprender la marcha hacia una muerte segura? ¿No? ¿Solo yo? Me decepcionáis, compañeros. Qué poco espíritu de aventura.

			—¿Se supone que tenemos que reírnos? —respondió Elkion con evidente mal humor.

			—Si prefieres llorar, por mí adelante.

			Vanya optó por ignorarlos. Le preocupaba más que la Anciana, quien había ideado todo el plan y la que, a su entendimiento, sería la guía y líder del grupo, se hubiese marchado.

			—¿Y la Anciana? —preguntó.

			—Salió antes del amanecer para preparar todo lo que necesitaremos para el viaje —indicó el hechicero—. Está bastante ágil para su edad, que a saber cuál será.

			—Saldré a ayudarla.

			Vanya se puso al hombro su arco y su carcaj y salió. La Anciana no se encontraba muy lejos, ordenando y llenando diversos fardos con provisiones, mudas de ropa y herramientas útiles. De hecho, ya tenía las cuatro bolsas, una para cada uno de ellos, llenas hasta los topes. El gato blanco se encontraba sentado a sus pies, moviendo su peluda cola de un lado a otro.

			—Buenos días —saludó la mujer sin darse la vuelta—. Espero que hayas dormido bien.

			—Buenos días —susurró la muchacha—. ¿Entonces, va en serio? ¿De verdad vamos a ir a buscar a las hadas?

			—Depende de ti. ¿Quieres seguir viva?

			—Todo esto me parece un mal sueño. —Vanya se puso a su lado y comenzó a cerrar los fardos con las cintas—. No paro de preguntarme: ¿por qué yo? Nunca he sido una persona precisamente afortunada, pero esto es más que simple mala suerte. 

			La joven sintió un nudo en la garganta y paró de hablar. Sorbió por la nariz y se frotó el ojo izquierdo con escaso disimulo.

			—Tú lo llamas mala suerte, yo lo llamo destino. —La Anciana acarició la cabeza del gato, que ronroneó encantado—. Todo en este mundo pasa por algún motivo. Los Siete nunca actúan sin razón.

			—No te ofendas, pero no soy creyente. Está claro que a los Siete los humanos les importamos bien poco

			—Puede que no entendamos su forma de actuar. Que nuestros propios errores nos hayan costado caros. —La mujer suspiró, recordando tiempos pasados—. Pero bueno, no es mi misión defender a los entes elementales. De predicar ya se encargan otros más versados y mucho más elocuentes.

			Le susurró algo al minino que Vanya no llegó a entender. El animal maulló y salió corriendo, atravesando la barrera y perdiéndose entre los árboles del bosque.

			—Pobrecillo. ¿Vas a dejarlo solo? 

			—¿Por qué? Ese gato nunca fue mío para retenerlo a mi lado, solo nos hacíamos compañía. Si te tranquiliza, te aseguro que es más que capaz de sobrevivir por su cuenta.

			Mientras tanto, Dárel y Elkion habían terminado de prepararse y también habían abandonado la vivienda.

			—Sorpréndeme, Anciana. ¿Cuál es el plan de viaje? —El hechicero hizo gala, una vez más, de su sarcasmo—. Como estoy seguro de que ya sabrás, hace años que las hadas no descienden de su hogar en las Islas Flotantes. A ese lugar tan maravilloso solo se puede llegar por el aire y los dirigibles de las hadas, según dicen, permanecen amarrados en sus muelles.

			—Las hadas no son las únicas que pueden volar en este mundo —indicó la Anciana—. También existen unas hermosas e inteligentes criaturas que habitan en el Pico del Muerto.

			Elkion y Vanya la miraron incrédulos.

			—¿Pretendes pedir ayuda a los guivernos? ¿Estás loca?

			—Al contrario de la creencia popular, los guivernos no son violentos por naturaleza, a no ser que se los provoque. Y, más importante, es una de las pocas razas que no nos ven como enemigos ni a los humanos ni a los hechiceros. Junto con las hadas, son de los pocos que podrían ofrecernos su ayuda.

			La mujer sacó un pergamino del interior de la túnica y lo desenrolló con cuidado. El papel mostraba un detallado mapa del Continente. Señaló con el dedo un punto dentro del Bosque de Lesliliath, no muy lejos de la zona donde comenzaban las arenas del Desierto de Orthan.

			—Nos encontramos aquí. Debemos viajar al norte, evitando los Reinos Elfos, hasta las Colinas de Grilver. Si tenemos cuidado, podremos salir del bosque sin alertar a los elfos.

			—Sin olvidarnos del Guardián del Rayo, que sigue dando vueltas por aquí —apuntó Elkion—. Y no muy lejos también tenemos a los druidas de la tormenta, al sureste.

			—En la dirección hacia la que nos dirigimos no deberíamos de toparnos con los druidas, respetan mucho el territorio de los elfos —observó Vanya, quien poseía un amplio conocimiento del bosque gracias a sus años como cazadora.

			—Muy cierto. —La Anciana continuó marcando el camino a seguir—. Las Colinas de Grilver son territorio neutral, así que alcanzar las montañas no debería ser demasiado complicado. Lo más duro, sin duda, será subir y atravesar la Cordillera Dentada hasta el volcán del Pico del Muerto. Si los guivernos nos asisten, podremos cruzar por el aire el Océano Brumoso, evitando a las sirenas y a los tritones. Al noroeste encontraremos las Islas Flotantes y a las hadas.

			—¿Y los lobos blancos? Si cruzamos por la Cordillera Dentada es posible que nos ataquen —cuestionó Dárel.

			—Al igual que las hadas, hace mucho que no abandonan su territorio en las Montañas Heladas. Tampoco es una raza hostil, a no ser que nos encontremos con una manada muy hambrienta.

			—Alentador.

			Tras planificar bien la ruta más segura a seguir, ultimaron los preparativos para el viaje. 

			—Al Pico del Muerto, entonces. Será mejor que nos pongamos en marcha cuanto antes. —Dárel agarró uno de los fardos y lo cargó a su espalda—. No hagamos esperar a los guivernos. Seguro que se alegran de recibir visita.

			—¿Nos acompañarás? —preguntó Vanya, rememorando súbitamente el beso. Trató de no mostrarse turbada.

			—Qué puedo decir, soy incapaz de separarme de ti. —Le guiñó uno de sus ojos grises.

			De haber podido, Elkion lo habría ensartado con su espada en aquel mismo instante.  

			—Creía que estabas demasiado ocupado. ¿No tenías esa cosa tan importante que hacer? —La hostilidad era palpable en el herrero.

			—Oh, vamos. Estoy seguro de que al final de este viaje seremos grandes amigos, rubito —respondió Dárel con una sonrisa socarrona.

			—Permíteme que lo dude.

			4

			No mas flores

			“El odio es un veneno que consume el alma. 

			Se arrastra lento y llena cada rincón con su ponzoña, 

			hasta que somos incapaces de sentir nada más.”

			Viajaron durante todo el día, deteniéndose solo para comer y para descansar las piernas. En ese primer tramo del trayecto, tuvieron la suerte de cara. No se encontraron con elfos, druidas ni con el temido Guardián del Rayo.

			La Anciana, según observó Vanya, tenía una especie de sexto sentido que los guiaba con acierto a través del bosque, evitando los principales peligros. De vez en cuando, los obligaba a detener la marcha y a tomar una dirección diferente. De esta forma, no andaban nunca en línea recta pero, al menos, permanecían a salvo.

			Cuando el cielo se tiñó de tonos anaranjados, indicando que la jornada estaba a punto de llegar a su fin, Dárel y la Anciana se adelantaron, con la misión de encontrar un lugar seguro en el que establecer un campamento. Vanya aprovechó el momento de intimidad para charlar con su hermano.

			—No tenías por qué acompañarme —murmuró, aún temiendo ser escuchada por los hechiceros—. No tienes que ponerte en peligro por mi culpa.

			—¿Qué clase de hermano sería si te abandonase? —respondió Elkion muy sorprendido—. Quiero ayudarte, quiero estar a tu lado también en los malos momentos. Aunque es cierto que se hace difícil imaginar una situación peor que esta.

			—Sí, desde luego. —Suspiró.

			—Pero si piensas que me voy a achantar cual cobarde, es que no me conoces en absoluto. —Intentó sonreír para infundir ánimos a su hermana—. Además, le prometí a Trisca que te llevaría a casa.

			La chica no pudo evitar recordar la fuerte pelea que había tenido con su madre, la causa de que huyese al bosque y de que toda aquella locura comenzase. De nuevo, sintió ganas de llorar.

			—Lo siento, de verdad. —Ahogó un sollozo—. Todo es culpa mía.

			El rubio se detuvo, se giró hacia ella y la sujetó con fuerza por los hombros. Aunque Vanya era alta para una joven de su edad, Elkion le sacaba una cabeza y tuvo que alzar su rostro para mirarlo a los ojos.

			—Si hay que culpar a alguien por esto, es al Guardián del Aire. Los culpables son esas criaturas horripilantes. Las detestables razas que nos declararon la guerra. Los malditos entes que les concedieron su poder. 

			La chica se encogió un poco, tanto por el agarre sobre sus hombros como por el odio que envolvía cada una de las palabras que salían de la boca del herrero. 

			—Si estuviese en mi poder, arrasaría con todos ellos sin que me temblase la mano.

			—¡Está bien! —Agarró las manos de su hermano para, a continuación, abrazarlo, apoyando la frente sobre su pecho—. Está bien. Saldremos de esta juntos, como siempre.

			Elkion respiró profundamente y pareció tranquilizarse. Le devolvió el abrazo y le acarició el cabello con cariño, como hacía durante su infancia, en aquellas noches de tormenta cuando Vanya se refugiaba en su cuarto porque le daba miedo el ruido de los truenos. La joven sabía que no era la más indicada para juzgarlo, pero le preocupaba el odio que invadía a su hermano. Un odio con una historia que aún plagaba las pesadillas del herrero. 

			En aquel momento, la Anciana y Dárel regresaron de su expedición. Vanya se separó de Elkion e intentó aparentar que nada había ocurrido. Ninguno de los hechiceros comentó nada al respecto y se limitaron a informarles de que habían encontrado un buen lugar para el instalar el campamento.

			Cuando hubieron encendido el fuego y montado unos jergones de pieles, el ambiente se había distendido y los ánimos parecían más relajados. Los magos dedicaron algunos minutos a conjurar protecciones mágicas a su alrededor, de forma que su presencia resultase indetectable para cualquier criatura hostil.

			Elkion se tumbó en cuanto terminaron de cenar un par de conejos que Vanya había cazado. Se envolvió como pudo en las pieles y trató de conciliar el sueño, pero estaba demasiado alterado. La situación de su hermana había despertado un miedo que creía enterrado. Pudo saborear el veneno de su propia rabia bajándole por la garganta, infectando cada rincón de su cuerpo, mientras su mente divagaba entre el fino velo que separa la vigilia del sueño.

			Cuando quiso darse cuenta, volvía a estar trabajando en la fragua, golpeando enérgicamente un fragmento de hierro al que trataba de dar forma de herradura para los caballos del alcalde. Su padre hablaba con alguien al otro lado del mostrador, pero sus voces le llegaban lejanas y distorsionadas, como si las escuchase desde debajo del agua. Solo tenía oídos para el choque entre su martillo y el metal candente. Solo tenía ojos para las chispas rojas que saltaban en todas direcciones… Hasta que un movimiento captó su atención a través de su visión periférica.

			La puerta lateral de la herrería crujió de forma casi imperceptible, como si alguien estuviera trasteando con ella. Elkion sabía lo que pasaba, ya que no era la primera vez. En esta ocasión se aseguraría de pillar al culpable con las manos en la masa. Soltó sus herramientas de trabajo, se quitó los guantes y se acercó con decisión. Asió el pomo y tiró del pórtico hacia dentro. La figura en el exterior salió impulsada hacia delante, tropezando y chocando contra él.

			Era una muchacha menuda y delgaducha. La conocía, era la hija de la florista, la cual tenía su puesto al otro lado de la calle. Amelyn creía que se llamaba. Ella se apartó con torpeza y se quedó mirándolo con las mejillas encendidas, sin saber qué decir. Elkion observó el pomo y comprobó que alguien había enredado el tallo de una hermosa flor de pétalos blancos y gruesos.

			—Es una gardenia —susurró Amelyn, que había cerrado los puños sobre la tela de su falda verdosa. Sus ojos, oscuros como el chocolate más puro, se movían de él al suelo a gran velocidad.

			—¿Y por qué dejas una en la puerta todas las mañanas? —El herrero la observó con el ceño fruncido.

			La chica balbuceó algo ininteligible y se apartó de la cara uno de los mechones castaños que habían escapado de su trenza.

			—¿Qué dices? —Elkion avanzó un paso hacia ella para escucharla mejor, pero Amelyn se sintió tan intimidada que soltó un gritito y dio un cómico salto hacia atrás —. Perdona, no quería asustarte.

			—¡No! —Se dio cuenta de que había chillado y bajó el tono de su voz hasta que fue un suave murmullo—. No me asustas… Quiero decir, que no tengo miedo… Quiero decir…    

			Estaba claro que Amelyn solo quería salir corriendo y esconderse en el agujero más oscuro y profundo de la tierra. Pero supuso que ya había hecho suficiente el ridículo. Se armó de valor, tomó aire y procedió a explicarse con cierta torpeza.

			—Las gardenias simbolizan la dulzura y la alegría —aclaró, aunque viendo el semblante aún confundido de Elkion, trató de elaborar—.  Últimamente te veo muy serio y taciturno, como si algo te preocupara. Solo quería animarte.

			—¿Me observas? —El joven no pudo evitar que una leve sonrisa asomase en sus labios.

			—¡No! Bueno, sí… Bueno…

			El joven desenredó la flor blanca y la tomó con delicadeza entre sus manos, las cuales estaban ennegrecidas debido al trabajo en la fragua. Le dio pena manchar el tallo y, aunque le tentaba acariciar aquellos pétalos de aspecto sedoso, se contuvo. 

			Era cierto que la última semana había sido difícil para su familia, porque Vanya había caído en cama con una fiebre muy alta. Era muy raro que su hermana enfermara, mucho más que lo hiciese de tanta gravedad. Afortunadamente, todo había quedado en un susto y ya estaba recuperándose. La angustia había pintado el rostro del herrero durante muchos días, aunque creía que nadie se había percatado.

			—Muchas gracias. —Su sonrisa se tornó más amplia y dulce—. Es todo un detalle.  

			Amelyn soltó el aire que había estado aguantando y, con él, liberó toda la tensión acumulada en su cuerpo. Se permitió devolverle la sonrisa con extrema timidez, con un brillo singular en sus ojos marrones. Un candor que cautivó a Elkion.

			—De nada… Es decir… No tienes que darlas… Es decir… —Amelyn suspiró entre derrotada y avergonzada—. Me alegro. Sé que es una tontería, pero me gusta cuando sonríes. —Apenas se percató de lo que acababa de decir, se puso aún más roja, si es que acaso era posible—. Bueno, me marcho ya… Un placer haberte visto… O sea, un placer no… O sea…. Adiós.

			Se alejó de allí, corriendo como si huyera de una patrulla de elfos armada hasta los dientes. La vio refugiarse en el interior de la floristería de su madre.

			—Hasta mañana —se despidió él, aunque sabía que ya no podía escucharlo. Aún sostenía en sus manos la gardenia.

			A partir de entonces, se convirtió en una costumbre. Amelyn continuó amarrando una de aquellas flores blancas en el pomo de la herrería cada mañana. Al principio, trataba de que Elkion no volviera a atraparla, pero el oído del muchacho era más fino de lo que aparentaba. Cada nueva jornada, el herrero abría la puerta y ambos conversaban un rato. Aquellas primeras charlas fueron cortas y atropelladas, apenas un intercambio de palabras de cortesía. Con el tiempo, la confianza y la complicidad crecieron entre ellos, como una bella flor que ha sido regada con mimo y cuidado. 

			Elkion ya no se sentía desconsolado ni preocupado, todo lo contrario, pero Amelyn siguió regalándole gardenias. Elkion empezó a apreciar pequeños detalles de la chica que antes le habían pasado desapercibidos. Su risa cantarina, la forma en la que jugaba con su precioso cabello castaño cuando se ponía nerviosa, la delicadeza con la que había sujetado su mano cuando por fin se había atrevido a acercarse a él. El joven empezó a esperar con entusiasmo aquellos encuentros, a sentir que los nervios se cebaban con su estómago y que un agradable cosquilleo se instalaba en su pecho.

			Una mañana que Elkion llegó a la herrería más temprano de lo habitual, decidió pasar un rato en el patio interior. Era una zona vallada y asegurada, donde guardaban los materiales más valiosos con los que trabajaban. Nadie, salvo su padre y él, tenía la llave. Aquel día, con la cabeza puesta en cierta joven de ojos oscuros, se olvidó de echar el cerrojo.

			Caminó por el patio hasta una de las esquinas más abarrotadas de enseres. Tuvo que mover algunos lingotes de metal y herramientas de repuesto, pero no tardó en dar con la lona parduzca y manchada de hollín con la que ocultaba uno de sus mayores secretos. Retiró la tela y el brillo del sol sobre el hierro de una espada lo cegó durante un instante.

			Los humanos tenían prohibida la fabricación de armas. Incluso la posesión de arcos y flechas para la caza estaba bien controlada por el ejército elfo, que destinaba guarniciones a los pueblos y granjas para mantener su dominio absoluto sobre lo poco que quedaba de los Reinos Humanos. Cualquiera que fuera descubierto portando espadas, dagas u otro tipo de armamento diseñado para el combate, era acusado de alta traición y ejecutado ante el resto de aldeanos para dar ejemplo.

			Aun así, Elkion sintió que ganaba una pequeña batalla contra los orejas de punta al fabricar aquella espada. Era imperfecta, con bultos y melladuras por todas partes, pues él no había recibido formación para crear armas, como era lógico. Pero el herrero se sentía orgulloso de su obra e incluso la utilizaba para entrenarse. 

			Debajo de la lona también esperaba un tosco muñecote de madera. Lo levantó, no sin esfuerzo, y lo colocó en el centro del patio. Allí estaba su oponente y ahora estaba armado y listo para enfrentarse a él. Sin maestro que guiase sus movimientos, sin un instructor que corrigiese su más que probable mala postura, de alguna forma Elkion había aprendido a defenderse por su cuenta y riesgo.

			Alzó el arma, apuntándola hacia el muñeco, al que había querido incluirle el detalle de un par de orejas acabadas en punta, y practicó tajos y fintas. Fingió que la madera estaba viva y que contraatacaba, así que él la bloqueó en el aire y la esquivó hacia la derecha. Dio una ágil vuelta sobre la punta de sus botas y volvió a encararse con el enemigo, esta vez desde el otro extremo de su improvisado campo de batalla.

			Se detuvo en seco cuando descubrió una figura observándolo desde la puerta que daba al interior de la herrería. Amelyn lo miraba con semblante pálido, paralizada por el horror de lo que acababa de descubrir. Elkion se sorprendió tanto de verla allí que dejó caer la espada. El ruido del metal chocando contra el suelo sacó de su estado de estupor a la hija de la florista. 

			—¡Lo siento! —exclamó en un tono mucho más elevado de lo que pretendía. Su voz sonaba demasiado aguda, demasiado asustada—. No estabas en la puerta y me preocupé y…

			El herrero suspiró derrotado y bajó la mirada. 

			—Yo… —No sabía cómo enfrentar aquella situación. «¿Cómo he sido tan descuidado?», se reprochó a sí mismo.

			—¡No diré nada! —Se apresuró a hablar la chica—. Me he sorprendido, claro. Elkion, si te descubren… Si descubren lo que haces aquí, ellos te… —No pudo terminar la frase.  

			Comenzó a hiperventilar y los sollozos se apoderaron de ella. Elkion se acercó presto y apoyó sus manos sobre los brazos de Amelyn, con el fin de reconfortarla. Aunque lo que realmente quería era envolverla en un abrazo, tenía miedo de espantarla, como un tierno pajarillo que sabía que echaría a volar en cuanto se aproximara demasiado.

			—Yo soy el que lo siente —susurró el joven—. Siento que hayas visto algo que te pondrá en un compromiso. Confío en ti, tanto como en mi propia familia, quiero que lo sepas. Esto no tenía que haber pasado.

			Amelyn tomó aire, tratando de calmarse. Intentó controlar su temor, detener el llanto que amenazaba con escapar. Alzó sus manos y estrechó las de Elkion, entrelazando sus dedos. Nunca se había atrevido a acercarse tanto a él, pero estaba tan abrumada que necesitaba tocarlo, sentir que estaba allí, con ella, un punto de anclaje en aquella tierra que los amenazaba a los dos.

			—No soportaría que te pasara nada —confesó al fin la chica, aunque no pudo evitar que sus ojos bajasen y se mantuviesen fijos en sus pies—. Eres una persona demasiado importante para mí. Si te perdiera, si los elfos te hicieran algo… No podría seguir viviendo en un mundo en el que no estás tú.

			Elkion liberó una de sus manos y la apoyó en la barbilla de una temblorosa Amelyn. Con delicadeza, la obligó a mirarlo a los ojos.

			—Que lo intenten —fue su única respuesta antes de juntar sus rostros y besarla con tanta suavidad como el roce de una pluma.

			Fue apenas una caricia de sus labios, pero Amelyn soltó un respingo, sorprendida. Abrió sus ojos oscuros como platos y apretó aún más la mano de Elkion. Finalmente, se permitió abandonarse a aquello que había deseado desde que lo había conocido. Cerró los ojos y se apretó más contra él, juntando sus cuerpos todo lo que podía.

			Era todo lo que había soñado desde que lo había visto por primera vez al otro lado de la calle, desde que sintió que una conexión invisible lo ataba a él de una forma que ni siquiera ella comprendía. Se separaron muy despacio, disfrutando de un momento que llegaba a su fin.

			—Que lo intenten —repitió el herrero—. Necesitarán algo más que magia y un ejército para borrar mi existencia. Te lo prometo.

			Amelyn sonrió y ya no pudo contener más las lágrimas, solo que esta vez eran de felicidad. Permitió que la estrechara entre sus brazos y hundió la cara en su pecho.

			Elkion volvió a besarla durante las festividades del pueblo, cuando Nhaita celebró la época de la cosecha. Bajo las estrellas de una noche limpia y despejada, habían bailado alrededor de la hoguera que, año tras año, se encendía en la plaza de la aldea. Habían susurrado palabras de amor en el oído del otro. Un secreto a voces, pero que solo les pertenecía a ellos. Un momento de calma que precedió a una destructora tempestad.

			Unos días después, Elkion se disponía a salir junto a su padre de su hogar, camino a abrir la herrería, después de que Trisca se hubiera despedido cariñosamente de ellos. Vanya ya había partido al bosque en busca de una presa lo suficientemente grande y jugosa como para ganarse algunas monedas en el mercado. Sin embargo, lo que se encontraron en las calles destruyó por completo sus planes.

			Una patrulla de elfos había llegado a Nhaita y se paseaba a sus anchas, registrando casas e interrogando aldeanos. Elkion miró a su padre lleno de preocupación. No esperaban que los elfos regresaran tan pronto a meter sus narices en los asuntos del pueblo. La última redada había sido solo hacía unas pocas semanas. Sin duda, querían pillarlos desprevenidos, una excusa para buscar cabezas de turco con las que dar ejemplo y sembrar el miedo.

			«La herrería… La espada». El terror se apoderó de sus entrañas. Si descubrían el arma entre los trastos del patio trasero, los elfos no tardarían ni un segundo en tomar represalias, no solo contra él, sino también contra su padre y el resto de su familia. Elkion emprendió una carrera desesperada hacia la plaza del pueblo. Se chocó con varios de sus vecinos, llegando a tirar a uno de ellos al suelo, pero no se detuvo. No podía detenerse.

			Cuando alcanzó la herrería, se le cayó el alma a los pies. Los elfos habían forzado la entrada y habían puesto patas arriba todo lo que habían encontrado. Sin embargo, no vio a ninguno de ellos con su espada en las manos. Los soldados caminaban tranquilos de un lado a otro, revisando, pero sin encontrar nada sospechoso. Elkion trató de recobrar el aliento y posó su mano sobre el pecho. Sentía que su corazón estaba a punto de salir volando de su cuerpo. ¿Acaso eran tan descuidados que habían pasado por alto la espada bajo la lona? Lo dudaba mucho.

			—¡General Camus! —Uno de los soldados se acercó a toda prisa a un elfo que efectivamente parecía de mayor rango—. ¡Hemos atrapado a una conspiradora!

			El general, que vestía la misma armadura de acero brillante, solo que con ribetes dorados aquí y allá, observaba a los suyos con semblante calmado y las manos cruzadas tras la espalda. Estaba tan quieto que podría haberse confundido con una estatua. Su cabello negro, largo y liso, recogido en una coleta alta, resaltaba aún más su tez pálida y unos ojos azules tan fríos que podrían haber emanado hielo. Se volvió hacia su subordinado con expresión satisfecha.

			—Llévame hasta ella. —Su voz era tan gélida como sus ojos.

			«¿Han acusado a una aldeana?», se preguntó el herrero, sintiéndose un tanto culpable por el alivio que lo embargó al saberse a salvo. «¿Qué crimen habrá cometido la pobre infeliz?». Siguió a la marabunta de gente. Los curiosos ya se habían agolpado, formando un círculo alrededor de los elfos y la supuesta mujer que había cometido un delito según las leyes de la raza del bosque. Elkion era bastante alto, así que podía ver por encima de la mayoría de las cabezas delante de él. Cuando comprobó la identidad de la acusada, sintió que se rompía, que un dios cruel y vengativo había dejado caer una guadaña sobre su cabeza. Era Amelyn.

			La muchacha estaba arrodillada sobre los adoquines de la plaza, temblando como una hoja agitada por el viento. Le habían atado las manos tras la espalda y un guardia mantenía la hoja de su espada muy cerca de la piel de su cuello. Una advertencia, pero también una promesa de lo que iba a ocurrir.

			—¡Esta mujer ha sido acusada de traición! —anunció con voz potente aquel al que habían llamado general: Camus—. ¡Mis fieles soldados la han descubierto portando nada menos que una espada!

			Camus alzó el arma en cuestión. Elkion la reconoció al momento: era la suya. Por eso no la habían encontrado en la herrería, porque Amelyn se había adelantado para alejar la atención de los orejas de punta de él y de su familia. Pero la habían atrapado y ahora ella iba a pagar las consecuencias por los actos de otro. «Por mi estupidez», se culpó Elkion, «por mi maldito orgullo».

			—¡Que la muerte de esta alimaña sirva como ejemplo! —Desenvainó su arma y se acercó a Amelyn. La pobre chica lloraba en silencio, pero no suplicó.

			—No… ¡No! —Elkion trató de abrirse paso entre los aldeanos.

			Algunos gritaban indignados, aunque no se atrevían a adelantarse y detener aquella barbarie. En su camino, Elkion creyó distinguir a la madre de Amelyn. La florista chillaba desesperada, implorando piedad a los soldados elfos, pero ellos la ignoraban o la empujaban para alejarla de la ejecución de su desafortunada hija. Justo cuando el herrero estaba a punto de entrar en el corrillo, sintió un par de brazos que lo sujetaban. Cuando giró la cabeza, se encontró con la mirada desolada de su padre. 

			—¡Suéltame! —gritó con furia—. ¡Van a matarla! ¡La espada es mía! ¡ESA ESPADA ES MÍA!

			Pero su voz se perdía entre los alaridos de los humanos que injuriaban en vano a los elfos, entre los intentos de poner orden de aquellos orejas de punta malnacidos. Daba igual cuánto forcejeara contra las manos que lo retenían, su padre siempre había sido más fuerte que él. Durante un instante, fue capaz de cruzar una mirada con Amelyn. Aquellos ojos oscuros, ahora anegados de lágrimas, lo observaron una última vez y sus labios le regalaron una sonrisa satisfecha y tranquila. A pesar del miedo al dolor y a la muerte, la joven se sentía en paz, feliz por haber protegido a aquel a quien amaba.

			Camus se situó al lado de la prisionera, espada en mano. La miró con desdén y asco, como si se dispusiera a eliminar una simple plaga de ratas que había invadido su casa. Su subordinado obligó a la chica a inclinarse hacia delante, apartando la trenza en la que había recogido su cabello y dejando al descubierto el cuello.

			—Que tus antepasados se apiaden de ti, traidora —susurró el general elfo—. Porque los dioses nunca lo han hecho.

			Alzó el arma y, con una fuerza y un odio inhumanos, sesgó la cabeza de un solo tajo. Los gritos y murmullos de horror se extendieron entre la multitud. La sangre fluyó y pintó de rojo las baldosas. Elkion recordaba haber escuchado el chillido angustiado de la florista y haberse zafado del abrazo de su padre. El resto era confuso, se perdía en la neblina de la memoria y el dolor.

			Pero aquella noche, mientras dormitaba en un campamento escondido en el Bosque de Lesliliath, en compañía de su hermana y dos extraños hechiceros, el sueño fue tan cruel como para desvelarle una escena nueva, diferente. En ella, sostenía entre sus brazos el cadáver de Amelyn, aún con la cabeza unida a su cuerpo, pero con un sangriento surco decorando su cuello. Delante de él, Camus se había dado la vuelta y se alejaba, con su elegante coleta negra ondeando al ritmo de sus firmes pasos.  

			Las lágrimas corrían salvajes por el rostro de Elkion, derramándose sin control y empañando su vista, hasta el punto en el que el cuerpo de Amelyn dejó de ser visible. Cerró los ojos, lanzando un grito angustiado que nadie a su alrededor pareció escuchar. Cuando los abrió de nuevo, sus brazos ahora sostenían un delicado ramo de gardenias blancas. Como si alguien hubiera prendido una mecha invisible, las flores ardieron en un fuego repentino. Elkion las soltó con un gemido ahogado, huyó hacia atrás y cayó de espaldas sobre la tierra. Los pétalos se tornaron negros y se consumieron entre las llamas.

			Ya no existirían los encuentros en la puerta de la herrería. Ya no habría susurros ni miradas a la luz de las estrellas. Ya no aparecerían más flores esperando enredadas en el pomo de su puerta.
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			Eres mi enemigo

			“El miedo es un poderoso enemigo.

			Siembra nuestra cabeza de dudas;

			colma  nuestro corazón de recelo y sospecha.”

			Un escalofrío recorrió su cuerpo, despertándolo del trance en el que había estado sumido durante las últimas horas. Daeven abrió los ojos, enrojecidos y cansados. Sus iris plateados parecían haber perdido algo de su particular color, pero en sus retinas brillaba el recuerdo de la visión que acababa de asaltarlo. 

			Lo había visto tan claro como el salón del trono en el que ahora se sentaba. El Guardián del Aire había muerto, pero su poder aún vivía en el interior de una rata humana. De todas las criaturas que podía haber elegido, había sido uno de esos herejes traidores. Un acto desesperado de una criatura desesperada. Una puerta que se abría ante él y que solo un estúpido no aprovecharía.

			«Es tu oportunidad», le habló de nuevo aquella extraña voz. Era como un eco, un murmullo que llegaba desde las profundidades de un pozo, con promesas tan tentadoras como aterradoras. Un goteo incesante se apoderaba de su mente cada vez que la escuchaba, una suave caída de lluvia que lo estremecía. Hacía años que le susurraba al oído, desvelándole valiosos secretos. «El poder del aire está al alcance de tu mano. Trae a la chica, conviértela en el próximo Guardián. Nadie, ni siquiera los hechiceros, osará alzarse contra ti».

			—¿Ahora vas a darme órdenes? —gruñó Daeven a la nada.

			«¿Alguna vez te he engañado? ¿Acaso no se ha cumplido todo lo que he vaticinado para ti, todo lo que te he prometido?», le contestó aquel ser intangible, como si fuera un padre regañando a su hijo.

			—No —reconoció, aunque apretó las manos con fuerza sobre los apoyabrazos de su trono—. Pero me pregunto qué es lo que sacas tú de todo esto.

			«Lo que todos queremos: justicia», pronunciaba cada palabra con una calma sobrecogedora, lejos del tono que debería teñir su voz al estar hablando sobre venganza. «Hay que detener a esos hechiceros herejes y esa hazaña solo podrá lograrla tu raza, contigo al frente». El silencio se asentó durante unos instantes. «No olvides por quién luchas». Daeven cerró los ojos de nuevo y se acarició la frente con los dedos. La cabeza le dolía horrores.

			—Nunca olvido, criatura —respondió—. El dolor y la culpa no me lo permiten. Son tan insistentes como tú.

			No obtuvo respuesta y supo que ahora le tocaba a él mover ficha.

			—¡Camus! —llamó el rey. Su general tardó apenas unos segundos en aparecer ante su presencia—. Prepara una patrulla, necesito que me traigas a unos visitantes no deseados que merodean por el bosque.

			Le explicó el aspecto de los transgresores, indicándole que tuviera cuidado con dos de ellos, pues eran peligrosos hechiceros, especialmente la anciana. Después de tantos años, de haberla dado incluso por muerta, aquella mujer regresaba a su vida. No se conformaba con acecharlo en sus sueños, sino que regresaba en carne y hueso para atormentarlo. Pero por fin había salido de su escondrijo… y Daeven se aseguraría de darle la bienvenida que se merecía.

			Cuando Camus se marchó dispuesto a cumplir con sus órdenes y volvió a quedarse solo en la sala del trono, se dirigió de nuevo a la presencia que parecía nunca abandonarlo.

			—¿Quién eres? —susurró—. ¿Por qué me ayudas? Tú no eres mi dios.

			Esta vez, la criatura invisible le contestó. De no saber que se trataba de un ser incorpóreo, el elfo habría jurado que le acariciaba el rostro con una mano espectral, como si tratara de tranquilizarlo y reconfortarlo. «Puede que no lo sea, pero me preocupo por ti y por los tuyos. Por el futuro de este mundo, que aún precisa de guía. Si no confías en mí, confía en la tierra sobre la que caminas. Confía en los susurros de los árboles, pues yo soy su voz. No me llames dios, llámame bosque».

			Vanya sintió a Elkion revolverse en sueños, probablemente atrapado en una pesadilla recurrente, una que ella conocía bien. Miró a la Anciana. La mujer se había sentado con las piernas cruzadas sobre las pieles, con los ojos cerrados, sumida en un extraño pero apacible trance.

			La joven inspiró profundamente. El aire fresco de la noche limpió sus pulmones y tranquilizó su mente. Estaba agotada. La falta de sueño, la caminata y todo lo que había sucedido en los días anteriores le habían pasado factura a su cuerpo. Aun así, dudaba que fuese capaz de conciliar el sueño. Se permitió dirigir sus ojos hacia Dárel, que observaba ensimismado el crepitar de las llamas, perdido en sus pensamientos.

			—¿Cómo lo llevas? —pronunció, queriendo empezar una conversación pero arrepintiéndose al instante ante la estupidez de aquella pregunta.

			—Como todos, supongo. —El hechicero alzó sus ojos grises y esbozó el amago de una sonrisa—. ¿Y tú?

			—Bien, dentro de lo que cabe. —Vanya se frotó con la yema de los dedos la piedra de su pecho—. El dolor es permanente, pero creo que mi cuerpo se está adaptando.

			—Lo llevas mucho mejor de lo que yo lo haría, te lo aseguro.

			—No lo creo. —La chica perdió la voz y desvió la mirada—. Sigo sin poder digerir que vaya a… 

			La palabra «morir» se resistió a salir de sus labios. Sorbió por la nariz y se frotó los ojos con la manga de sus nuevos ropajes. No quería echarse a llorar otra vez; ya era hora de que empezase a creerse las palabras que le había dicho a su hermano. Pero el miedo seguía ahí, con su fría garra aferrando sin descanso su cuello, aplicando la presión justa, asegurándose de que cualquier esperanza se perdiese en el camino que iba de su mente hasta su corazón. Sintió que el silencio la ahogaba.

			—Me aterra irme a dormir. Entro en pánico solo pensando que puede que mañana no me despierte. 

			Dárel se levantó y recorrió el espacio que los separaba a grandes zancadas. Se sentó a su lado, la rodeó con su brazo y la invitó a inclinarse sobre él, para que posase la cabeza sobre su hombro.

			—No te mereces nada de lo que te ha pasado. —La frustración tiñó su voz—. Lo siento mucho. Ojalá estuviera en mi mano salvarte.

			—Hablas como Elkion —observó la muchacha—. Supongo que ni siquiera los hechiceros pueden hacer nada ante el poder de los entes y de sus Guardianes.

			—¡Pues deberíamos! —Dárel alzó el tono y Vanya notó cómo se tensaba—. ¿De qué sirve entonces lo que la Orden ha hecho? ¿Para qué iniciar una guerra, si no podemos salvar a los inocentes? ¿De qué nos sirve esta magia que hemos dominado, si estamos condenados de todas formas?

			—¿Eso es lo que crees? —susurró la joven—. ¿Que estamos condenados?

			—Me uní a los hechiceros para evitar situaciones como esta. —Suspiró—. Perdona, lo que menos necesitas ahora es escuchar las penas de este mago inútil.

			—No eres inútil. Sí que hay algo que puedes hacer. —Se acurrucó al lado del chico—. ¿Puedes quedarte conmigo hasta que me duerma?

			—Me quedaré contigo y estaré aquí cuando te despiertes.

			Vanya esbozó una pequeña sonrisa. Puede que no fuera mucho, un simple gesto de una persona que, por otro lado, aún era un desconocido para ella. A pesar de la evidente atracción que sentía por él, lo cierto era que la primera impresión que tuvo del hechicero no fue muy buena. Le pareció arrogante y fanfarrón, un galán del que normalmente no se acordaría al día siguiente.

			Sin embargo, en aquel momento pudo ver un resquicio de lo que se ocultaba debajo de su fachada. Durante unos segundos sintió que caía al suelo una de las piedras que había usado para construir su muralla. O puede que todo fuese producto de su mente, que trataba de buscar algo, o alguien, al que aferrarse antes de terminar de perder la cordura.

			Pero el sentir el cuerpo de Dárel junto al suyo, su brazo rodeando sus hombros con ternura, el latido de su corazón y su respiración acompasada, provocó que una cálida sensación se instalase en su pecho. Cerró los ojos y se abandonó al arrullo del viento en sus oídos.

			Un ligero murmullo, disfrazado entre el sonido de las hojas mecidas por la suave brisa nocturna, despertó a Dárel de su duermevela. Miró a su alrededor, alerta. Vanya se había dormido sobre su hombro y respiraba con lentitud, con el semblante tranquilo. Por los ronquidos que le llegaron del jergón de Elkion, supuso que el chico también dormía profundamente. Por su parte, la Anciana seguía sumida en su trance, ajena al sonido que lo había desvelado.

			Aguzó el oído, esperando que se repitiese, que le diera una pista de su procedencia, pero el bosque permaneció sosegado, como adormecido. «¿Lo habré soñado?», se preguntó. Acostó a Vanya sobre las pieles, con cuidado de no despertarla. Contempló el fuego del campamento, las llamas habían perdido fuerza, pero aún crepitaban e irradiaban calor. El hechicero añadió algunas ramas más, para después comprobar las protecciones que habían instalado. Todo parecía normal. Sin embargo, una desagradable sensación en su nuca le decía que algo iba mal.

			Una sombra se movió a su derecha, entre los troncos, y él subió las manos como acto reflejo, acumulando magia en sus palmas. Luego, un chasquido y el sonido del cristal al romperse fue el único aviso antes de que las protecciones mágicas cedieran frente a una poderosa ráfaga que lo tumbó a él también. La Anciana abrió los ojos al instante.

			—¡Arriba! —chilló Dárel, lanzándole a Elkion la funda con su espada—. ¡Nos atacan!

			Ya los habían rodeado decenas de puntas de flecha. El grupo formó un círculo defensivo, espalda contra espalda. Elkion desenfundó su espada y adoptó una posición de combate. Vanya sujetaba su arco con decisión, con una saeta preparada para salir volando hacia su objetivo. Dárel y la Anciana empezaron a acumular energía mágica a su alrededor, listos para lanzar sus hechizos.

			Ninguno de los dos bandos realizó el primer movimiento. Se observaron con cautela, en tensión, hasta que una figura se adelantó de entre las sombras, dejando al descubierto sus rasgos afilados. Su piel blanca destacaba bajo su larga y lustrosa melena negra, atada en una coleta alta. Unas distintivas orejas puntiagudas dejaban claro sus orígenes. Los escrutó con sus fríos ojos azules.

			Elkion le devolvió una mirada atónita que se fue transformando en una máscara de pura ira. Era él. Lo recordaba con tanta claridad como la horrible pesadilla que lo había martirizado hacía apenas unos minutos. Era el elfo que había ajusticiado a Amelyn: el general Camus, la mano derecha de Daeven.

			—No tenéis escapatoria. Soltad las armas y absteneos de usar magia —habló el elfo.

			—Antes la muerte. —Dárel alzó aún más sus palmas resplandecientes y Elkion lo secundó blandiendo su espada.

			—No. —Un gesto de la Anciana los detuvo—. Bajad las armas.

			Todos la miraron incrédulos.

			—Una hechicera con sentido común. Raro fenómeno —se burló el general.

			—De eso nada. —Elkion no lo pensó y se lanzó contra los elfos, con su espada apuntando directamente hacia Camus.

			—¡Elkion, no! —Vanya trató de frenar a su hermano, pero él la esquivó sin contemplaciones.

			El general lo observó con soberbia y repugnancia. Con un solo gesto de su cabeza, sus soldados no tardaron en arrancarle el arma de las manos a aquel estúpido humano. Lo sujetaron entre dos, mientras el propio Camus se acercaba a él y le golpeaba con fiereza en la cara y en el estómago. La sangre no tardó en brotar de las heridas abiertas.

			 —¡Basta! ¡Basta! —suplicó Vanya. 

			En un instante desesperado, quiso dejar volar su flecha hacia el general, pero Dárel se lo impidió. No podían empeorar más su situación y estaba claro que de allí no podrían salir peleando. Dárel miró a la Anciana. «Más vale que tenga un plan», pensó.

			—Tienes suerte de que no me hayan enviado a mataros. —Camus se alejó de Elkion, se limpió la sangre de los nudillos y se volvió hacia el resto del grupo.

			A pesar de que la Anciana hacía lo posible por ocultar a Vanya a su espalda, la muchacha no escapó de la aguda vista del elfo, quien se quedó observándola, clavándole sus ojos claros. La chica desvió la mirada y ajustó aún más su ropa, cubriendo su pecho.

			—Atadlos.

			Sus subordinados obedecieron al instante. Ataron con cuerdas las muñecas de Vanya y Elkion, quien había recibido una buena golpiza y sangraba por el labio y por una pequeña brecha en la frente. En cuanto a Dárel y a la Anciana, prefirieron prevenir y los encadenaron con grilletes encantados con runas, que les impedían usar magia.

			Se pusieron en marcha. Los elfos los llevaron a rastras, sin detenerse. La oscuridad de la noche no parecía afectarles y dirigían a los cautivos con seguridad a través del bosque.

			—¿A dónde nos llevan? —preguntó Vanya en un susurro.

			—Me preocupa más saber por qué no nos han matado nada más atraparnos —respondió Dárel.

			—Son guardias reales —apuntó la Anciana—. Nos llevan a Calathean. Si están aquí, debe ser por orden directa del rey Daeven.

			—¿Y eso qué significa? —Elkion recibió un empujón para que caminara más rápido.

			—Nada bueno, eso seguro —añadió el otro hechicero. 

			La mujer no comentó nada más, pero su ceño fruncido y sus labios apretados eran toda la respuesta que necesitaban. Caminaron durante lo que restaba de noche y buena parte del día siguiente. Apenas los dejaron comer y no pararon a descansar en ningún momento. La resistencia de los elfos era bien conocida y no parecía preocuparles el bienestar de sus prisioneros. 

			Vanya sentía que iba a caer al suelo en cualquier momento. Los pies le ardían dentro de sus botas. Las cuerdas impedían la normal circulación de la sangre hacia sus manos, las notaba entumecidas y heladas, y sus dedos habían empezado a perder el color. En una ocasión, la debilidad pudo con ella y cayó de rodillas sobre la tierra. Los elfos la levantaron sin miramientos y la obligaron a continuar. 

			Cuando los colores de la tarde se adueñaron del cielo, la chica atisbó, por encima de las copas de los árboles, las puntas de lo que parecían ser torres de marfil, blancas y brillantes bajo la luz del crepúsculo. Se acercaban a la capital de los elfos, la joya del Valle de los Lagos: Calathean.

			No tardaron en alcanzar la entrada de la imponente ciudad. El puente que cruzaron estaba labrado en cristal, fino y transparente, pero resistente como para que lo cruzasen sin peligro de que se rompiera. La pasarela, adornada a ambos lados con un hermoso vallado con motivos dorados, describía una recta perfecta sobre un río de aguas rápidas, que terminaba en una cascada a su izquierda. 

			Las columnas del pórtico alternaban entre el blanco y el turquesa, y estaban rematadas en capiteles de oro. Tras las puertas, también ricamente decoradas, la belleza y opulencia de la ciudad quitaban el aliento. La disposición de sus edificios nacía de la misma base de los árboles, los cuales se incorporaban a la estructura como un elemento más gracias al control mágico que poseían los elfos sobre el elemento de la madera. El exterior de las viviendas, de tonalidades blancas y azuladas, estaba labrado en mármol con detalles dorados. El exquisito uso del cristal no solo se dejaba ver en los puentes, sino también en las coloridas vidrieras que decoraban los laterales de cada casa. 

			El agua era otro elemento significativo en Calathean. La urbe, empotrada contra un verde y elevado promontorio de tierra, escalaba hacia las alturas, desde las que bajaban decenas de cataratas y de ríos. El agua fluía hacia abajo, como cortinas en movimiento, hasta desembocar en un grandioso lago, a los pies de la ciudad. Vanya no pudo evitar maravillarse con aquella vista. «¿Cómo es posible que una raza capaz de crear algo tan hermoso, no tenga reparo en destruir todo lo que encuentra en esta guerra?», se preguntó.

			Pero si había una construcción que destacaba sobre las demás, esa era el palacio, cuyas impresionantes torres habían visto desde el bosque. Aquel era el hogar del rey de los elfos, Daeven, el responsable de que los ejércitos de aquellos orejas de punta hubiesen ocupado y sometido los Reinos Humanos. El responsable de las ejecuciones llevadas a cabo en nombre del bien de Reytha. 

			Dárel sintió cómo el rencor, viejo conocido, se instalaba en su pecho y se adueñaba de su mente. Dolorosos recuerdos se abrieron paso en su memoria, golpeándolo de tal forma que revivió la angustia y el miedo de aquel aciago día de su infancia. Las voces exaltadas en el exterior de su casa. Su abuelo sujetándolo con fuerza y obligándolo a esconderse con él en la bodega. Los alaridos de su padre, enfrentándose con valor a los invasores. El grito agónico de su madre. El sonido del metal cortando la carne y el olor de la sangre al mezclarse con la tierra. El espeluznante silencio que siguió cuando todo acabó.

			Los conducían hacia el palacio. Por el camino, los transeúntes que se cruzaban se quedaban mirándolos con una mezcla de asombro y repulsión. No era algo habitual, ya que los elfos juzgaban y ejecutaban a sus víctimas donde mismo las encontraban. No se molestaban en trasladar a unos humanos que, de todas formas, iban a acabar muertos.

			—Espero que tengáis un plan —susurró Elkion.

			—Yo también —contestó el hechicero.

			—¡Silencio! —Camus se detuvo en cuanto alcanzaron las gigantescas puertas del palacio.

			Los guardias, situados a ambos lados del pórtico, les abrieron el paso. El portón, enorme y pesado, era hermoso, aunque poco conveniente en caso de un ataque. Pero… ¿quién iba a atreverse a asaltar la mismísima capital élfica? Eran la raza suprema, se habían ganado ese derecho a base de sembrar la tierra de miedo y sangre.

			Dárel miró a la Anciana. Parecía tranquila, sin mostrar evidencia del cansancio por el viaje ni de la incomodidad que, sin duda, le infligían las ataduras. Sin embargo, aquello no lo ayudaba a calmarse. Con plan o sin él, no iba a ser fácil huir de Calathean con la cabeza sobre los hombros. Ahora más que nunca deseó poder leer los pensamientos de la mujer.

			En el vestíbulo, los elfos intercambiaron algunas palabras entre ellos en voz baja, demasiado rápidas como para que los oídos de los exhaustos humanos las comprendieran. El hechicero se imaginó que su siguiente parada serían los calabozos, al menos hasta que el rey Daeven decidiese qué demonios quería hacer con ellos. Y así fue. Al menos en su caso y el de Elkion. A Vanya la agarraron entre dos de los guardias y la empujaron por unas escaleras que llevaban a los pisos superiores.

			—¡No! ¡No! ¡Vanya! —Elkion intentó zafarse, pero la fatiga y la paliza que recibió en el bosque apenas le dejaban fuerzas para removerse en sus ataduras.

			El chico recibió un puñetazo en el estómago que lo dejó sin aire y con la vista borrosa. Sintió cómo lo agarraban por los brazos y lo arrastraban escaleras abajo. Tras atravesar un par de corredores, lo lanzaron con brusquedad dentro de una celda. Trató de incorporarse, pero tan solo fue capaz de escuchar, impotente, el sonido de las llaves atrancando el cerrojo y el eco de unos pasos que se alejaban. 

			En el recibidor solo quedó la Anciana. Por su expresión, parecía que nada de lo que allí sucedía podía perturbarla, pero su mente trabajaba a toda máquina. La capital de los elfos podía ser el lugar indicado para conseguir pistas sobre el comportamiento de los Guardianes y de los entes elementales. Aunque eso significara enfrentarse a aquello de lo que llevaba huyendo gran parte de su vida. 

			No tardó en ser guiada hacia las entrañas del majestuoso palacio. Dejó tras de sí pasillos llenos de estatuas que representaban a los anteriores gobernantes de Calathean, fabricadas en el más exquisito alabastro blanco. Las puertas de la sala del trono se abrieron de par en par, revelando una figura de sobra conocida para ella.

			Daeven, rey de los elfos, estaba sentado en actitud relajada sobre un trono hecho de pequeños fragmentos de árbol, oro y mármol, todo ello combinado en una extraña pero regia armonía. Con una pierna cruzada sobre la otra, descansaba su cabeza sobre el puño derecho, apoyado en el reposabrazos. Una resplandeciente corona dorada descansaba sobre su larga y áurea cabellera, imitando la forma de ramas y con adornos de rubíes imitando las hojas. Sus ojos plateados no dejaron de observarla mientras se acercaba.

			Los guardias la obligaron a arrodillarse y se marcharon al momento, obedeciendo la orden silenciosa de su rey. La Anciana enseguida volvió a ponerse en pie, retando al elfo con la cabeza bien alta, aunque su traicionero corazón se aceleró. Si era por miedo, rencor o un profundo sentimiento que se resistía a marcharse, la mujer no estaba segura. Daeven sonrió desde detrás de su mano.

			—Nunca pensé que te vería pisar de nuevo mis salones, Yllara —dijo el rey.

			—La expedición que enviaste al bosque no aceptaba un «no».

			Daeven se levantó, dejando que su túnica de terciopelo rojo ondeara a su alrededor, hasta aposentarse rozando las baldosas del suelo. Fue caminando hacia la Anciana sin prisa, arrastrando los pies. Cuando llegó hasta ella, agarró la barbilla de la mujer con suavidad, simulando una caricia. La hechicera se recordó a sí misma lo cruel y manipulador que podía llegar a ser aquel hombre.

			—El tiempo no te ha tratado nada bien, querida. —Giró su rostro hacia ambos lados, contemplándola con detenimiento—. Aunque era de esperar, teniendo en cuenta que tus congéneres no poseen una esperanza de vida demasiado larga.

			Era increíble que, después de tantos años, todavía recordara su tacto. Tragó saliva. No dejaría que volviera a utilizarla. Había sufrido demasiado dejándose embaucar por él. Era joven y estúpida. Una inocente y pequeña mosca que no tardó en quedar enredada en su tela de araña. 

			—Sobre todo si caen en tus manos —escupió ella tras unos segundos en silencio. Sus ojos resplandecieron con la ira y el desconsuelo de un antiguo recuerdo que la quemaba por dentro—. Aunque te esfuerces en limpiarlas, siempre estarán manchadas con la sangre de inocentes.

			Empujó su cara hacia un lado cuando la soltó, mirándola con desprecio. Si alguna vez había sentido algún tipo de afecto hacia ella, a la Anciana le quedó claro que lo había enterrado en un lugar tan hondo de su alma que nunca volvería a recuperarlo.  

			—Te crees muy lista. Me has evitado a mí y a los míos durante años, escondiéndote como la sabandija que eres. —La observó con los párpados entornados—. Pero nada escapa a mi conocimiento, ya deberías saberlo.  

			—Oh. ¿Y qué es lo que sabes?

			—Sé muchas cosas, Yllara. —El rey hizo un gesto teatral hacia una de las ventanas, señalando el exterior—. Sé que el Guardián del Aire ha muerto. Sé que le ha traspasado su poder a la humana con la que viajas. El bosque me habla, me susurra todo lo que sucede bajo sus ramas.

			—El bosque… Porque el ente elemental de la madera no ha vuelto a pronunciarse, ¿me equivoco? —Sonrió con malicia.

			Daeven palideció, pero trató de recobrar la compostura. Miró a la hechicera con un odio tan profundo que la mujer pudo sentir cómo aquellos preciosos ojos plateados trataban de clavarle decenas de puñales.

			—Lo sabía. —La Anciana suspiró—. ¿Qué has hecho, Daeven?

			El elfo la agarró por el cabello y tiró de la cabeza hasta que la tuvo a escasos centímetros de su cara. La mujer ni siquiera gimió. Si había llevado a cabo un acto tan abominable como el que sospechaba, no tenía perdón alguno. Uno más que añadir a una larga lista. 

			—¡¿Qué he hecho?! —El rey alzó el tono—. ¡¿Qué habéis hecho vosotros, malditos hechiceros?! ¡Todo esto es culpa vuestra! ¡La guerra, las muertes, el silencio! ¡Fue tu pecado! ¡El pecado de haber enseñado a esas alimañas a usar la magia!

			Un conocido sentimiento de culpa invadió sus entrañas. No quería darle la razón al elfo, pero una voz interior no paraba de machacarla, repitiéndole aquellas palabras una y otra vez. Aún se preguntaba si realmente el desencadenante había sido su error. Un error que seguía sin perdonarse a día de hoy.

			—Soy consciente de mis propias faltas, Daeven. —El resentimiento tiñó su voz—. ¿Puedes tú decir lo mismo?

			Daeven utilizó su otra mano para apartar, casi con delicadeza, uno de sus mechones grises. Ella no pudo evitar que su cuerpo se estremeciera ante el contacto. Dejó al descubierto su oreja, la cual era pequeña, pero claramente afilada y terminada en punta. Se acercó a su oído y le habló en un susurro. 

			—Da las gracias, asquerosa mestiza. Vas a morir en el mismo lugar que tu desagradecido y traidor padre.

			Vanya se resistió durante todo el trayecto que los guardias la forzaron a recorrer. Gritó, lanzó patadas al aire, incluso le escupió a uno en la cara. Pero lo único que consiguió provocar en los elfos fue indiferencia. La condujeron a través de escaleras infinitas, siempre hacia arriba, hasta que se detuvieron en el último piso de una de las torres.

			La estancia era una especie de laboratorio, pero mucho más espeluznante. En las estanterías, los tarros contenían miembros y órganos de diferentes criaturas que Vanya no supo reconocer, debido al deteriorado estado en el que se encontraban. El techo, abovedado, estaba hecho de cristal y dejaba a la vista el cielo, en el que el sol pronto terminaría de ocultarse por completo.

			Diversas mesas y materiales de alquimia se repartían por el resto de la habitación. En el centro, se situaba lo que podría haber sido un altar de piedra, si no hubiese sido por cuatro grilletes de metal en cada una de sus esquinas, los cuales esperaban ansiosos por su siguiente víctima.

			Sus temores se confirmaron cuando los guardias la obligaron a tumbarse sobre la piedra, asegurando sus manos y sus pies con los grilletes. Se mantuvieron a su lado, vigilantes, haciendo oídos sordos a los improperios que soltaba la muchacha. No supo cuánto tiempo pasó, pero cuando las estrellas comenzaron a iluminar el firmamento, vestido de oscuridad, el miedo la devoró por dentro.

			El sonido de la puerta al abrirse de nuevo le heló la sangre y comenzó a temblar. Los guardias se retiraron en cuanto entró el dueño de aquella sala de los horrores. Un hermoso elfo de dorados cabellos se situó a su lado y la observó con curiosidad, con unos ojos que a Vanya le recordaron a la plata más pura y brillante. Una lujosa corona adornaba su cabeza, así que supuso que se encontraba ante el mismísimo rey de Calathean. Lo que fuera que pretendía hacer con ella, estaba claro que sería más doloroso y largo que una simple ejecución.

			—Me resulta difícil creer que el poder del aire resida en un cuerpo tan impuro —habló, más para sí mismo que para ella.

			Sin que Vanya pudiese hacer nada para evitarlo, Daeven abrió sin consideración la parte superior de su vestido. La tela no llegó a rasgarse, pero sus pechos quedaron al descubierto. La chica sintió que le ardía la cara por la vergüenza y la humillación, aunque el elfo parecía más interesado en su cicatriz. Acarició la piedra lunar con su pálida mano y ella sintió cómo las náuseas subían desde su estómago hasta su garganta. Agradeció que hubiese evitado el contacto directo con su piel.

			—¡No me toques, desgraciado! —chilló desesperada. 

			Por primera vez, el rey la miró a los ojos. Alejó la mano de su pecho y le agarró la cara con violencia, sellando sus labios. Sus uñas la arañaron sin compasión, dispuestas a cortarle la piel si era necesario. 

			—Te cosería la boca, pero no me gustaría perderme tus gritos.

			La joven sentía las lágrimas agolpadas tras sus párpados, pero no quería darle la satisfacción de verla llorar. Cuando la soltó, tomó una fuerte bocanada de aire y un lamentable gemido escapó de su boca. Lo vio acercarse a una de las estanterías y sacar un polvo blanquecino de una urna, ocultándolo en su puño cerrado.

			—¿Qué pretendes hacer conmigo? —logró articular la chica.

			—No espero que lo comprendas, pero llevas dentro una magia muy poderosa que puede marcar la diferencia entre la victoria y la derrota en esta guerra.

			Daeven roció la misteriosa sustancia sobre su cuerpo encadenado. Vanya tosió cuando alcanzó sus fosas nasales y su garganta. Sintió que un desagradable cosquilleo se apoderaba de ella y retomó sus intentos por quitarse aquellos grilletes.

			—Puedes revolverte todo lo que quieras, sabandija. —Apoyó una de sus manos sobre la frente de Vanya y la otra sobre la piedra de su pecho—. Vas a convertirte en el siguiente Guardián del Aire. Vas a prestarme ese poder hasta que exhales tu último aliento. Calculo que no será mucho, pero sí suficiente.

			—¡Aunque me conviertas no pienso obedecerte! —La chica comenzó a experimentar un calor sofocante y una presión en su cicatriz que se fue convirtiendo en una dolorosa punzada—. ¡Te mataré…!

			Fue incapaz de seguir hablando, pues lo que fuera que le estaba haciendo la atravesaba y se extendía por cada fibra de su ser, provocándole un dolor atroz, digno de la más cruel de las torturas. Gritó con toda la potencia de sus pulmones.

			—Aunque los elfos no seamos afines al elemento aire, no pienses que serías el primer Guardián en sucumbir ante mis deseos. 

			La pesadilla de su infancia se adueñó de su mente por un momento. Durante un segundo, vio de nuevo al Guardián de la Madera invadiendo Vrish con sus raíces, matando humanos sin compasión, y la rabia se adueñó de su corazón. 

			Vanya nunca pensó que llegaría a detestar tanto a una raza. Los druidas de la tormenta eran unos bárbaros violentos. Las sirenas y los tritones eran traicioneros, obsesionados con proteger su territorio. Los nómadas del desierto eran depredadores feroces y sanguinarios. Pero los elfos eran los más retorcidos, los más crueles y los más ambiciosos. Eran sus más odiados enemigos.
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			Despertar

			“Abre los ojos a una nueva luz;

			un poder infinito te espera al otro lado.

			¿A qué estarías dispuesto a renunciar a cambio?”

			Elkion no paraba de dar vueltas dentro de su celda, ansioso, rozando la desesperación. No podía dejar de pensar en su hermana y en la suerte que hubiese podido correr. Le habían liberado de las ataduras de sus muñecas y, aunque su circulación se lo agradeció, de poco le servía en aquella prisión. 

			—Por el amor de los Siete, ¿quieres estarte quieto de una vez? ¡Me estás poniendo de los nervios! —Escuchó la voz de Dárel desde el calabozo contiguo.

			—¿Y tú no piensas hacer nada para sacarnos de aquí?

			—¿Qué crees que estoy intentando? —El hechicero seguía forcejeando con los grilletes mágicos que aún llevaba.

			Sin su magia, poco podía hacer contra el cerrojo que mantenía cerradas las cadenas. Elkion se acercó a la puerta de su celda, examinando de cerca el ojo de la cerradura. Para haber sido forjados por los elfos, tanto los barrotes como el cerrojo estaban labrados en simple hierro. Estaba claro que no habían invertido tiempo ni esfuerzo en aquella prisión, aunque tampoco le sorprendía. Los ejércitos elfos no eran conocidos por hacer prisioneros.

			El candado parecía sencillo, muy similar a aquellos que él mismo forjaba en la herrería de su padre. Estaba casi convencido de que se trataba de una cerradura común y un recuerdo le asaltó de súbito. Elkion nunca se separaba de un pequeño cuchillo, delgado e inútil como arma, pero que siempre llevaba encima debido a su afición a tallar madera. Los guardias que los capturaron no lo habían registrado tan escrupulosamente como para haberlo encontrado, así que seguía escondido en el interior de su bota de cuero. El corazón comenzó a palpitarle con fuerza en el pecho ante aquella inesperada oportunidad.

			Conociendo el tipo de cerradura y con aquella herramienta en su poder, quizás fuese capaz de abrir su celda. Exaltado, miró hacia la puerta de la mazmorra. Estaba cerrada, aunque se podía ver bajo el resquicio la sombra del guardia que se mantenía vigilando. Tendría que ser rápido, pero no iba a tener más remedio que hacer ruido al trastear con el cerrojo.

			—Hechicero —llamó—, necesito que grites.

			—¿Perdón?

			Elkion sacó con cuidado la pequeña navaja, la señaló y luego le indicó con un dedo la puerta del calabozo. El otro chico entendió al momento. Se incorporó y caminó a través del angosto espacio hasta situarse contra los barrotes de la puerta. Dárel asintió, cogió aire y se preparó para dar el espectáculo de su vida.

			—¡¿Creéis que habéis acabado conmigo, orejas de punta?! ¡No sabéis a quién os estáis enfrentando! —Golpeó sus muñecas rodeadas por los grilletes contra los barrotes. 

			El herrero no perdió el tiempo e introdujo la hoja del cuchillo en la cerradura. El eco chirriante del metal al ser forzado llenó los calabozos, aunque fue eficazmente enmascarado por la potente voz del hechicero.

			—¡Os decapitaré uno por uno! ¡Me deleitaré arrancándoos las tripas! ¡Y ME BEBERÉ VUESTRA SANGRE!

			Elkion se detuvo y lo miró con el ceño fruncido.

			—¿Pero qué dices? —preguntó en un susurro.

			—Tú déjamelo a mí. —Retornó su atención hacia la puerta—. ¡Cuando acabe con vosotros ni siquiera vuestro maldito dios podrá reconoceros!

			A pesar de los chillidos y las amenazas, el guardia no parecía darle la menor importancia. Elkion creyó escuchar algún que otro suspiro hastiado, pero no se movió. Intentando mantener la sangre fría, volvió a centrarse en el cerrojo. Apretó con fuerza la navaja por el mango y, sin dejar de hacer presión, comenzó a girarla muy despacio.

			Un chasquido le indicó que había tenido éxito. Gotas de sudor bajaban por su frente y por su espalda. Guardó su fiel cuchillo de nuevo en su bota, abrió con cuidado su celda y se apresuró a coger las llaves de los calabozos y liberar a su compañero. 

			—Buen trabajo —susurró el hechicero, con la voz rasposa de tanto vociferar.

			Sin embargo, pronto se dieron cuenta de que no podría repetir la proeza con los grilletes mágicos de Dárel. Era una cerradura especial que, por supuesto, necesitaba de una llave también especial.

			—¿Dónde están las llaves de tus grilletes?

			—En el cinturón del guardia.

			Elkion lo miró incrédulo. 

			—¿Y entonces qué hacemos? No tengo armas a mano.

			—Tengo una idea. —Dárel señaló la puerta de entrada—. No debería de tardar demasiado en fastidiarlo lo suficiente como para que quiera venir a cerrarme la boca. 

			—Y no le culpo. 

			—Oye, mi fina interpretación ha cubierto a la perfección el ruido que has hecho con tus pezuñas. Así que sé un buen chico, cállate y escucha mi plan.

			El herrero respiró profundamente y trató de calmarse para no darle un buen puñetazo en la cara. Se lo guardaría para cuando escaparan… si es que escapaban.

			—Vuelve a tu calabozo, que parezca que sigues encerrado y, en cuanto el elfo entre, solo tendrás que placarlo. No tendrá tiempo de reaccionar. Utiliza esos músculos de herrero para algo útil.

			—¿Te ha parecido poco que haya forzado una cerradura?  

			—Tú vuelve a tu celda.

			Elkion lo obedeció a regañadientes y entrecerró los barrotes de su prisión lo suficiente como para engañar al guardia. Dárel comenzó a gimotear una vez más.

			—¡Por favor! —Unos falsos sollozos acompañaron las palabras del hechicero, que continuó golpeando los barrotes—. ¡Soy demasiado joven para morir! ¡Aún no he yacido con ninguna mujer, por el amor de los Siete! 

			Elkion puso los ojos en blanco.

			—¡Tened piedad de este pobre y arrepentido hechicero! ¡Sé que aún puedo redimirme!

			No tardaron mucho en oír cómo la puerta se abría de golpe. El elfo uniformado entró furioso, espada en mano.

			—¡Basta! —gritó—. ¡Voy a cerrarte esa bocaza para siempre!

			En cuanto pasó por su lado, Elkion se lanzó contra la puerta de su calabozo, que se abrió y empujó al elfo contra la pared, dejándolo aturdido. Aprovechó el momento, cerró el puño y se aseguró de poner todo su odio en el golpe que le propinó. El guardia cayó al suelo, inconsciente. El chico le quitó la espada y le arrancó la llave del cinturón. 

			—Buen puñetazo —reconoció Dárel mientras el otro abría sus grilletes y lo liberaba por fin—. Recuérdame que no vuelva a meterme contigo.

			—Me lo creeré cuando lo vea. Ahora, date prisa. Tenemos que encontrar a Vanya. Pude ver que la llevaban a los pisos superiores de este condenado lugar.

			—¿Y la Anciana? —El hechicero se frotó las muñecas, dolorido—. No es por frustrar tus planes de huida, pero si tenemos alguna posibilidad de salir de aquí, es con ella. 

			—¿Y qué propones entonces?

			—Lo de siempre. —Mostró su característica sonrisa socarrona mientras sus manos brillaban y soltaban chispas—. Tú sígueme.

			La Anciana miró a su alrededor. Daeven la había dejado en la sala del trono, probablemente con la intención de darle muerte con sus propias manos en cuanto terminase con Vanya. Desde su posición, arrodillada frente al fastuoso trono y aún aprisionada por los grilletes que le impedían usar su magia, podía escuchar en su mente los gritos de dolor de la muchacha. Tenía que escapar y rápido.

			Al rey elfo no le había bastado con dejarla allí atada, sino que también había apostado varios guardias de su confianza para que la vigilasen de cerca. En aquellos momentos, la miraban con una mezcla de desconfianza, aversión y temor, con sus armas desenfundadas y listas para atacar si era necesario.

			Un alboroto en el recibidor del palacio, al otro lado de las magníficas puertas de la sala, captó la atención de todos los allí presentes. Se escucharon los alaridos de los guardias, así como el sonido de las armas al chocar y el inconfundible chisporroteo de los hechizos. La Anciana alzó las comisuras de sus labios, esbozando una fina sonrisa que no pasó desapercibida para sus captores.

			—¿Qué has hecho? ¿Qué es lo que has hecho? —Uno dirigió hacia ella la punta de su lanza.

			Sin perder su sonrisa, la mujer lo miró de refilón.

			—Creo que no es por mí por quien deberíais preocuparos —respondió y volvió a mirar hacia el pórtico. 

			Los elfos se prepararon y comenzaron a andar, aunque poco fue lo que pudieron avanzar. Las puertas se abrieron de golpe y un potente rayo cruzó la habitación hasta ellos. El hechizo zigzagueó entre los guardias, paralizando sus cuerpos y provocando que se derrumbasen sobre las baldosas.

			Dárel entró triunfante, sacudiéndose la electricidad de las manos, seguido por un Elkion más precavido. El herrero se acercó a la Anciana, sacó una llave de su bolsillo y la introdujo en el cerrojo que mantenía cerrados sus grilletes. Una vez rescatada, inclinó la cabeza a modo de agradecimiento.

			—No lo dudé ni por un momento. —Empezó a conjurar un encantamiento—. Os veo arriba.

			—¿Qué…?

			Elkion no pudo terminar de formular su pregunta. La hechicera chasqueó los dedos y desapareció delante de sus ojos.

			—Se ha teletransportado —explicó Dárel—. Será mejor hacer lo que dice y subir. Vamos a salvar a tu hermana.

			El dolor era insoportable. Vanya era consciente de cada desgarradora oleada que invadía su cuerpo, mientras sentía que su mente se alejaba más y más de su control. Sus sentidos de la vista y del oído también habían dejado de responderle y se encontraba sola en una oscuridad profunda y silenciosa. 

			No pudo evitar recordar aquel preciso momento en que el poder del Guardián del Aire impactó contra su pecho y estuvo convencida, durante unos minutos, de que había muerto. Entonces, una idea floreció dentro de ella, en aquella parte que aún le pertenecía y que el rey elfo aún no le había arrebatado: ella poseía el control del aire. Puede que no estuviese destinado a ser suyo, pero así era. Ahora era poderosa. Ahora podía acabar con sus enemigos con solo un pensamiento.

			Pudo sentirlo. La magia fluía por sus venas como si se tratase de su propia sangre. Respondía a su llamada en su momento de mayor necesidad. Aprovechando los remanentes de su consciencia, acumuló en su garganta una parte de aquel poder que la consumía por dentro. Y gritó. Expulsó su voz con una fuerza descomunal. 

			Recuperó la vista y el oído, y fue testigo de cómo una salvaje ráfaga de viento escapaba de su boca y se adueñaba del laboratorio. Trocó los muebles, reventó cada frasco de cristal y, lo más importante, destruyó los grilletes que la mantenían aprisionada. La cristalera del techo tembló y estalló en miles de pedazos que llovieron sobre ella y Daeven, aunque poco le importó. Solo tenía ojos para su enemigo.

			El rey elfo había sido sorprendido por el repentino ataque y el viento lo había empujado brutalmente contra la pared más cercana. A pesar de ello, había sido lo suficiente rápido como para invocar el poder de la madera y protegerse con capas y capas de ramas, que formaron una esfera a su alrededor.

			«Pobre iluso», pensó Vanya, «ya nada podrá salvarte». Él era el culpable del ataque a Vrish, de la muerte de su padre. Fue él quien le quitó al ente elemental de la madera el control sobre su Guardián. Fue él quien luego lo utilizó como una marioneta en sus planes contra la humanidad. Él lo empezó, pero sería ella quien le pondría fin. No merecía compasión. No merecía vivir.

			El aire la envolvió como una armadura invisible, obedeciendo cada orden que cruzaba su mente. Nunca se había sentido tan viva, tan fuerte. Estiró el brazo derecho y apuntó con su dedo índice a la fortaleza de ramas tras la que se escondía Daeven. El viento la escuchó y acató su voluntad. Un torbellino, afilado como miles de cuchillas, fue cortando la madera, eliminando sin piedad aquella esfera protectora. Oyó la respiración agitada del elfo, cómo sufría por luchar contra un poder muy superior al suyo. «Bien», pensó, «tu sufrimiento no ha hecho más que comenzar».

			Una pálida mano se posó sobre la suya y la sorpresa la hizo detenerse. Vanya miró a su izquierda y se encontró con los ojos azules de la Anciana. El viento rugía en la habitación, y los ropajes y el cabello de la mujer danzaban con furia, golpeando su rostro.

			—Ya es suficiente, niña —susurró la hechicera, aunque pudo oírla incluso entre aquel vendaval—. Para, antes de que pierdas el control.

			Pero eso no era posible. El aire estaba sometido a su autoridad, ella era la que mandaba sobre el poder que habitaba en su interior. Además, aún no había terminado su cometido. Volvió a mirar a Daeven, el cual había tenido que apoyarse sobre una rodilla debido al agotamiento. Le costaba respirar y su protección casi había desaparecido. Aquel era el momento. Solo tenía que pedirle al viento que acatase sus deseos una vez más.

			—¡Vanya! —La voz de Elkion llegó a sus oídos y sintió que su cuerpo se paralizaba.

			Dárel se había quedado estático en la puerta de entrada al laboratorio, ahora destrozado. La impresión del vendaval que reinaba en la sala, así como la sobrecogedora imagen de Vanya, había provocado que detuviese su carrera tras Elkion.

			Los cabellos de la joven flotaban a su alrededor, movidos por el poder del aire que brotaba desde su interior. Sus preciosas pupilas verdes se habían tornado de un blanco escalofriante, rodeadas por una aureola azulada. Incluso estaba levitando a unos palmos del suelo. Su piel, visible a través de su ropa abierta, ahora estaba surcada por profundas espirales negras, las cuales se extendían por su pecho.

			Elkion dio un paso adelante y estiró el brazo, intentando alcanzarla. El hechicero lo sujetó y lo detuvo.

			—¡Si entras ahí, el viento te destrozará! —dijo a voz en grito, tratando de hacerse oír sobre el estruendo del ciclón.

			—¡Vanya! —chilló el herrero con desesperación.

			La chica lo miró con sus espeluznantes ojos blancos y ladeó la cabeza. Lo había reconocido, todavía podía volver a ser ella. Elkion cruzó una mirada con la Anciana, suplicándole en silencio que ayudase a su hermana. 

			—¡Niña, ese poder te matará si no paras ahora! —Pero sus intentos por llegar a la muchacha parecían en vano.

			Vanya sentía que, dentro de su cabeza, se encontraban dos criaturas luchando por el control. Una era su propia mente, la otra era la magia primigenia del aire, una entidad con vida propia una vez liberada. No estaba segura de dónde terminaba ella y dónde empezaba la otra. La angustia se adueñó de su espíritu. No quería desaparecer, engullida por aquel torrente mágico.

			«Tú, que naciste entre los humanos», le llegó un extraño pero apacible murmullo, que viajó hasta lo más profundo de su alma. «Tú, que no estabas destinada a portar mi marca, deja marchar ese rencor. Permite que mi viento se lleve lejos ese dolor con el que cargas».

			La Anciana no perdió un minuto más y posó su mano sobre la piedra lunar, la cual resplandecía con una luz blanquecina. Concentró su poder mágico y lo descargó sobre el mineral, creando una onda que se expandió por el laboratorio y la tumbó tanto a ella como a Vanya. Daeven fue arrojado contra la pared que tenía a su espalda, golpeándose la cabeza. Un fino hilo de sangre surcó su frente. Dárel logró sujetarse al marco de la puerta y le sirvió de apoyo a Elkion. 

			El torrente de viento desapareció y, cortada su conexión con el poder del aire, Vanya abrió los ojos, que habían recuperado su tonalidad verdosa. Se incorporó con cuidado, como si acabase de despertar de un mal sueño. No podía creerse que ella hubiese sido la causante de tanta destrucción. «¿De quién era esa voz?», se preguntó. Era dulce y sólida a la vez, como el canto de una madre cuando te acuna entre sus brazos.

			—Vanya, ¿estás bien? —Elkion corrió a su lado.

			La chica asintió lentamente con la cabeza y estiró el brazo para coger la mano que le tendía su hermano. Fue entonces cuando la manga de su vestido se movió y desveló las espirales negras que habían quedado grabadas sobre su piel. Reprimió un gemido. Las marcas le recorrían ambos brazos y el pecho, como también comprobó, convergiendo en la piedra lunar. Avergonzada y aterrada, volvió a ajustar su ropa, aunque las líneas aún eran visibles alrededor de su cuello. Se aferró a Elkion y lo abrazó con fuerza. Sentía que, si lo soltaba, acabaría por romperse en miles de pedazos.  

			—¿Crees que esto ha terminado, Lara? —Giraron la cabeza hacia el debilitado rey elfo, cuya sangre brotaba sin descanso desde la herida de su cabeza.

			La Anciana lo miró con desprecio, pero no pudo evitar que una pizca de compasión asomase en sus ojos. Podía matarlo en aquel mismo instante, aprovechando el frágil estado en el que se encontraba. Acabar con todo de una vez por todas. Sin embargo, había escuchado cómo la llamaba «Lara», aquel estúpido apodo. Sin duda, no lo había dicho aposta, pero la mujer sintió que algo se removía en su interior y no tuvo el coraje de alzar la mano y asestarle el golpe de gracia.   

			—¿Crees que permitiré que salgáis caminando tranquilamente de mi palacio? —Daeven intentaba levantarse apoyándose en la pared.

			—No saldremos caminando —contestó la Anciana con una serenidad que en realidad no sentía.

			Se volvió hacia los jóvenes y les indicó que se cogieran de las manos. Se concentró en un nuevo conjuro, visualizando en su mente una zona conocida, fuera de la capital. Debía tener cuidado. Los conjuros de teleportación, que se servían del elemento aire para funcionar, requerían muchísima energía mágica, especialmente cuando llevaba consigo a más de una persona. Sabía que no podrían ir muy lejos, pero al menos esquivarían a gran parte de los soldados elfos.

			Aprovechó los restos de la magia que aún flotaba por el laboratorio y la combinó con su propio poder. Los muros de la sala fueron difuminándose a la vez que el viento los envolvía, hasta que desaparecieron y fueron sustituidos por los árboles del Bosque de Lesliliath. Estaban en el exterior. Sin embargo, tal y como había previsto la hechicera, apenas se habían alejado de las murallas de Calathean. Desde su posición, pudieron escuchar el ajetreo que había generado la voz de alarma. Los guardias ya se habían puesto en marcha para iniciar su persecución.

			—Tiene que ser una maldita broma. —Elkion sujetaba a Vanya prácticamente en todo su peso con una mano, mientras con la otra agarraba la espada que le había robado al elfo de los calabozos—. No estamos en condiciones de seguir escapando.

			Dárel quiso rebatirle, pero el herrero tenía razón. Vanya apenas se mantenía en pie; estaba desorientada y debilitada. La Anciana, por su parte, respiraba con cierta dificultad, aunque hacía lo posible por ocultarlo. Había gastado una gran cantidad de poder mágico en aquel último conjuro y estaba claro que no estaba en condiciones de repetirlo.

			—No vamos a tener otra opción —dijo el hechicero con un suspiro de derrota.

			Corrieron en dirección al bosque, pero su velocidad no era rival para los elfos. Además, el manto oscuro de la noche actuaba en su contra a la hora de tratar de orientarse. No tardaron en darles alcance.

			—¡Esta vez no habrá piedad para los hechiceros! —gritó uno de ellos lanzándose al ataque.

			Elkion soltó a Vanya y se situó delante de ella, dispuesto a dar la vida para protegerla. Dárel y la Anciana estaban agotados, al límite de sus fuerzas, por lo que apenas pudieron reunir energía mágica. Los soldados eran una docena y ellos solo cuatro. Parecía que el trágico final de su viaje había llegado. «Más pronto de lo que me esperaba», se dijo a sí mismo el joven hechicero con tristeza, preparándose para su muerte. «Hermanos, perdonadme. No podré cumplir con mi misión».

			Los elfos corrían hacia ellos, dispuestos a ensartarlos con sus armas y no dejar más que despojos con los que alimentar a los animales del bosque. Entonces, un impresionante rugido surgió de entre la maleza. Una grandiosa figura saltó entre los troncos, veloz como el rayo, y embistió a los soldados con gran potencia. Era un gigantesco lobo blanco, cuyo cuerpo fácilmente superaba los dos metros de altura y los cuatro de largo. Su lustroso pelaje blanco estaba manchado por algunos mechones grises, indicativo de su avanzada edad. 

			Gruñó, enseñando sus afilados colmillos, y se lanzó a por los sorprendidos elfos con ferocidad, arrancando violentamente los miembros de aquellos que capturaba, asestando mordiscos y arañazos a todo aquel que tenía la desgracia de encontrarse cerca de él. El resto de la compañía que sobrevivió, asustada, ni siquiera fue capaz de invocar su poder sobre la madera. Salieron huyendo de vuelta a la capital, en busca de refuerzos.

			El grupo permaneció quieto y en silencio. Cuando la bestia blanca soltó a su última presa, la sangre goteaba desde su morro. Se volvió hacia ellos, analizándolos con sus penetrantes e inteligentes ojos azules, brillantes como dos fragmentos de luminoso cristal. Se acercó y pudieron contemplarlo en toda su impresionante envergadura. Vanya jamás se había encontrado con un animal como aquel, de una belleza tan deslumbrante como letal.

			—Ahora que estamos tranquilos, hechiceros, vais a explicarme qué es lo que ha pasado con los Guardianes —habló el lobo con una voz profunda y grave.
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			Corazones rebeldes

			“Si el deseo de justicia llena tu corazón,

			agarra tu espada y búscanos allí 

			donde la niebla se encuentra con la tierra.”

			Vanya y Elkion no sabían cómo reaccionar. Desde que el lobo había hablado, parecía que ellos habían perdido la capacidad de articular palabra. Dárel y la Anciana, más versados en las razas que poblaban Reytha, no se sorprendieron tanto ante la inteligencia de la criatura.

			El lobo blanco esperó tranquilamente por su respuesta, sentado erguido sobre sus patas traseras. Resultaba muy intimidante, gigante como era y con el morro manchado de sangre, una imagen que chocaba mucho con la paciencia y la quietud que estaba mostrando en aquellos instantes. La Anciana se decidió a contestar.

			—Me temo que no tenemos una respuesta clara para tu pregunta, amigo lobo. —La hechicera inclinó la cabeza a modo de saludo—. Además, no creo que este sea el mejor momento y lugar para sentarnos a charlar. Ya has comprobado que estamos siendo perseguidos. Permíteme darte las gracias por tu ayuda.

			El lobo alzó su hocico y olfateó el aire. 

			—Tienes razón. Puedo llevaros hasta un lugar seguro, pero después exigiré mi respuesta como pago, hechicera. —Se tumbó sobre la tierra—. Subid a mi lomo. No llegaremos nunca si debo esperar por vuestros lentos pies.

			—Te debemos la vida, amigo —dijo Dárel mientras entre él y Elkion ayudaban a una agotada Vanya a montar.

			—Masok —aclaró él sacudiendo la cabeza—. Llamadme Masok. Y no os equivoquéis. Un lobo blanco preferiría morir antes siquiera de que lo tocase cualquier otra criatura, no hablemos ya de montarlo. Espero que apreciéis el honor que os estoy concediendo.   

			«Un lobo blanco arrogante, qué novedad», pensó el mago con una sonrisa. La fuerza de aquella criatura era extraordinaria; se alzó sin ningún tipo de esfuerzo con los cuatro montados sobre su espalda. Masok comenzó a trotar de inmediato, aumentando su marcha con rapidez. Aun así, Dárel estaba seguro de que no corría a la máxima velocidad que le permitían sus patas, probablemente para que ellos no se desestabilizaran y cayeran. 

			Los lobos blancos eran bien conocidos por su agilidad, su perfecta visión en la oscuridad y su alta resistencia a los climas más fríos, lo cual les permitía vivir en las zonas más altas de las Montañas Heladas. De hecho, los lobos casi nunca abandonaban su hogar, menos aún en solitario, pues solían viajar en manada. Era muy raro que interactuasen con otras especies. «¿Qué hace este ejemplar aquí y, además, solo?», se preguntó el hechicero.

			Se desplazaron a buen ritmo a través del Bosque de Lesliliath. Masok esquivaba con habilidad cada obstáculo del camino, gracias a su aguda visión. La Anciana se permitió respirar con tranquilidad. Habían dejado bien atrás a sus perseguidores y parecía que pronto llegarían a un refugio donde podrían recuperar fuerzas. 

			Giró la cabeza y miró tras de sí, donde Elkion montaba el último, sujetando el cuerpo de Vanya delante de él. La chica tenía los ojos cerrados y temblaba, así que supuso que había caído inconsciente debido al cansancio. Pudo apreciar las espirales negras que ahora adornaban su piel. Si no la hubiese detenido, habría muerto.

			A medida que Masok avanzaba y la oscuridad de la noche daba paso a los primeros rayos del alba, dejaron atrás la espesa maleza del bosque y la niebla comenzó a envolverlos. El espacio entre los árboles aumentaba con cada zancada del lobo, hasta que estuvo claro que habían abandonado los terrenos de Lesliliath. La tierra que pisaban se volvió algo más abrupta, alternando entre llanos valles y prominentes lomas, todas manchadas con el verde de la hierba. La neblina de la zona era cada vez más espesa, dificultando la visibilidad y entorpeciendo la marcha. 

			Dárel supo enseguida dónde se encontraban. Estaban entrando en las Colinas de Grilver, territorio neutro en teoría, donde ninguna de las razas de Reytha había establecido su morada. Y no era de extrañar, pues la escasa claridad de la zona impedía advertir la llegada de posibles ataques enemigos. El hechicero había estudiado en su día que aquella espesa neblina llegaba desde las orillas del Océano Brumoso, conocido precisamente por la densa bruma que cubría sus aguas de forma permanente, impidiendo cualquier tipo de navegación. 

			Se decía que aquel fenómeno era provocado por el Guardián del Agua, para proteger el territorio de las sirenas y los tritones. Sin duda, las Colinas de Grilver eran un buen lugar para que los elfos perdieran su rastro, aunque dudaba que encontrasen un refugio bajo techo. Una molesta llovizna no tardó en empezar a caer sobre ellos.

			Un silbido fue el sonido que Masok estaba esperando y movió las orejas en reconocimiento. Se detuvo, alzó la cabeza hacia el cielo y emitió un suave aullido. Un intercambio de señales, notó Dárel. «¿Hay alguien esperándonos en estas colinas?». Decenas de individuos, hombres y mujeres ataviados con cotas de malla plateadas, salieron a su encuentro a través de la niebla. Desde dónde, no estaban seguros. El grupo que montaba sobre el lobo se tensó al momento, aunque pronto se dieron cuenta de que no se trataba del ejército elfo. 

			En lugar de los cascos con plumas blancas a ambos lados, lucían yelmos más sencillos que no les cubrían el rostro por completo. En sus pechos y en sus escudos lucían un emblema que Dárel y la Anciana reconocieron al instante. Una rosa roja sobre un castillo de piedra gris. «¿Es posible?», un fragmento de esperanza se hizo un hueco en el viejo corazón de la hechicera.

			Uno de los sujetos, más menudo que el resto, se adelantó y se dirigió hacia ellos. Unos brillantes ojos violetas los observaron con interés desde debajo del casco de metal.

			—Bienvenido de vuelta, Masok —habló con una voz más bien aguda, femenina—. Debo reconocer que no esperaba tu regreso tan pronto, y menos cargando con cuatro viajeros.

			—Son hechiceros —señaló el lobo—. Justo a quienes andábamos buscando.

			—Cosa que podrías haber mencionado —apuntó Dárel.

			—Así que hechiceros.

			La chica se quitó el yelmo y dejó al descubierto su cabellera rubia. Sus rizos salvajes quedaron a merced del viento de las colinas y danzaron alrededor de su rostro, a pesar de llevarlos muy cortos.

			—Mi nombre es Eliana —se presentó—. Os doy la bienvenida a las Colinas de Grilver… y al escondite del ejército rebelde.

			—¿Ejército rebelde? —Elkion paseó la mirada por cada uno de los presentes y se percató de que eran humanos.

			Dárel no podía creer lo que estaba viendo. La Anciana le había asegurado que conseguiría cumplir su misión si los acompañaba, aunque él había tenido ciertos reparos. Y allí estaban. La mismísima resistencia humana que sus hermanos de la Orden de Hechiceros le habían enviado a localizar.

			—Os lo explicaré todo dentro. —Eliana hizo un gesto con la mano—. No quiero ser grosera, pero tenéis un aspecto horrible. Estoy segura de que agradeceríais un buen descanso.

			Masok permitió que bajaran de su lomo. Vanya había abierto los ojos y no cabía en sí de su asombro. Eliana la ayudó a mantenerse en pie sobre la hierba, recibiéndola con una radiante sonrisa, como si de alguna forma supiese por lo que acababa de pasar. 

			—Vamos. —La joven los guió hacia una colina cercana.

			Se dirigieron hacia la base de la loma, donde se encontraban unas ruinas muy antiguas. Eran apenas unos pedazos de roca que, en aquella niebla, les habrían pasado desapercibidos. Los rebeldes se adelantaron y comenzaron a buscar algo entre los hierbajos. Alzaron una pesada losa de piedra, que parecía funcionar a modo de trampilla y que llevaba hacia un subterráneo.

			Desde que vio los escombros en la superficie, Dárel recordó las historias que hablaban sobre diversos puestos de avanzada en aquella área, construidos por los humanos durante su época de mayor esplendor. Un tiempo que, ahora, parecía muy lejano. Nunca imaginó descubrir una extensa red de túneles excavados en la tierra y la roca bajo las colinas. El escondite perfecto.

			Eliana se orientaba a la perfección en aquella marabunta de pasadizos, pobremente alumbrados con unas pocas antorchas aquí y allá. La Anciana, que prefirió mantenerse en silencio, no le quitaba el ojo de encima a la muchacha. Aquel cabello rubio y rizado, aquellos curiosos ojos violetas. Estaba segura de haberlos visto en alguna otra parte, en otro tiempo.

			No habían avanzado demasiado cuando una alta figura se interpuso en su camino. Se trataba de un hombre ataviado con la misma armadura que el resto de los soldados que habían visto. Sin embargo, su pechera mostraba diversos galones militares que dejaban claro que se trataba de un alto rango dentro de las filas de los rebeldes. Su pelo castaño estaba teñido de canas y bajo sus ojos oscuros se habían dibujado bolsas y algunas arrugas, testigos directos del paso de los años. Una barba grisácea y poco cuidada rodeaba su boca.                                                                                                                                        

			—Mi señora, deberíais haberme avisado de vuestra salida del refugio —dijo, sin molestarse en presentarse y mirando con desconfianza a los recién llegados.

			—¡Rolt! —exclamó Eliana con alegría—. Masok regresó y no quería molestarte por una tontería así. Ninguno esperábamos que llegase junto a unos visitantes tan esperados. ¡Son hechiceros!

			Estaba claro que la chica estaba muy emocionada por su presencia allí. Elkion confirmó que sus anfitriones pensaban que los cuatro eran magos y él no iba a ser quien les sacara de su error tan pronto. Después de todo, podían devolverlos al frío y a la lluvia de las Colinas de Grilver cuando se les antojara. Eliana se volvió hacia ellos. 

			—Os presento a Rolt, general del ejército rebelde y mi protector personal. —Él hizo una leve reverencia.

			—Entonces, ¿eres tú la líder de este grupito? —preguntó Dárel un tanto incrédulo.

			—¿Cómo te atreves, hechicero? ¡Muestra un poco de respeto! —exclamó Rolt, indignado—. ¿Acaso no sabéis a quién tenéis delante? Estáis ante Eliana de Ceryos, última descendiente de sangre real y legítima heredera al trono de los humanos.

			Se quedaron callados de la impresión. Eliana suspiró y cruzó los brazos algo exasperada. Era evidente que el comportamiento tan severo de su general no era del todo de su agrado.

			—Rolt, ya sabes que no me gusta que se me ensalce de esa manera. Ni tengo corona, ni tengo reino. Te recuerdo que aún debemos ganar una guerra para que eso ocurra.

			Por su parte, la impresión había sido tan fuerte para Elkion que no tenía ni idea de cómo reaccionar.

			—¿Tenemos que hacer una reverencia? —preguntó, sintiéndose perdido en aquella situación.

			—¡No, por favor! —Eliana negó con la cabeza—. Rolt es muy estricto con el protocolo, pero aquí abajo todos somos iguales, guerreros que luchamos juntos por la libertad de los humanos.

			—Alguien tiene que ser estricto en este ejército si queremos seguir manteniendo el orden, mi señora —puntualizó el general—. Y también si queremos ganar esta guerra, como bien habéis apuntado.

			—Y por eso no seríamos capaces de sobrevivir sin ti. —Le golpeó cariñosamente el brazo con el puño, provocando que una sonrisa asomase en su estoico rostro—. Será mejor que acompañe a nuestros huéspedes a las habitaciones, para que puedan reposar.

			Rolt asintió y se despidió del grupo con una inclinación de cabeza y sus manos cruzadas tras la espalda. Se alejó de ellos caminando con el porte de un auténtico caudillo. La cabeza alta; los hombros cuadrados hacia atrás; la musculatura levemente tensa, preparada; y los ojos atentos a cualquier posible problema entre sus filas. 

			A una señal de Eliana, continuaron su camino. La siguieron de cerca por varios corredores, hasta que se detuvo delante de la entrada de una amplia habitación, en la cual habían colocado algunos catres.

			—Por ahora, descansad un poco. Pediré que os traigan algo de comer. —Se apoyó en el marco de la puerta—. Mañana tendremos tiempo de hablar sobre cosas más serias.

			—Muchas gracias —dijo Vanya.

			La otra chica le regaló una amplia sonrisa, se despidió con la mano y se marchó. Vanya se dejó caer boca abajo sobre la cama más cercana. La sala no era muy confortable pero, después de todo por lo que habían pasado, aquellos aposentos le parecían un verdadero palacio. 

			—Qué amables han sido con nosotros, ¿no? —preguntó Elkion. 

			—Está claro que piensan que les seremos útiles —apuntó Dárel mientras caminaba de un lado a otro, cavilando—. Creo que nuestra querida futura reina tiene planeado reclutarnos.

			—¿Y acaso no es eso lo que queríais? —habló la Anciana, con una carcajada llena de desdén acompañando a sus palabras—. La Orden te envió a buscarlos, ¿no es así?

			Se quedaron mirándolo. Incluso Vanya alzó la cabeza desde su almohada.

			—¿Esa era tu famosa misión? —cuestionó Elkion alzando las cejas.

			—La mitad de mi «famosa misión», de hecho. —El hechicero no perdió la sonrisa—. Se supone que, después de haberlos encontrado, debo guiarlos hasta nuestra fortaleza.

			—¿Tenéis una fortaleza? —Vanya se incorporó en el catre y se sentó sobre sus rodillas—. ¿Dónde?

			—Eso… es un secreto. —Se llevó el dedo índice a los labios con picardía—. Si te lo contase, mi cabeza estaría en juego y…

			—Está en el Desierto de Orthan, oculta tras los espejismos que protegen el Oasis de Cristal.

			—Gracias, querida Anciana. Tú siempre tan oportuna. —Dárel le dedicó una mirada afilada.

			—Si la Orden pretende unirse a la resistencia, esa fortaleza pronto dejará de ser un secreto, niño —advirtió la mujer.

			—Soy… somos conscientes. —El chico escogió una de las camas libres y se tumbó boca arriba, con las manos detrás de la nuca—. Llevamos años preparándonos para este momento.

			—Y, aun así, puede que no sea suficiente.

			Dárel no respondió. Cerró los ojos y trató de conciliar el sueño.  

			Elkion se despertó en cuanto sintió movimiento. Abrió los ojos de forma discreta y observó cómo Dárel abandonaba la sala en silencio. Lo que quiera que fuese a hacer, al herrero no podía importarle menos.

			En el subsuelo era imposible saber en qué momento del día se encontraban, pero prefirió activarse cuanto antes. Se incorporó despacio y sintió cómo los músculos de su cuerpo se quejaban. Las consecuencias de la tensión y de las batallas del día anterior hicieron su acto de presencia y provocaron que soltara un gemido ahogado. Que hubiese llegado hasta allí sin ningún hueso roto ni herida de gravedad era casi un milagro. Se palpó el labio y la brecha de la frente. Ambas lesiones se habían cerrado, aunque aún sentía los golpes que le propinó el general elfo. La furia ardía en su interior por no haber sido incapaz de cobrarse su venganza.

			Vanya y la Anciana seguían dormidas. Se acercó al catre de su hermana y la arropó con cariño, colocando una manta sobre ella. La chica suspiró en su sueño y se removió un poco, haciéndose un ovillo debajo de las sábanas. Elkion decidió marcharse a buscar algo útil que hacer. Sin embargo, el laberíntico refugio bajo tierra no tardó en desorientarlo. No sabía dónde estaba, a dónde iba o cómo volver. En su ir y venir por los pasillos se encontró de pronto en una estancia mucho más amplia, con estantes de armas a cada lado y decenas de cajas y baúles de madera bien cerrados.

			El techo se extendía hacia arriba, a bastantes metros de altura. Y los muros estaban bien separados entre ellos, consiguiendo eliminar un poco la sensación claustrofóbica de los túneles. Era probable que los antiguos humanos hubieran aprovechado la estructura de una de las colinas del exterior para edificar aquella zona. «Una construcción impresionante», reconoció como buen artesano que era. 

			Allí, tendido apaciblemente sobre la dura roca, estaba Masok. Parecía dormido, pero abrió sus llamativos ojos azules en cuanto sintió su presencia. Alzó la cabeza.

			—Aún me debéis mis respuestas, hechicero —recriminó.

			—Siento decirte que yo no soy hechicero. Me temo que tendrás que hablar con la mujer anciana o con el imbécil de pelo castaño.

			—Mmmmm. —El lobo se sumió en sus pensamientos durante unos instantes—. Lo haré, gracias por tu sinceridad. Puedes acompañarme si lo deseas. Las horas pasan demasiado lentas con tanta tierra sobre nuestras cabezas.

			Como no tenía nada mejor que hacer, Elkion aceptó su ofrecimiento. Se sentó en el suelo y apoyó la espalda contra la pared. Tenía que reconocer que aquel lobo lo fascinaba y lo aterraba a partes iguales. Era la primera vez que se topaba con un miembro de su raza y decenas de preguntas se acumulaban en su mente. 

			Masok abrió su inmensa mandíbula en un repentino bostezo. El muchacho no pudo evitar que un escalofrío recorriese su espalda cuando observó de cerca aquellos grandes y afilados colmillos. A pesar de que era una criatura inteligente, no debía olvidar nunca que se trataba de un peligroso y letal depredador. Los elfos que masacró en el bosque eran la prueba de ello.

			—¿Puedo preguntarte algo? —se atrevió a formular.

			—Por supuesto, joven humano. ¿Qué deseas saber?

			—Puedes llamarme Elkion —se presentó el chico—. ¿Cómo acabaste aquí, ayudando a la resistencia? No quiero ofenderte, pero los relatos que he escuchado sobre los lobos blancos no los muestran como una raza sociable.

			—No lo somos —confirmó Masok—. Preferimos vivir tranquilos y apartados, lejos de conflictos y guerras que no consideramos que sean de nuestra incumbencia. Si nos dejáis en paz, nosotros haremos lo mismo. Yo también solía pensarlo, no hace tanto tiempo.

			El herrero no quiso interrumpirle.

			—Todo cambió cuando el Guardián del Hielo desapareció de las Montañas Heladas —prosiguió—. No espero que lo comprendas pero, para nosotros, es nuestro protector. Es quien se encarga de que estemos a salvo entre la nieve y de que las presas sean abundantes. Le debemos nuestra supervivencia.

			«Mis congéneres decidieron no darle mayor importancia. Si algo le había ocurrido al actual, el ente elemental pronto contactaría con nosotros para elegir a uno nuevo. Pero el tiempo pasaba y nuestro dios permanecía en silencio. Puede que el Guardián siguiese vivo, en alguna parte, pero no era algo que pudiésemos saber con seguridad. Como soy un lobo viejo y sin ataduras, me ofrecí voluntario para bajar de las montañas en su busca».

			—Disculpa por interrumpirte pero, ¿a qué te refieres cuando dices «sin ataduras»?

			—Cierto. Vuestras costumbres son muy diferentes a las nuestras, a veces lo olvido —explicó—. Los lobos blancos vivimos y viajamos siempre en manadas, lideradas por un lobo alfa. Sin embargo, cuando ese lobo envejece, puede ser retado a un combate por uno de los jóvenes. Si es derrotado, pierde su puesto y su lugar dentro del grupo. Los viejos como yo solo podemos aspirar a pasar nuestros últimos años de vida en soledad. Ah, pero estoy seguro de que esa no es la historia que deseas escuchar. 

			«Intenté adentrarme en el desierto. Mi cuerpo es capaz de regular su temperatura según el clima exterior, así que el calor extremo no me preocupaba. Con quien no conté fue con esos malditos nómadas. Condenados diablillos con cuernos, ojalá la arena se los trague a todos».

			Masok soltó una bocanada de aire por su boca entreabierta, muy irritado. Elkion tuvo que apretar los labios en un esfuerzo por no reírse. Sabía que el lobo no lo pretendía, pero resultaba bastante cómico oírlo hablar de aquella forma sobre la raza moradora del Desierto de Orthan.

			—En fin. —Carraspeó y trató de retomar el hilo de su historia—. Resulté herido y apenas pude escapar entero del desierto. No sé muy bien cómo, pero acabé vagabundeando por las Colinas de Grilver, demasiado cansado y lastimado como para tratar de volver a casa. 

			«Recuerdo que caí sobre la hierba, agotado, con la lluvia empapando mi pelaje ensangrentado. Me había rendido y ya solo me quedaba entregarme a la fría oscuridad de la muerte. Pero, cuando volví a abrir los ojos, estaba en esta misma sala, con la joven Eliana arrodillada a mi lado, curando mis heridas».

			Entonces, Elkion lo entendió. Masok se sentía en deuda con los rebeldes por haber salvado su vida. Sintió un nuevo y profundo respeto por los humanos que se ocultaban allí, sobre todo por su líder. Dudaba que cualquier otro se hubiese tomado la molestia de recoger y transportar a un gigantesco lobo para luego invertir valiosos recursos en su recuperación. De repente, una pregunta insustancial pero acuciante se adueñó de su pensamiento.

			—¿Cómo demonios te metieron aquí abajo? —El chico no podía creer que una criatura de aquel tamaño cupiera por los pasadizos.

			El lobo lo miró durante unos segundos. Puede que hubiese sobrestimado la inteligencia de aquellas criaturas conocidas como seres humanos, después de todo.

			—Digamos que hay más de una entrada a este refugio —respondió, articulando cada palabra muy despacio, como si le hablase a un niño pequeño. Elkion no se percató.

			—¿Y no estás incómodo?  

			—Sí, puede llegar a ser bastante incómodo, pero es mejor que dormir al raso, con esa llovizna. Estoy acostumbrado a la nieve y al hielo, pero la lluvia me resulta de lo más molesta.

			El herrero sonrió. Era difícil imaginarse a aquel gigantesco lobo fastidiado por algo tan simple como unas gotas de agua. En el fondo, no eran tan diferentes como pensaba.

			—Vaya, vaya. —Una voz les llegó desde el corredor—. Te veo bien acompañado, Masok.

			Eliana entró en la sala cargando entre sus brazos con algunas espadas guardadas dentro de sus fundas. Elkion se levantó de un salto, aunque no supo qué hacer a continuación. Seguía sin estar seguro de cómo actuar alrededor de la chica. Después de todo, era su futura reina, o eso decían. Se decidió a acercarse para ayudarla a llevar las pesadas armas.

			—Gracias. —Dejaron las espadas a un lado de la pared, cerca de uno de los cofres cerrados—. Siempre viene bien tener por aquí otro par de manos.

			—Oh, no hay de qué. —Elkion sintió que enrojecía ante la radiante sonrisa que le dedicó. Ahora que la tenía tan cerca, la indiscutible belleza de la joven no le pasó desapercibida—. Si puedo ayudar en algo más, solo tienes que decírmelo.

			—Tiene brazos fuertes —observó Masok—. Seguro que sería un buen soldado para el ejército.

			—Creía que era un hechicero. —Eliana dio dos amplias zancadas y se plantó en la cara del herrero, analizándolo a consciencia. 

			Elkion retrocedió por puro instinto y observó al lobo con una mirada acusadora. Poco les había durado la discreción.

			—La verdad es que mi hermana y yo no somos hechiceros. Somos simples humanos. 

			—No me pareces un simple humano —repitió ella y le sonrió con picardía. De alguna forma, el joven supo que los había calado desde el primer momento. 

			—No soy un mal luchador, pero te seré sincero. La verdad es que soy herrero —confesó.

			—¿No has entrenado nunca con la espada? —Eliana se alejó, para su alivio, y sacó dos de las armas de sus fundas.

			A la joven no le pasó desapercibido el destello de dolor que cruzó la mirada de Elkion.

			—Por mi cuenta y en secreto. Vivimos en Nhaita y allí los elfos no permiten el manejo de las armas. Si te descubrían portando una, tu destino era la muerte. —Fue bajando el tono de su voz conforme hablaba. La imagen de Amelyn se negaba a abandonarlo.

			—Entiendo —La joven reina le lanzó una de las espadas y él la atrapó al vuelo con gran habilidad—. Demuéstrame de lo que eres capaz, herrero de Nhaita.

			Adoptó una posición de combate, dirigiendo la afilada punta hacia un confundido Elkion.

			—¿En serio?

			—Tranquilo, prometo que no seré muy dura contigo. —Guiñó uno de sus ojos violetas.

			Él sonrió, hizo girar ágilmente la espada en su mano un par de veces, queriendo exhibir su destreza, e imitó la postura de Eliana. A una señal de la chica ambos comenzaron a girar, uno alrededor del otro, midiéndose, estudiando los movimientos del oponente. Describieron un círculo casi perfecto hasta que la muchacha dio un paso hacia delante y asestó un golpe desde arriba. Fue precavida y un poco lenta, así que Elkion solo tuvo que alzar su espada para bloquearla.

			Eliana asintió con la cabeza y, con un elegante gesto de su mano, le indicó que le cedía el siguiente movimiento. El herrero vaciló. No pretendía hacerle daño pero tampoco quería que pensase que era un combatiente pésimo. Se atrevió con una finta en la que se acercó por el lado derecho, tratando de sorprenderla con un golpe por su costado.

			Aunque fue él quien terminó desconcertado cuando, en un alarde de maestría digno de los grandes espadachines, Eliana lo bloqueó desde su mirada periférica y, con un gracioso giro que realizó con todo su cuerpo, envió el arma de Elkion hacia arriba con un poderoso golpe. Si el muchacho no hubiese estado sujetando la espada con fuerza, esta habría escapado de su mano.

			Se alejó de ella y la miró con nuevos ojos. No era ninguna princesita torpe ni vacilante, sino una guerrera de los pies a la cabeza. El espíritu competitivo se adueñó de Elkion. Aquella batalla prometía.

			No esperó a que Eliana contraatacara y volvió a lanzarse enseguida sobre ella. Esta vez blandió el mandoble con más potencia, asestando tajos a diestro y siniestro sin dejar que se recuperase, quitándole terreno, obligándola a retroceder con cada golpe. Aprovechó una abertura, quitó de su camino la espada de la joven y paró el extremo de su arma a unos milímetros de su cuello. Sonrió con suficiencia y se separó muy despacio, dejando a Eliana un tanto contrariada.

			—No está mal —dijo ella.

			Masok contemplaba el combate en silencio. Las comisuras de su morro se habían alzado hacia arriba en un amago de sonrisa. Sabía lo que estaba a punto de pasar, pues había visto combatir a la pequeña reina de los humanos en varias ocasiones. 

			Eliana sacudió la cabeza y sus dorados rizos se movieron de un lado a otro, golpeándole la cara. Se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano y tomó una abundante bocanada de aire. «Es hora de ponerse serios», pensó. Agarró la espada con ambas manos y se concentró con intensidad. Aquel sería el final. 

			Sin que Elkion tuviese tiempo a reaccionar, emprendió una alocada carrera desde su posición. Parecía que le iba a atacar de frente, por lo que se preparó para bloquearla pero, en el último momento, ella bajó el arma, se agachó y realizó una pirueta en el suelo, golpeando con su pierna los tobillos del herrero. El chico perdió el equilibrio y, mientras caía de espaldas, Eliana se incorporó a medias. De un solo movimiento, le arrancó el arma de las manos y se sentó a horcajadas sobre él, acercando el filo a su garganta. Con la adrenalina corriendo por sus venas, ninguno se percató de la comprometida posición en la que habían terminado.

			Ambos estaban sin aliento. Sus miradas, intensas debido al combate, se sostenían la una a la otra, sin desviarse. Los ojos violáceos de aquella chica, centelleantes y vivos como el fuego de una forja, lo cautivaron hasta tal punto que se olvidó del mundo a su alrededor. Allí, en aquel momento, solo existían ellos dos. Casi sin darse cuenta, dejó caer las manos sobre los muslos de ella. Eliana, cuyas mejillas se habían encendido con un intenso color rojo, se humedeció los labios. Hizo el amago de inclinarse más sobre él, deseando de repente acortar la distancia entre ellos. 

			—En mi especie, este tipo de lucha también habría acabado en apareamiento —habló Masok para, a continuación, soltar una sonora risotada.

			Los dos jóvenes se separaron de inmediato, como si el contacto con el otro quemase, volviendo a la realidad. Eliana se puso en pie enseguida, sacudiendo el polvo que había quedado sobre sus pantalones. Elkion se incorporó, pero aún sentía que le faltaba el aire y no se atrevió a levantarse.

			—Sin duda, eres un luchador competente —reconoció ella—. Deberías combatir a nuestro lado. Nuestras filas siempre están abiertas a nuevas promesas como tú.

			Él permaneció callado durante unos segundos, viendo cómo la joven volvía a guardar las espadas y a colocarlas en su sitio. Luchar junto a los rebeldes contra los elfos. Tratar de recuperar el lugar que les correspondía a los humanos en Reytha, con un legítimo monarca sentado en el trono. Traer un poco de justicia para las víctimas de los orejas de punta. Era algo que había soñado desde que era tan solo un niño, pero no podía abandonar a Vanya.

			—Lo siento, pero debo rechazar esa oferta. —Eliana lo miró con tristeza. Él se irguió, no sin cierta dificultad—. No porque no quiera, te lo aseguro. Daría mi vida por esta causa, pero antes me sacrificaría por mi familia. Mi hermana está… enferma. No puedo dejar que continúe sola este viaje. Me necesita.

			La muchacha, con una solemne expresión en su rostro, se acercó de nuevo y posó ambas manos sobre los hombros de Elkion.

			—Te entiendo. Más de lo que crees.

			En un inesperado movimiento que sorprendió al chico, pasó los brazos alrededor de su cuello y lo abrazó. Él se quedó un tanto descolocado, pero se lo devolvió uniendo las manos en la parte inferior de la espalda de ella.

			—Ve —susurró en su oído—. Termina tu viaje y ayuda a tu hermana. Luego, como tu futura reina, te pido que regreses a mi lado. Los tuyos siempre estaremos esperándote, con una espada en la mano y un grito de guerra en el corazón.

			Depositó un suave beso en su mejilla y abandonó la estancia.
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			El viento susurra

			“Un deseo mecido por la brisa del atardecer.

			Un corazón que palpita al son del viento.

			Una voz que viaja escondida en el abrazo del aire.”

			Eliana era incapaz de disimular la sonrisa que ahora adornaba su rostro. No tenía previsto que el combate llegase a alcanzar tal nivel de intensidad. Y lo cierto era que solo había iniciado la pelea para liberarse un poco de su propia inquietud. Quería permitirse olvidar, al menos durante unos minutos, de sus responsabilidades. 

			Dio por hecho que el joven rubio que acompañaba a los hechiceros apenas sabría sostener una espada, cuando en realidad fue capaz de ponerla contra las cuerdas. Se le aceleraba el corazón cada vez que recordaba el momento en que lo tumbó y ambos habían intercambiado aquella ardiente mirada. Nunca antes había sentido algo similar.

			Los soldados de su ejército la respetaban, o quizás la temían demasiado. Ni siquiera se atrevían a pelear contra ella, por si la lastimaban. Pero Elkion era diferente. Él la trataba como a una chica normal. Le parecía adorable su torpeza y había quedado gratamente sorprendida ante su talante y su destreza. Sin embargo, tocaba regresar a su realidad y volver a interpretar su papel de reina, aunque el trono aún estuviera fuera de su alcance. En el siguiente corredor se encontró con una figura conocida.

			—Una pelea excelente, mi señora, como siempre. —La sonrisa de Rolt no alcanzó sus ojos.

			—¿Qué he hecho ahora? —La joven solo se permitía aquel trato tan cercano y familiar con él.

			—Aún no sabemos si podemos confiar en esta gente, mi señora —le respondió, refiriéndose a sus invitados—. No deberíais tomaros tantas libertades con ellos.

			—Tú mismo dijiste que los hechiceros son nuestra única esperanza para ganar esta guerra.

			—Una alianza estratégica y temporal —puntualizó el general—. No olvidéis que fue la magia la que condenó a los humanos.

			Eliana dejó escapar un suspiro.

			—¿Y el hechicero?

			—Nos espera en la sala de guerra. He tenido una pequeña charla con él mientras vos… entrenabais.

			—Lo pillo, Rolt. No hace falta que uses ese tono conmigo. —Le sacó la lengua algo molesta y retomó su rumbo—. ¿Y de qué habéis hablado, si puede saberse?

			—Sobre todo de las intenciones de la Orden de Hechiceros. —Rolt la siguió de cerca, como su leal sombra—. Aparte de nuestro deseo común de derrotar a los elfos y de volver a instaurar la monarquía en los Reinos Humanos, responde con evasivas cada vez que le pregunto acerca de sus propósitos.  

			Cuando alcanzaron su destino, el general se adelantó y abrió con ceremonia la puerta de la sala de guerra. Dentro los esperaba Dárel, sentado cómodamente en una de las sillas y con los pies apoyados sobre la mesa donde discutían sobre estrategia. 

			No se molestó en levantarse cuando Eliana entró y se limitó a saludarla con la mano en un gesto que podría interpretarse como burlón. La mirada de desaprobación que le dedicó Rolt al hechicero la intimidó incluso a ella. La muchacha optó por tomárselo con humor.

			—No hace falta que te levantes —indicó, a lo que Dárel respondió con una ancha sonrisa—. Espero que hayas dormido bien.

			—Como un bebé elfo en su cunita de madera.

			Tanto Eliana como Rolt tomaron sus respectivos asientos alrededor de la mesa. El general guardó silencio, otorgándole la palabra a su reina.

			—Seré breve. —El rostro de la chica se volvió más severo. Apoyó los codos en la mesa y entrelazó las manos frente a ella—. Creo que no me equivoco al afirmar que la Orden de Hechiceros está interesada en proponernos una alianza.

			—No os equivocáis. Y por la alegría que mostrasteis al recibirnos, intuyo que vosotros también ardéis en deseos de pactar con la Orden. —Dárel se acomodó aún más en la silla—. Pues, buenas noticias, no os haremos sufrir más.

			Rolt exhaló de forma exagerada. Eliana estaba convencida de que acabaría estrangulándolo antes de que la asamblea hubiese finalizado.

			—¿Qué proponéis?

			—Mis hermanos se han hecho con el control de una antigua fortaleza que nos sirve como guarida. —Dárel señaló el mapa del Continente, que se encontraba abierto sobre la mesa, y apuntó con un dedo hacia el Desierto de Orthan—. Justo aquí. Habréis oído hablar del legendario Oasis de Cristal. Nuestra fortaleza está bien oculta tras los espejismos mágicos que lo rodean. Queremos que trasladéis vuestro ejército hasta allí. 

			—¿Y esperas que te creamos sin más? Solo hablas de mitos y de leyendas —intervino Rolt—. ¿Cómo sabemos que no nos encaminamos hacia una trampa?

			—Oh, vamos. ¿Qué ganaríamos engañándoos? Todos queremos lo mismo. —El hechicero no perdió su sonrisa en ningún momento.

			—Vuestro plan no supone ningún riesgo para vosotros, mientras que nosotros podemos perderlo todo. —Eliana apoyó la postura de su general y su expresión no varió ni un ápice.

			—El que no arriesga, no gana. —Dárel se cruzó de brazos—. Una vez os descubran, será mucho más seguro defender nuestra fortaleza que este pobre subterráneo al que llamáis refugio. Porque los elfos acabarán por encontraros; es solo cuestión de tiempo. 

			—Voy a ser clara, hechicero. No voy a poner en peligro las vidas de los míos en las arenas del desierto sin una garantía —sentenció la joven reina—. Exijo un guía que nos lleve por un camino seguro hasta la fortaleza. Y el único que cumple ese requisito eres tú. 

			Dárel enmudeció sin saber por qué. Aquella era su misión. Por eso sus hermanos de la Orden lo habían enviado allí para encontrar a los rebeldes y guiarlos hasta su guarida en el Desierto de Orthan, donde podrían empezar a prepararse para asestar el golpe definitivo a los elfos.

			Sin embargo, por algún motivo, no podía dejar de pensar en los ojos verdes de cierta muchacha pelirroja.       

			Vanya intentaba mantenerse lo más quieta posible sobre la cama, mientras la Anciana paseaba sus palmas, iluminadas con energía mágica, sobre su pecho. En cuanto ambas se habían despertado, la hechicera le propuso comprobar en qué estado se encontraba después de los hechos que habían vivido en el palacio de Calathean.

			La mujer le había explicado que las fuertes emociones y el dolor extremo que había experimentado a manos del rey de los elfos habían provocado que el poder del aire en su interior se activase, como un mecanismo de defensa. Ese esfuerzo había tenido un efecto nocivo sobre su cuerpo, que no estaba preparado para soportarlo al no haber nacido en consonancia con ningún elemento. De ahí las espirales negras que habían quedado marcadas sobre su piel.

			El serio semblante de la Anciana, que mantenía los labios apretados en una fina línea, le dio a Vanya la pista que necesitaba sobre el precario estado en el que se encontraba.

			—¿Tan mal estoy? —preguntó, harta de aquel largo silencio.

			La hechicera apartó las manos y suspiró.

			—Tu cuerpo se está deteriorando más rápido, eso está claro. Probablemente debido a que liberases la magia del aire. No debes olvidar que ese poder se sirve de tu energía vital para manifestarse. No vuelvas a usarlo nunca.

			Vanya tragó saliva y se incorporó un poco. Se sentó sobre las sábanas y se abrazó las rodillas.

			—¿Cuánto tiempo me queda?

			—No sabría decírtelo —confesó—. Después del despliegue que hiciste en Calathean, llegué a pensar que morirías allí mismo.

			Vanya tembló, con el miedo visible en sus ojos. La mujer se dio cuenta, así que se sentó a su lado y apoyó la mano sobre su hombro.

			—Pero también has demostrado tener una fortaleza muy superior a la de cualquier humano que haya conocido —habló con amabilidad—. Te prometo que no perderé la esperanza si tú tampoco lo haces. Vamos a llegar juntas a las Islas Flotantes.

			La joven sonrió con dificultad, tratando de interiorizar y de creerse las palabras de la Anciana. Su mente viajó de nuevo al laboratorio, al altar de piedra al que la habían encadenado y a la tortura a la que la sometió Daeven.

			—Intentó transformarme en el Guardián del Aire. Quería controlarme, utilizarme como a una marioneta. ¿Sabías que fue eso lo que hizo con el Guardián de la Madera?

			—Lo sospechaba —reconoció—. He estado observando y el comportamiento de algunos de los Guardianes se ha vuelto errático en los últimos años. Me temo que esa insensatez, esa herejía, es lo que ha provocado el silencio de los entes elementales. 

			—Y, sin embargo, nadie ha sido castigado por ello —escupió Vanya, consumida por el rencor—. El Guardián de la Madera destruyó mi hogar, asesinó a mi padre y a muchos otros, y nadie ha pagado por ello. ¿Por qué?

			Miró a la hechicera, aunque no esperaba recibir respuesta. La mujer la contempló con sus claros ojos azules llenos de tristeza.

			—Allí, en Calathean, yo podría haber hecho justicia. —Se agarró el pecho, aferrando la piedra lunar—. Podría haber matado a ese maldito rey, haber parado toda esta locura.

			—Si no te hubiese detenido, estarías muerta. —El rostro de la Anciana se endureció y apartó su mano.

			—Pero me lo habría llevado conmigo.

			—Aunque lo parezca, la muerte nunca es la solución, niña. Te lo digo por propia experiencia.

			—¿Vas a venirme con frases moralistas a estas alturas? ¿Después de todo lo que nos ha hecho? ¡Tenías que haberlo matado tú! ¿Por qué no lo hiciste?

			—¡Basta! —gritó entonces la Anciana, levantándose del catre y alejándose—. Es suficiente. 

			La chica no se achantó.

			—Él te conoce. Te llamó Lara. ¿Qué clase de relación tenéis?

			—¡He dicho que ya es suficiente! —Vanya se tragó su siguiente reproche en cuanto contempló el rostro de la hechicera. Desde que la conocía, nunca la había visto tan furiosa como en aquel momento—. Sí, me conoce y yo a él. En cuanto a nuestra relación, no tienes ningún derecho a preguntar ni a saber sobre ella. Ni tú ni nadie.

			Se dispuso a salir por la puerta. Pareció arrepentirse, suavizó un poco la expresión y volvió a mirarla. El dolor que le transmitió era tan profundo que la joven contuvo la respiración.

			—Basta con que sepas que no soy capaz de acabar con su vida, ni lo seré jamás. —Bajó la cabeza y se marchó.

			En el pasillo se encontró con un risueño Dárel que regresaba muy animado de a saber dónde. La Anciana lo esquivó y continuó su camino. El hechicero entró a la habitación con una expresión confusa.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó.

			—No, tranquilo. —Vanya trató de cambiar de tema—. ¿Dónde has estado? Elkion y tú habéis estado desaparecidos.

			Dárel se sentó a su lado sobre la cama. 

			—Me he reunido con Eliana y con su general. Hemos estado planeando el viaje al Desierto de Orthan y a la fortaleza de los hechiceros. Cuanto antes partamos, mejor.

			—Entonces, ¿vas a irte con ellos? —No pudo ocultar la decepción en su voz, aunque intentó quitar hierro al asunto—. Pensaba que tendríamos que soportarte durante todo nuestro viaje.

			La chica dejó escapar una risita nerviosa y se colocó un mechón de pelo detrás de su oreja. No era capaz de mirarlo a aquellos ojos que provocaban que se sintiese inquieta y a salvo a partes iguales.

			—Ohhhh, ¿acaso me vas a echar de menos, pequeña pelirroja? Me siento muy halagado.

			—Digamos que me he acostumbrado a tener tu voz como ruido de fondo en mi vida.

			Dárel soltó una sonora carcajada. «Sí que le voy a echar de menos», reconoció la muchacha. Puede que fuese para mejor. Ni siquiera tenía la certeza de que fuese a llegar viva hasta las hadas, por lo que le había dicho la Anciana. «¿Por qué alargar lo inevitable?», pensó. De hecho, las probabilidades de que volviesen a encontrarse eran más bien escasas. «¿Por qué no aprovechar el tiempo que nos queda?». 

			Cerró los ojos, tomó aire y, armándose de valor, acortó la distancia que los separaba en un solo suspiro, depositando un casto beso sobre los labios del hechicero. Dárel no reaccionó, se quedó pasmado ante el inesperado movimiento de la joven. Al no ser recíproco, Vanya comenzó a retirarse, sintiendo cómo sus mejillas se encendían debido a la vergüenza. 

			Empezó a idear una excusa en su cabeza, pensando en una disculpa convincente, cuando la atrajo de nuevo y le devolvió el beso, esta vez mucho más intenso y apasionado. El contacto era electrizante. Ella dejó escapar un gemido cuando le mordió juguetón el labio inferior, exigiendo más.

			Vanya se separó un momento, contemplando sus ojos grisáceos, turbios y rebosantes de deseo. Y ella era la causa. Sintió una sensación de poderío que la llevó a subirse encima de él, arrodillándose sobre sus piernas y enredando las manos en sus cabellos. Volvió a juntar sus labios, esta vez abriendo ligeramente su boca y permitiendo que sus lenguas iniciasen una intensa danza. 

			Sintió cómo las manos de Dárel subían despacio, acariciando sus muslos hasta colarse por debajo de su blusa. El tacto del hechicero sobre su piel desnuda provocó que un escalofrío recorriera su espalda. Percibió cómo el muy granuja sonreía contra su boca, orgulloso de las sensaciones que provocaba en ella.

			Vanya no pudo evitar que un agudo chillido abandonase su boca cuando la cogió en peso de repente y la tumbó boca arriba sobre el catre. Dárel no tardó en situarse encima, haciéndose un hueco entre sus piernas, dejando que una pícara risita abandonase su garganta. La muchacha soltó un resoplido de fingido enfado y, cuando se inclinó sobre ella de nuevo, lo recibió rodeando su cuello con los brazos.

			Los besos crecieron en intensidad y él comenzó a subir su blusa poco a poco, acariciando cada palmo de piel que quedaba expuesto. Pero no era suficiente. Vanya sentía que el calor se extendía a través de todo su ser, una potente llama que amenazaba con reducirla a cenizas. Necesitaba más besos, más caricias, más de él. Incluso el ínfimo espacio que existía entre sus cuerpos era demasiado, así que lo envolvió con sus piernas, tratando de apretarlo aún más contra ella.

			Fue entonces cuando un molesto y extraño cosquilleo en su pecho, en el lugar exacto en el que se encontraba la piedra lunar, la distrajo. Dárel abandonó su boca para depositar besos a lo largo de su cuello. Intentó concentrarse en los cálidos labios del hechicero, pero la sensación de su pecho crecía en intensidad cada vez que la tocaba. Su respiración se aceleró y cerró los ojos.

			Cuando volvió a abrirlos, ya no era Dárel quien estaba sobre ella. No eran sus ojos grises los que la contemplaban, sino unos iris fríos y plateados enmarcados por unos cabellos dorados. 

			—¡No!

			Vanya gritó y, aprovechando el agarre que mantenía con sus piernas, revirtió sus posiciones. Agarró su cuello con ambas manos y apretó con fuerza. 

			—¿Vanya? —El rey de los elfos le devolvió una mirada confundida y aterrada.

			Desde su posición, vio cómo a su enemigo comenzaba a faltarle el aire. «Eso es, muere». La magia del viento la obedeció una vez más y hechizó a Daeven, impidiendo que fuese capaz de respirar.

			—¡Vanya! ¡Detente! —trató de chillar, pero ella lo ignoró.

			«No dejes que el viento te consuma, hija de los humanos», escuchó dentro de su cabeza. «Que su voz no ahogue a la tuya o te perderás a ti misma para siempre». Era aquella voz de nuevo, la que le había hablado en la ciudad de los elfos. 

			Un quedo susurro que no percibía con sus oídos, sino con cada fragmento de su espíritu. Era como escuchar el suave arrullo del viento en un día de primavera. Como el canto de los árboles del bosque cuando movían sus hojas al compás de la brisa. Como el dulce murmullo de la vida que se colaba por la ventana de su hogar.

			—¡Vanya!

			El rostro de Daeven cambió de pronto y volvió a ser el de Dárel. El chico trataba de zafarse de las manos que ejercían presión sobre su gaznate. Su rostro se había tornado de color rojizo, debido a la falta de aire. Abría y cerraba la boca con angustia, tratando en vano de llenar de oxígeno sus pulmones.

			El terror se apoderó de ella. Su cuerpo tardó en responder pero consiguió apagar aquel molesto cosquilleo que la empujaba a llamar a la magia que dormía en su interior. Se apartó de un salto del hechicero, quien por fin pudo volver a respirar y exhaló aire con desespero entre un caos de tos.

			—¿Qué he hecho? —Se miró las manos, sintiendo cómo la ansiedad constreñía su garganta. 

			—Vanya, tranquila. —Dárel intentó hablar, aunque su voz salía con dificultad—. No es culpa tuya. Déjame ayudarte, por favor. 

			—Lo siento mucho. —Sentía que las palabras se le atragantaban—. Yo… no puedo. Lo siento.

			La muchacha salió corriendo de la habitación. En su carrera, se tapó los oídos para tratar de escapar de la voz de Dárel, un sonido que la persiguió por cada corredor, llamándola.

			Durante los días siguientes, Vanya trató de evitar a toda costa tanto a Dárel como a la Anciana. Solo hablaba con su hermano y no durante mucho tiempo, pues temía que sus poderes volviesen a desatarse. No quería terminar haciendo daño a alguien que quería.

			Elkion, lejos de darse cuenta del delicado estado mental de su hermana, no paraba de darle vueltas al intenso momento que había vivido con Eliana. De alguna forma, se sentía culpable, como si estuviese traicionando el recuerdo de Amelyn. No le pasaban desapercibidas las sonrisas que le dedicaba la joven reina cada vez que se encontraban por casualidad, pero se sentía incapaz de corresponderla. A pesar de que una parte de su corazón lo animaba a acercarse, a darle otra oportunidad a un sentimiento que creía marchito.

			Por su parte, el ejército rebelde terminó los preparativos para su viaje al Desierto de Orthan en poco tiempo. Cuando quisieron darse cuenta, todos se encontraron en el exterior del refugio subterráneo, bajo la niebla de las Colinas de Grilver, listos para despedirse. En un lado, de cara al camino del norte que los llevaría hasta la Cordillera Dentada, se situaron Vanya, Elkion y la Anciana. En el otro, en dirección este, se posicionaron los seguidores de Eliana, la cual discutía algo con Dárel. Masok también estaba allí, decidido a volver a intentar una incursión al desierto, esta vez en compañía. Rolt no paraba de gritar órdenes para organizar a sus tropas.

			Cuando terminaron de hablar, Eliana y Dárel, seguidos por Masok, se acercaron al otro grupo.

			—Ha sido un placer conoceros a todos —dijo la futura reina y se adelantó para sujetar las manos de Vanya, estrechándolas con amabilidad—. Rezaré para que vuestro viaje sea exitoso. Tengo la sensación de que volveremos a vernos.

			La otra chica le devolvió el apretón y sonrió. No habían tenido mucho tiempo para conocerse, pero Vanya la consideraba una aliada y, quizás, también una amiga.

			—Y tú, herrero de Nhaita, espero que recuerdes mis órdenes —se dirigió a Elkion.

			—Por supuesto, Majestad. —El chico se inclinó y se acercó el puño cerrado al corazón como gesto de respeto.

			—Que vuestro viaje también os sea beneficioso, mi reina —deseó la Anciana—. Creo que no me arriesgo al afirmar que el futuro de la humanidad nunca ha sido tan esperanzador.

			—Hasta la vista, hechiceros y no hechiceros —se despidió Masok—. Espero que todos encontremos las respuestas que buscamos.

			En último lugar, Dárel dio un paso al frente y se volvió hacia Eliana.

			—Ha sido un honor haberos conocido, mi señora. Dadles recuerdos de mi parte a mis hermanos de la Orden.

			Vanya y Elkion lo miraron extrañados. La Anciana sonrió.

			—Una lástima que no nos acompañes —declaró Eliana—. Pero no debes preocuparte por nosotros. Somos más fuertes de lo que crees, hechicero.

			Les dedicó una elegante reverencia, digna de su condición, y se marchó acompañada de Masok. No tardarían en emprender la marcha hacia las arenas doradas de Orthan. Dárel se reunió con su legítimo grupo, rumbo al norte.

			—Veo que has tomado una decisión —hizo notar la Anciana—. ¿Pero cómo cumplirás ahora con tu misión?

			—He creado un mapa con mi magia para que los guíe. También debería abrirles el camino a través de los espejismos del Oasis de Cristal. —Sonrió, orgulloso de sí mismo—. Después de todo, no podía abandonar a mis queridos compañeros.

			Abrió los brazos y se dispuso a abrazar a Elkion quien, espantado, le agarró la cabeza para evitar que se le acercara. Al herrero también se le escapó una sonrisa.

			—Si me preguntas en el futuro negaré haberlo dicho, pero te íbamos a echar de menos. —Empujó al hechicero y lo apartó.

			—Me siento tan profundamente conmovido. Ay, rubito, vas a conseguir que me ponga a llorar.

			Vanya los observaba en silencio. Aunque la invadió una gran alegría cuando Dárel afirmó que iba a seguir viajando con ellos, los recuerdos del día en el que casi lo asesina la asaltaron sin piedad. No se dio cuenta de que el joven hechicero se había acercado a ella hasta que le pasó el brazo por los hombros y la apretó contra él.

			—Te dije que te ayudaría y yo siempre cumplo mis promesas. Abandonaré tu lado solo cuando así me lo pidas —susurró en su oído—. Acabas de convertirte en la dueña de mi destino, pequeña pelirroja. 

			En aquel mismo instante, Vanya juró que su corazón se había saltado un latido.
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			Caminos en la arena

			“No te fíes del sol que brilla sobre las doradas arenas,

			pues ellos percibirán tu ingenuidad con los colmillos preparados.

			Tampoco pises con temor, pues olerán tu miedo.”

			El calor era insoportable. El ejército había encontrado cobijo a la sombra de un cúmulo de rocas lo suficiente alto como para cubrir a los soldados de la comitiva. 

			Eliana le dio un trago al agua de su cantimplora, que se había calentado a pesar de que transportaban sus provisiones en carromatos cubiertos por resistentes telas. Era la única forma de paliar aquella sensación tan sofocante. Se limpió los labios, agrietados y doloridos, y se ajustó la ropa sobre la piel. Al ser tan pálida, debía ir cubierta por completo para evitar quemaduras graves. Estaba agotada.

			Observó con disimulo la situación de sus soldados. Algunos de ellos se habían tumbado, aprovechando la sombra, y estaban siendo atendidos por los curanderos. Muchos estaban sufriendo fuertes dolores de cabeza y mareos debido a la prolongada exposición al sol. Se habían preparado a conciencia para el viaje, pero eso no lo hacía menos fatigoso. Alguien se acercó a ella.

			—Estamos listos para continuar en cuanto nos lo indique, mi señora —dijo Rolt. 

			Eliana asintió.

			—¿Cómo están las tropas?

			—Muestran los síntomas típicos del desierto. Están algo débiles, pero deseosos de reemprender la marcha. Todos estamos muy motivados por encontrar la fortaleza de los hechiceros.

			La joven suspiró. Tenía abierto en su regazo el mapa que había creado Dárel. A simple vista, aparentaba ser un simple trozo de pergamino pero, al consultarlo, indicaba con un haz luminoso el punto exacto en el que se encontraba el portador. En aquel momento, la luz brillaba sobre las arenas del Desierto de Orthan, las cuales se movían a través del plano como si tuviesen vida propia. Otro fulgor, en este caso azulado, marcaba el camino que debían seguir para llegar a su destino. Aún les quedaban un par de días de viaje.

			Eliana enrolló el mapa y se lo entregó a su general, pues era la persona en la que más confiaba para guardarlo. No en vano, de aquel plano dependía su supervivencia. Comenzó a caminar hacia los carromatos, seguida de cerca por Rolt.

			—¿Y las provisiones? ¿Crees que aguantarán?

			—Las estamos racionando con mucho cuidado, mi señora. Si el plano que nos proporcionó el hechicero es preciso, deberíamos llegar a la fortaleza antes de que se agoten.

			La chica se detuvo un momento, bajó la cabeza y tragó saliva. 

			—Rolt, a veces me entran dudas sobre este viaje —se permitió confesarle—. Sé que necesitamos la ayuda de los magos y parece que están dispuestos a prestárnosla, pero no paro de imaginar un final horrible para esta guerra.

			Ahogó un suspiro. El general se mantuvo en silencio, firme junto a ella y con las manos cruzadas detrás de la espalda, mirando al horizonte.

			—Ha habido tantas muertes… Dime, ¿todo esto es en vano? ¿Acaso tenemos alguna oportunidad de derrotar a los elfos?

			Rolt era la única persona con la que podía sincerarse, el único al que podía confiarle sus miedos y sus inseguridades. Era consciente de que los hombres y mujeres que se habían unido a la resistencia esperaban ver en ella a una líder competente, a una auténtica reina preparada para tomar el poder. Nunca debía mostrar debilidad ante los demás, la moral de sus tropas dependía de ello. Y eso, muchas veces, la angustiaba hasta el punto de robarle el sueño y la cordura. 

			El hombre se puso a su altura, casi hombro con hombro, de no haber sido por la corta estatura de la muchacha. En un sutil movimiento, que pasó desapercibido para el resto, posó su brazo sobre los hombros de Eliana, como si quisiese darle un abrazo pero tuviese que contenerse. Apretó con fuerza, transmitiéndole toda la seguridad que podía a través de aquel simple gesto.

			—Mi fe en nuestra futura reina es total y absoluta. Sé que, con ella al frente, solo podemos avanzar hacia delante. Si ese camino nos lleva a la muerte, que así sea, pero nunca nos arrepentiremos de haberla seguido por una senda tan honorable como la que puso a nuestros pies.

			Eliana reprimió las lágrimas y se contuvo antes de darle un abrazo. Como cuando era pequeña y las pesadillas la atormentaban. Recordó cómo se levantaba a hurtadillas de la cama, esquivando a su niñera dormida, para ir a buscar al general. Él siempre estaba despierto investigando, vigilando, preparándose. Cuando la veía aparecer nunca la reñía, nunca le dedicaba una mala palabra. Se limitaba a sentarse en su butaca, esperando a que ella se acercara para subirla sobre sus rodillas y cantarle una canción. No tardaba en quedarse dormida sobre su regazo, tranquila, a salvo de los horrores que sabía que la esperaban en el exterior. 

			Era curioso cómo la memoria de la joven reina estaba plagada de amables recuerdos junto a Rolt, pero apenas tenía ninguno sobre sus padres. Estos habían desaparecido cuando ella no era más que un bebé, probablemente a manos de los elfos, y se les daba por muertos.

			Así, ella pasó al cuidado de Rolt, el mejor amigo de su padre y uno de los mejores soldados del ejército en aquella época. Era el hombre que la había criado, el guerrero que la había enseñado a luchar, el general que le había servido de modelo para convertirse en la líder que era a día de hoy. A pesar de que no compartían lazos de sangre, consideraba a Rolt su verdadero padre.

			Eliana tomó aire y trató de calmar sus emociones. Apretó la mano que el hombre había puesto sobre sus hombros y se separó de él. 

			—Da la orden —pidió—. Debemos continuar.

			Era hora de reemprender el camino hacia la fortaleza de los hechiceros. Rolt asintió y se dirigió a los soldados. Un poco más adelante, Eliana pudo ver a Masok oteando el horizonte, con su hocico apuntando hacia arriba, tratando de captar el olor de posibles amenazas. El lobo blanco había dicho la verdad sobre su resistencia a las temperaturas extremas. Apenas había necesitado comer ni beber durante lo que llevaban de viaje, y tampoco había sufrido ninguna de las dolencias que aquejaban al ejército humano.

			—Es en estos momentos cuando te tengo más envidia —confesó la muchacha cuando se acercó a él—. Ojalá a nosotros tampoco nos afectase el calor.

			—Vuestra especie es resistente en otros aspectos. —Estaba claro que lo decía por educación.

			—Dime en cuáles.

			—Ehhhh… —Lo pilló desprevenido y Eliana no pudo evitar reírse.

			—¿Los hueles? —preguntó, refiriéndose a los temidos nómadas.

			—No. La magia de este lugar es extraña para mí. Los olores reales se entremezclan con el engaño de los espejismos. No soy capaz de discernir qué es real y qué no. Por eso me pillaron desprevenido la última vez.

			Eliana lo sabía. Había escuchado sobre la magia engañosa del Desierto de Orthan, sobre los espejismos que hacían que los viajeros erraran su camino y terminasen en las fauces de las bestias de las arenas. Ellos habían logrado evitar ese destino gracias al mapa de Dárel.

			—Vamos a ponernos en marcha en breve. —El lobo asintió.

			Sus ojos azules, perfectos para cazar incluso en la más oscura de las noches, ahora no eran capaces de ver más allá de las ondas que danzaban por el aire y enrarecían el ambiente, debido a la intensidad del sol. Se unió a los humanos, cansado de intentar esquivar los espejismos, los cuales lo confundían y hacían que detectase enemigos donde no los había. Quizás los hechiceros supiesen algo sobre el paradero del Guardián del Hielo.

			La monotonía del viaje a través de las arenas de Orthan los acompañó durante los días siguientes, para tranquilidad de Eliana y sus seguidores. A pesar de ello, la joven reina vivía en una tensión constante, esperando que, en el momento menos esperado, cualquier bestia se abalanzase sobre ellos. No podía alejar de su mente la sensación de que alguien, o algo, los perseguía y observaba cada uno de sus movimientos.

			Una tarde, cuando la comitiva se había detenido para pasar la noche, confesó sus temores a Masok y a Rolt. No existía ninguna otra prueba de que realmente fuesen a ser atacados, pero acordaron organizar patrullas alrededor del campamento, para cubrirse las espaldas. A pesar de las negativas del general, Eliana dejó claro que ella formaría parte de dichas rondas. Era una guerrera, igual que los demás. El hombre no se quedó tranquilo hasta que el lobo blanco se ofreció a acompañarla. 

			—Tened cuidado. —Rolt se dirigió a Masok—. Protégela.

			—Con mi vida —asintió.

			El general inclinó su torso y le dedicó una reverencia grandilocuente.

			—No se aleje demasiado, mi señora.

			—No lo haré. Volveremos en unos minutos y ni siquiera notarás que nos hemos ido —aseguró.

			Humana y lobo se alejaron y salieron por el lateral derecho del campamento, perdiéndose entre las dunas. Rolt suspiró, pero se dirigió hacia la pareja de soldados que lo acompañarían a él en su propia patrulla. Tras un movimiento de su cabeza, lo siguieron sin necesidad de palabras.

			Eliana aún podía escuchar el barullo de sus guerreros mientras montaban las tiendas y preparaban las hogueras, sonidos que aliviaron el peso que sentía sobre su pecho. A pesar de haberse ofrecido voluntaria, el temor que sentía desde que habían abandonado su refugio en las Colinas de Grilver se resistía a marcharse. 

			Era su deber como reina proteger a su pueblo, daría la vida por los suyos. Aun así, tal y como Rolt le había inculcado desde niña, era consciente de que ella era un símbolo. Representaba la esperanza para su raza y no podían permitirse perderla; demasiado se había perdido ya. El gruñido que escapó de la garganta de Masok la devolvió de súbito a la realidad. 

			—¿Qué ocurre? —Eliana agarró por acto reflejo la empuñadura de su espada, la cual llevaba atada al cinturón.

			—Algo se acerca.

			—¿Estás seguro? Puede que se trate de un espejismo.

			Era cierto. La magia del desierto le impedía averiguar qué era, pero sentía una presencia perturbadora, una criatura con una sed de sangre tan intensa que el lobo erizó su pelaje de forma inconsciente. Dobló sus orejas hacia atrás, pegándolas a su cráneo, y retrajo los labios para dejar al descubierto sus colmillos. Agachó un poco la cabeza, sintiendo cómo la cautela y el temor se mezclaban dentro de él.

			El suave ruido de unos pasos arrastrándose sobre la arena provocó que el cuerpo de la chica se tensase. Apenas consiguió darse la vuelta cuando vio a una diabólica y pequeña criatura abalanzándose sobre ella a una velocidad sobrehumana. Eliana gritó y trató de protegerse alzando los brazos sobre su cara. El ser se lanzó contra ella, pero no llegó a tocarla. Con un poderoso rugido, Masok lo golpeó con una de sus garras en pleno salto, enviándola contra un macizo rocoso cercano. La fuerza del golpe fue tal que su diminuto cuerpo reventó y la sangre brotó de cada uno de sus orificios.

			Eliana susurró un «gracias» y tardó unos pocos segundos en sacar su espada y adoptar una posición de combate. De repente, unos gritos llegaron hasta ellos. Eliana los reconoció al momento, eran sus soldados. Los chillidos se superponían unos a otros. Reconoció órdenes que los instaban a prepararse para la lucha, pero sus oídos sufrieron con los agónicos alaridos que confirmaban un asalto. Quiso regresar al campamento, pero sus atacantes no iban a permitírselo.

			Decenas de diablillos, similares al que le había atacado, los rodearon a ella y a Masok. Caminaban agazapados, acechantes. Sus extremidades, tanto brazos como piernas, parecían estar desproporcionadas respecto al resto de su complexión, ya que eran largas y deformes, con garras a modo de manos. Sus rostros, nada agraciados, destacaban por sus narices gruesas y aguileñas, así como por sus descuidadas barbas de chivo. Sus cráneos, achatados, de grandes y puntiagudas orejas, estaban rematados por dos retorcidos cuernos. Sus ojos, de tonalidades rojizas, los observaban con un hambre voraz. Los nómadas del desierto los habían encontrado.

			—Comida, comida —se decían unos a otros con vocecitas chillonas.

			Se reían a carcajadas, un sonido agudo y molesto que helaba la sangre. Cada vez que hablaban, sus anchas bocas dejaban a la vista unos sucios incisivos marrones, manchados con los restos de víctimas anteriores. Masok no esperó a que iniciaran su ataque y arremetió contra ellos, tratando de alejarlos de Eliana. Los nómadas lo esquivaban sin dificultad, aprovechando su tamaño y su velocidad para colarse entre las patas del lobo y saltar sobre él. Sus garras y sus colmillos pronto dejaron rastros rojos sobre el pelaje blanco del animal.

			Eliana tampoco se achantó. Bloqueaba las embestidas de los diablillos y ejecutaba ágiles fintas, cortando hábilmente con su filo. Sin embargo, la piel de sus oponentes, gruesa y blanquecina, era tremendamente difícil de atravesar. No era capaz de herirlos de gravedad y apenas conseguía acercarse lo suficiente para asestar algún que otro tajo. Las afiladas zarpas la rozaron en un par de ocasiones, cortando su ropa y su piel. La fatiga se apoderó de su cuerpo y no pudo evitar ceder terreno ante el brutal asalto. 

			Masok se dio cuenta y, de un salto, se situó entre la chica y sus enemigos. Inspiró profundamente, abrió la boca y una exhalación de aire gélido abandonó sus fauces. Al entrar en contacto con la piel de los diablillos, esta se congeló y empezó a resquebrajarse. Sus gritos de dolor se propagaron por el desierto y retrocedieron. Eliana abrazó la esperanza de que el poder del lobo los instase a retirarse.

			Para su desgracia, lejos de amedrentarse, aquellos seres se agruparon de nuevo. «¿Ahora hay más?», percibió. Permanecieron quietos, como esperando a que algo ocurriese. La muchacha estaba desesperada, pues las voces de los suyos le taladraban los oídos. Escuchaba cómo morían y no podía hacer nada para evitarlo.

			Los nómadas entraron en euforia cuando una alta figura hizo su aparición. Parecía uno más de aquella horrible raza, pero su rostro y complexión resultaban más similares a la humana. Sobre sus ojos blancos y lechosos, rodeados por una aureola de profunda negrura, su cornamenta estaba más desarrollada que la de sus congéneres, dividiéndose en dos pares de impresionantes cuernos.

			Masok se encogió sobre sí mismo. Allí estaba. La terrorífica presencia que había detectado hacía unos minutos. Los líderes de las tribus de nómadas, conocidos como chamanes, eran mucho más poderosos y de mayor tamaño que sus congéneres. En su mente ardía la promesa que le había hecho a Rolt y moriría antes de incumplirla. Debía poner a salvo a la joven reina.

			Con un veloz movimiento, que pilló por sorpresa tanto a Eliana como a los nómadas, empujó a la muchacha con su cabeza y la levantó en el aire, haciéndola rodar sobre su lomo. Un agudo grito abandonó la garganta de la chica, pero atinó a sujetarse al pelaje del lobo antes de que el impulso la mandara de nuevo al suelo.

			Apenas recuperó el equilibrio, los nómadas arremetieron de nuevo contra ellos. El lobo inició la retirada y pudo ver por el rabillo del ojo cómo el chamán alzaba las manos y conjuraba entre oscuros susurros. La arena a su alrededor se alzó en violentos remolinos, los cuales se extendieron hacia el cielo. Pronto, una gigantesca tormenta de polvo dorado comenzó a pisarle los talones.

			Masok corría con toda la potencia que le permitían sus patas, desafiando al propio viento, levantando a su alrededor la arena del desierto con cada zancada. Eliana se aferró a su lomo con fuerza, hasta que las manos y los brazos le dolieron. Apretó las piernas contra los costados del lobo, temiendo que cualquier movimiento brusco pudiera enviarla directa a las garras de los demonios. La tormenta de arena también los seguía de cerca, envolviéndolos cada vez más. Eliana comenzó a toser y a sentir cómo la arena se colaba en sus pulmones y le impedía respirar.

			Parecía que no iban a conseguir escapar de aquel aciago destino, hasta que Masok, en un último y desesperado intento, escaló una de las dunas para después derrapar sobre la pendiente. Antes de que la joven pudiese evitarlo, el lobo la tiró de su lomo y se situó sobre ella, cubriéndola por completo con su cuerpo, y esperó a que la tormenta de arena los enterrase.  

			Eliana salió a rastras de la tumba de arena en la que ella y Masok habían quedado sepultados. Desesperada, inhaló varias veces, buscando recuperar el oxígeno del que se le había privado. Un fuerte ataque de tos se apoderó de ella y tuvo que permanecer de rodillas mientras se hacía a la idea de que seguía viva, de que ambos seguían vivos. El lobo también se levantó, sacudiéndose violentamente y enviando la arena sobre su pelaje en todas direcciones. 

			Por fortuna, parecía que los nómadas habían perdido su rastro durante la tormenta de arena. Cuando recuperó el aliento, Eliana se volvió hacia Masok con una mirada que bien podría haberlo matado allí mismo.

			—¡¿Qué has hecho?! —Trató de ponerse en pie con torpeza—. ¡Mi ejército sigue allí, luchando y muriendo! 

			—Hice lo que tenía que hacer. —El tono de voz del lobo era tranquilo—. Tu seguridad era lo primero.

			—¡He dejado a mi gente atrás! —chilló Eliana, atragantándose con sus propios sollozos de impotencia—. ¡Una reina nunca deja atrás a los suyos! ¡NUNCA!

			—Los tuyos son fuertes y saben defenderse. Se han entrenado para enfrentar situaciones como esta. Y no debes olvidar que tu general sigue con ellos.

			El rostro de Rolt se dibujó en su mente y no pudo soportarlo más. Abrazó su propio cuerpo y gritó con toda la fuerza de sus pulmones, dejando que el viento se llevase bien lejos su rabia y su angustia.

			—Sé que no es lo que quieres escuchar ahora mismo, pero si sigues gritando así, volverás a atraer a los nómadas —apuntó el lobo.

			Su frío y calmado temple la estaba sacando de sus casillas. Frío y congelado, como las montañas de las que procedía, un símil muy apropiado. La muchacha lanzó un gemido de frustración y pateó con furia la arena a sus pies.

			—Eliana… —La muchacha no estaba segura, pero habría jurado que aquella era la primera vez que Masok la llamaba por su nombre—. Los encontraremos. Tu general los mantendrá a salvo hasta que su reina regrese con ellos.

			La chica soltó un suspiro e intentó tranquilizarse. Con la mente algo más clara, observó al lobo parado junto a ella. Habiéndolo conocido como lo hizo durante el tiempo que pasó con ella en el refugio, Eliana sabía que aquellas palabras eran lo más cercano a una palmadita en el hombro para Masok.

			—Sigo muy cabreada.

			—Y tienes todo el derecho a estarlo. Pero será mejor que nos pongamos en marcha cuanto antes si queremos alcanzar a tu gente.

			Ella asintió. Ahora estaban los dos solos y debía pensar fríamente si quería salir del desierto con vida. No tenía en su poder el mapa mágico, pues se lo había confiado a Rolt, así que tendrían que fiarse de los sentidos del lobo… todo lo que los espejismos le permitieran, claro. Tampoco llevaba encima nada de comida, tan solo su cantimplora que, loados fueran los Siete, había rellenado antes de salir a patrullar.

			Sin más opciones a su alcance, volvió a montar sobre el lomo de Masok y ambos se pusieron en marcha.

			Eliana envolvió su cuerpo en la gruesa capa oscura que acababa de situar sobre sus hombros. El sol se había ocultado tras los enormes macizos de roca que se repartían por la arena. Si durante el día en el desierto reinaba un calor sofocante, cuando caía la noche la temperatura descendía y la sensación térmica era de bajo cero grados centígrados.

			Les quedaban pocas horas de luz antes de que la oscuridad se adueñase por completo del páramo y aún seguían sin dar con el paradero del ejército rebelde. El lobo blanco aseguraba que estaban cerca, mientras seguía olfateando los alrededores. Sin embargo, el tiempo pasaba y lo único que habían sido capaces de encontrar eran rocas, algún que otro matojo y, por supuesto, arena y más arena. 

			Sin el camino marcado del mapa mágico corrían peligro de caer en el engaño de los espejismos o, peor, de que los descubrieran de nuevo los nómadas que viajaban por el yermo. Eliana se había bajado del lomo de Masok para que él pudiese investigar con mayor comodidad. Intentó contenerse y no meterle prisa a su compañero. Bastante desesperado se le veía ya.

			—Tienen que estar cerca —balbuceaba.

			Eliana tenía claro que el olfato del animal estaba fallando. La engañosa magia del desierto estaba haciendo de las suyas y confundía sus sentidos. Con la noche tan cerca, no podía dejar de pensar en sus soldados y en Rolt. Se preguntaba continuamente si habrían logrado escapar tras la ofensiva de los nómadas. Si, acaso, estarían siguiendo el camino marcado por el mapa mágico para llegar hasta la fortaleza de los hechiceros. 

			Conociendo a su general, era muy probable que hubiese destinado a un gran número de guerreros a buscarla, aunque deseó con todo su ser estar equivocada. No podría vivir con la conciencia tranquila sabiendo que más humanos se habían sacrificado para encontrarla. No podían permitirse más bajas. Masok y ella se las ingeniarían para regresar.

			—Masok… —comenzó.

			—¡Están cerca! —rugió el lobo.

			La chica retrocedió de forma inconsciente ante su potente voz. Confiaba en él, sabía que no le haría daño, pero a veces olvidaba que era un animal salvaje y que había pasado muchos años de su existencia viviendo en soledad. Eliana suspiró y se alejó.

			Su corazón se detuvo durante una fracción de segundo cuando le pareció apreciar un brillo rojizo en una elevación rocosa próxima. Se acercó con cuidado, observando con atención. La luz del crepúsculo le permitió ver una mancha oscura sobre la superficie lateral del peñasco. Parecía la marca de la palma de una mano, gigante y monstruosa, que se arrastraba sobre la roca y extendía la mancha, convirtiéndola en un borrón. La tocó con la yema de los dedos, era sangre seca. Antes de que pudiese avisar a Masok, el lobo ya estaba a su lado, tratando de identificar la procedencia de la sangre.

			—Esta sangre es del Guardián del Hielo. —Abrió mucho los ojos.

			Eliana se quedó sin palabras. Aunque sabía, por la historia del lobo blanco, que había perdido el rastro de su Guardián allí, en Orthan, no esperaba dar con la criatura. Puede que fuese un golpe de suerte. Quizás el elegido de uno de los Siete pudiese ayudarlos. Sin embargo, aquella mancha no parecía augurar nada bueno.

			Masok permitió que la joven montara de nuevo y, apenas se hubo agarrado a su pelaje blanco, cogió impulso con sus patas traseras e inició una apresurada carrera a través de la arena. Mantenía su hocico alzado, captando cualquier aroma, cualquier esencia escondida en el aire que lo guiase hasta su Guardián perdido. 

			La sangre que habían encontrado, según le reveló su olfato, había sido derramada hacía algunos meses. Un lapso de tiempo que coincidiría con el momento en el que el Guardián del Hielo abandonó las Montañas Heladas con la intención de adentrarse en el desierto. La pregunta que el lobo no dejaba de repetirse en su mente era: «¿Por qué?». «¿Qué fue lo que llevó a su protector hasta allí?».

			El rastro continuaba hasta un profundo socavón en la tierra. Una suerte de desfiladero se abría ante ellos con altas y escarpadas paredes de roca a ambos lados, arrojando una oscura sombra sobre el territorio que se extendía más adelante. 

			—¿Es aquí? —preguntó Eliana, asomando la cabeza.

			—Sí.

			El lobo no percibió vida alguna en el interior de aquel cañón y se internó en el desfiladero, esta vez a un paso más lento, apenas un ligero trote. Eliana ahogó un gemido cuando se encontraron con nuevas manchas rojas sobre las rocas. Más sangre, mucho más abundante, que en su momento tuvo que haber formado charcos escarlata bajo el sol del desierto. Un olor nauseabundo la golpeó de pronto y tuvo que taparse la boca y la nariz. Se preguntó si el lobo llevaba todo aquel tiempo percibiéndolo.

			Doblaron un recoveco, rodeando una prominente roca, y Eliana tuvo que apartar el rostro de la atrocidad que apareció ante ellos. No hizo falta que le preguntara a Masok para saber de quién se trataba. El Guardián del Hielo yacía muerto en medio del cañón. Su enorme cuerpo estaba doblado en ángulos imposibles, sus huesos totalmente destrozados, como si una montaña entera hubiese caído sobre él. Pero aquello no era lo peor.

			Parecía que habían ido arrancándole partes de su anatomía con un ensañamiento terrible. Sus garras, antaño largas y afiladas, habían sido amputadas por una herramienta cortante. Su morro alargado, cubierto por una escalofriante máscara de madera que se fundía con su piel, estaba abierto en un último grito de agonía suplicante, aunque le faltaba la mandíbula inferior. Tampoco quedaba rastro alguno de sus colmillos. Su abdomen abierto ofrecía sus entrañas esparcidas por el suelo a cualquier animal carroñero. Era un espectáculo grotesco. 

			Eliana luchó contra las arcadas que subían desde su estómago. Desde su posición, sentada sobre el lomo de Masok, no podía ver su rostro, pero sentía las vibraciones de su cuerpo debido a los continuos gruñidos. No quiso imaginarse lo que su amigo debía de estar sintiendo en aquellos momentos.

			—Masok, lo siento mucho. —Apoyó la mano contra su pelaje.

			El lobo no respondió. No era capaz. Se agachó, enviándole un mensaje silencioso. La chica lo comprendió al segundo y se bajó, permitiendo que el animal se acercara en solitario hasta el cadáver del que había sido su Guardián. No supo explicarlo pero, en aquel momento, pudo sentir toda la rabia que invadió el espíritu de Masok, todo el odio hacia quien había perpetrado un crimen tan atroz. Como si ambos compartieran un vínculo invisible. Si había sido cosa de magia, Eliana no estaba segura. 

			Se agarró con angustia el pecho cuando Masok aulló lastimero con su rostro apuntando hacia el firmamento. Un sonido desgarrador y lleno de dolor que la atravesó de un lado a otro y le cortó la respiración. Si aquello era lo que estaba experimentando el lobo, Eliana nunca había sentido tal desconsuelo en toda su vida.

			—Debo quedarme a velarlo —susurró Masok—. Debo quedarme a su lado para que su espíritu encuentre la paz en el seno de los Siete.

			Eliana se mordió la lengua antes de soltar una barbaridad. Estaba claro que la criatura llevaba mucho tiempo muerta y que ya habían dado buena cuenta de su cadáver. No dijo en voz alta que velarlo era una pérdida de tiempo, aunque el pensamiento cruzara fugazmente por su cabeza. No se atrevió a articular palabra alguna sobre la necesidad de volver junto a su ejército. Su corazón no era capaz de exigirle a su amigo que no guardase luto por su protector asesinado.

			—Nos quedaremos junto a él. —Las lágrimas se derramaron desde los ojos de la muchacha—. Esta noche rezaremos por él. Que nuestras plegarias lleguen hasta los Siete y le concedan el sosegado descanso que se merece.

			—No tienes que quedarte conmigo —indicó el lobo, afligido—. Sé que los humanos no aprecian a nuestros Guardianes. Puedo llevar esta carga solo.

			—Creo que ya has estado solo suficiente tiempo. —Eliana apoyó la palma de su mano sobre el suave pelaje del animal—. Permite que una amiga comparta contigo estos momentos de dolor.

			El corazón de Masok se hinchó de emoción. Amistad, una palabra que hacía muchos años que nadie pronunciaba en su presencia. Creía que se había acostumbrado a la soledad cuando perdió su lugar en su manada. Sin embargo, el tiempo que había pasado entre aquellos humanos le había demostrado cuán equivocado estaba.

			Pronto, el brillante astro ocultó su perezoso rostro y la oscuridad inundó el valle. Como prometió, Eliana rezó en silencio junto a Masok por el alma del Guardián del Hielo. Los humanos no contaban con muchas oraciones dentro de su tradición. Las habían ido perdiendo con los años, tras la desaparición de la monarquía, después de que la fe en los Siete prácticamente desapareciera de sus corazones. Aun así, sus labios se movían en silencioso ruego, entonando las bendiciones que le habían enseñado de pequeña. Un bostezo se apoderó de ella y su boca se abrió, contra su voluntad, en un gesto de intensa fatiga.

			—Deberías intentar dormir un poco —recomendó el lobo—. Túmbate a mi lado, yo montaré guardia. Por la mañana, despediré a mi Guardián y encontraremos a los tuyos.

			La futura reina se sintió un poco culpable, pero en su fuero interno agradeció poder reposar durante algunas horas. Se acurrucó en el hueco que le ofrecía Masok, entre sus patas delanteras y bajo su cabeza, donde estaría protegida tanto de un ataque como del frío de la noche. Se hizo un ovillo contra el cálido pelaje y cerró los ojos. Estaba convencida de que no sería capaz de conciliar el sueño, pero las heridas y el cansancio de la lucha habían hecho mella en su cuerpo. No tardó mucho en dormirse. 

			Los acogedores brazos del sueño la acunaron y la llevaron atrás en el tiempo. A una época anterior al refugio en las Colinas de Grilver y a la formación del ejército rebelde. Un pequeño lapso en el que solo tenía que lidiar con una vida siempre en movimiento, observando el interior de un carromato de techo blanco.
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			Tu reina lo ordena

			“El velo del sueño puede ser muy traicionero.

			Nos devuelve recuerdos que debieron permanecer 

			en el pozo más oscuro de nuestra mente.”

			Eliana se sobresaltó cuando el carromato tembló en una sacudida, debido a alguna piedra en el camino. Se había hecho un ovillo en una esquina para intentar dormir un poco, pero la incómoda postura, en el aún más incómodo transporte de madera, había provocado que los huesos le crujieran y que los músculos de su cuello le dolieran.

			Estaba oscuro así que, a pesar del techo blanco que los cubría, la chica supuso que la noche continuaba reinando en el exterior. Las tinieblas del interior del carro apenas le permitieron observar a Rolt, que viajaba sentado frente a ella. Llevaba su espada sujeta por ambas manos, con la punta apoyada sobre el suelo. Su respiración suave y acompasada daba a entender que estaba dormido. 

			«Qué envidia», pensó Eliana mientras estiraba el pescuezo y trataba de masajearlo con las manos. Aunque estaba acostumbrada a viajar, no en vano había pasado casi toda su vida en los caminos, su cuerpo siempre echaba en falta la comodidad y la calidez de una buena cama. El traqueteo de las ruedas sobre la tierra era como el arrullo de una nana para ella, pero fue incapaz de volver a conciliar el sueño. Suspiró y retiró la capucha que ocultaba su cabeza. Sus hermosos rizos rubios cayeron libres sobre sus hombros. Su larga melena ocultó su rostro cuando abrazó sus rodillas y apoyó la frente sobre ellas. 

			Llevaban varios días recorriendo los senderos del Bosque de Lesliliath, aunque primero habían visitado muchos de los pueblos de los Reinos Humanos. En estos lugares, Rolt se había reunido con discreción con los parroquianos en las tabernas locales. Ella había tenido que permanecer escondida, por seguridad, aunque no le hacía demasiada gracia. La idea era ir propagando entre los miembros de su raza que la última descendiente de la realeza estaba viva y que congregaba a todo hombre y mujer capaz de empuñar un arma o de ayudar de alguna otra forma a la causa. 

			La resistencia estaba dando sus primeros pasos y ahora necesitaban hacer un llamamiento a las armas. Si querían tener alguna posibilidad de ganar la guerra, debían crear de la nada una milicia que hiciese frente a las fuerzas elfas. Aunque sabían que suponía un gran riesgo dar a conocer la ubicación de su futuro escondite, confiaban en la discreción de los suyos. 

			Las patrullas del ejército elfo se paseaban a sus anchas por los poblados humanos, siempre vigilantes, pero Rolt había tenido mucho cuidado de no levantar sospechas. Cada vez que se movía entre las callejuelas, vestía con ropas de plebeyo y no llevaba encima su fiel espada, sino que optaba por esconder alguna que otra cuchilla en el forro de sus botas.

			Mientras, Eliana debía conformarse con ocultarse y dejar que fueran otros los que arriesgaran sus vidas. No lo soportaba. Había superado un entrenamiento exhaustivo a manos de su general y, modestia aparte, era una de las mejores guerreras humanas del Continente. Cuando Rolt le pedía que permaneciera en el carromato, ella tenía que tragarse todas sus réplicas y lidiar con la frustración entre aquellas paredes de tela blanca, con la impaciencia como única compañera.

			Tras finalizar las visitas a las villas, había llegado la hora de poner rumbo a las Colinas de Grilver. Rolt, como buen confidente de la familia real y de otros altos cargos, sabía de la existencia de los refugios subterráneos que los humanos habían construido muchos años atrás, como parte de los puestos de avanzada, ahora en ruinas.

			La noche se tornó día mientras se acercaban a su destino. Cuando el transporte se detuvo, Eliana no esperó para salir de un salto y poder estirar sus piernas y sus brazos. El aire gélido la recibió como un abrazo de bienvenida y ella llenó sus pulmones con él, feliz de estar en el exterior de aquel maldito carromato. Le hubiera gustado sentir los rayos del sol sobre su pálida piel, pero la neblina permanente de la zona le robó su deseo.

			Rolt y su conductor hablaban apresurados un poco más atrás, discutiendo sobre la entrada por la que podría acceder el carro al refugio subterráneo. Llevaban buena parte de sus armas y provisiones en su interior, así que liberaron a los caballos que tiraban de la carreta. Entre los tres la empujaron hacia una loma cercana.

			Las ruinas de un puesto de avanzada se distinguían en uno de los laterales, pero ellos debían dirigirse hacia el centro. Un pequeño socavón en la tierra les indicó que estaban en el lugar correcto. Adentrándose aún más en la niebla, el hoyo daba paso a una entrada bien camuflada entre los arbustos y la hierba alta. Sin embargo, estaba sellada por lo que parecía un derrumbamiento de rocas.

			—Toca trabajar —indicó el conductor—. Los antiguos humanos fueron muy concienzudos cuando ocultaron este lugar.

			Y así pasaron el día, extrayendo y moviendo piedras, desbloqueando poco a poco la abertura hacia el refugio. A pesar de que ambos hombres le dijeron que no era necesario que alguien de su condición se implicase en aquel tipo de trabajos pesados, Eliana los ignoró y se puso manos a la obra. Aunque la muchacha era menuda y no tenía tanta fuerza como sus acompañantes, cargó rocas en sus brazos hasta que las manos se le agrietaron y le sangraron un poco. Rolt montó una escena tremenda y dramática cuando lo descubrió. Ella simplemente se encogió de hombros y continuó como si nada hubiese ocurrido.

			Así, la tarde los alcanzó cuando ya casi habían finalizado la tarea. Se habían detenido a descansar y se encontraban compartiendo un poco de pan y queso. El conductor charlaba animadamente con Rolt, mientras que Eliana se conformaba con escuchar y respirar un poco de paz por fin. Una paz que no duró demasiado.

			El plácido momento que vivían les hizo bajar la guardia y no se percataron de unos suaves pasos que se acercaban sobre la hierba. Los tres se quedaron petrificados cuando sus miradas se cruzaron con las de un par de elfos que paseaban por las colinas. Ambos hombres echaron mano a sus armas al momento. Eliana maldijo entre dientes, pues había dejado guardada su espada dentro del carro. Mientras sus compañeros se lanzaban contra los enemigos, ella tuvo que retroceder. 

			La joven se subió presta al transporte y comenzó a inspeccionar de forma atropellada entre sus posesiones. Los sonidos de lucha en el exterior la pusieron tan nerviosa que, al no dar con su espada, agarró una daga y se unió a los suyos, aunque demasiado tarde. Rolt y el conductor habían acabado con los invasores, pero la cara pálida de su general le indicó que algo grave pasaba.

			Eliana se acercó a los dos cadáveres y los observó con atención por primera vez. No vestían la armadura ni el blasón de los elfos. Ni siquiera portaban armas propiamente dichas, solo unos simples cuchillos que apenas les servirían para guardarles las espaldas. Sus caras, retorcidas debido al dolor de la muerte, indicaban que se trataba de un hombre y de una mujer, y las alianzas en sus dedos señalaban que eran matrimonio. No eran guerreros; no pertenecían al ejército de Daeven. Tan solo eran una pobre pareja que se había encontrado en el momento y lugar menos oportunos. Una mala suerte espantosa.

			La chica desvió la mirada. Un sonido en unos arbustos cercanos volvió a ponerlos a todos en tensión. Rolt se acercó despacio, cuidando cada paso, cuando una veloz y pequeña criatura se lanzó contra él. El general no tuvo ninguna dificultad para reducir a su atacante. Era un niño, un pequeño elfo de cabellos rubios y ojos claros, probablemente el hijo de la pareja que acababan de ejecutar. 

			Sin tener muy claro qué hacer a continuación, decidieron atarlo. El muchacho se revolvió y gritó lleno de rabia y miedo, así que no tuvieron más remedio que amordazarlo también. «¿Y ahora qué?», se preguntó Eliana con angustia. Su mirada pasaba de los cadáveres al niño, notando cómo su estómago se encogía y la bilis subía hasta su garganta. Le habían arrebatado a sus padres. El temor a ser descubiertos había envenenado sus mentes y había guiado sus manos. Ya no podían deshacer el mal que habían causado.

			—No podemos dejar que se vaya —declaró Rolt. Su mirada triste estaba cargada de significado.

			Eliana, espantada solo por la macabra idea, negó enérgicamente con la cabeza. Quiso creer que había escuchado mal; que su general, su amigo, su padre, no le estaba insinuando que debían poner fin a la vida del chiquillo.

			—Solo es un niño. —Su voz era tan solo un murmullo, pues sus cuerdas vocales apenas la obedecían.

			—Ahora sabe dónde está la entrada al refugio. ¿Qué crees que hará nada más llegar con los suyos?

			—¡No! ¡No somos asesinos! ¡No te permito ni siquiera pensarlo! ¿Me has oído?

			—Mi señora… 

			—¡Soy tu reina y te ordeno que me obedezcas! —Cogió aire y trató de contener las lágrimas. Su voz se quebraba con cada palabra que salía de su boca—. ¡Tu reina lo ordena!

			Rolt guardó silencio, su vista no se alzaba de la hierba que decoraba las colinas. Muy a su pesar, Eliana sabía que el general tenía razón. Si dejaba ir al niño, sería cuestión de tiempo que las fuerzas de Daeven se presentaran allí. Los elfos tenían una orientación excelente y podría guiarlos hasta el escondrijo sin problemas. Tenerlo cautivo tampoco era una opción, pues no podrían mantenerlo encarcelado cuando ellos mismos debían huir y ocultarse en todo momento. La supervivencia de los rebeldes humanos dependía de aquella decisión. 

			La joven empezó a hiperventilar y a caminar nerviosa de un lado a otro. Cuando se había imaginado sentada en el trono, ejerciendo como reina, lo primero que se había prometido era que siempre protegería a los más indefensos. Sobre todo a los niños, personitas sin culpa que, como ella, habían perdido más que cualquiera en aquella guerra. El destino tenía un retorcido sentido del humor.

			—Yo me encargaré de esto, mi señora. No tenéis porqué quedaros a verlo —ofreció Rolt.

			—No… no… Debo hacerlo yo. —Sus manos temblorosas se cerraron en dos puños, clavándose las uñas de forma dolorosa—. Es mi deber como reina.

			No sería la única criatura a la que tendría que ajusticiar. Lo sabía. Se pasó la mano por la frente, abrumada y aún incrédula ante lo que estaba viviendo. La muchacha cruzó una mirada con el pequeño elfo. Sus ojos azules, húmedos por todas las lágrimas que había derramado, la miraban con un odio tan intenso que la atravesaba. Se situó detrás de él y el sonido de la daga cuando la sacó de su vaina se escuchó a la perfección sobre el silencio que reinaba en las colinas. 

			El niño empezó a chillar por debajo de la mordaza. Su voz aguda le taladró los oídos y ella trató de mentalizarse para la horrible tarea que tenía delante. Estaba segura de que aquellos gritos se clavarían con saña en su memoria y la atormentarían cada vez que cerrara los ojos. Pero ya no había vuelta atrás.

			Jadeando, con la vista nublada, rodeó con sus brazos el delicado cuello del elfo, sus manos no dejaban de temblar. Si los Siete la estaban escuchando, les pidió por favor que perdonaran aquel vil acto, aunque ni ella misma creía que fuese digna de clemencia. 

			Agarró en un puño el cabello del pequeño, rubio como los campos de trigo, y, con una voluntad que nunca imaginó que existiera dentro de ella, deslizó el filo sobre la tierna carne de su garganta. La sangre brotó a raudales a través de la herida seccionada y el niño soltó un gemido agonizante que murió en su laringe. El desagradable sonido de su respiración, al ahogarse en su propia sangre, quedó grabado a fuego en el espíritu de la joven reina. Tras algunos estertores, el cuerpo del elfo se derrumbó y ya no volvió a moverse. 

			Eliana apretaba con tanta fuerza la daga ensangrentada que sus nudillos se tornaron blancos. A sus pies, el cadáver de la criatura parecía flotar sobre un brillante lago carmesí. En tan solo unas horas, su experiencia en combate había pasado de los inofensivos entrenamientos con Rolt a haber arrebatado su primera vida: la de un niño indefenso. Sus ojos vacíos se cruzaron con los de Rolt durante un segundo antes de alejarse con lentitud.

			—Hazte cargo de los cadáveres, por favor —indicó al conductor, que contemplaba la escena acongojado.

			Después siguió de cerca a su reina, vigilándola, pero sin articular palabra. Aún recordaba la primera vez que había hundido su espada en el cuerpo de un oponente. No pudo dormir durante las siguientes noches, pues el rostro de aquel infeliz se le aparecía, recriminándole su muerte con unos ojos huecos y goteando sangre. Conocía a la perfección las sensaciones que estaba experimentando su protegida. Estaría descompuesta y compungida, pero todo se iría haciendo más llevadero conforme pasasen los días, conforme se acostumbrase a que la muerte formaba parte de ella y de su misión.

			Antes de que Eliana se lo impidiese, la acercó a él y la estrechó entre sus brazos. La chica se removió un poco, pero enseguida rompió a llorar. Rolt le acarició su larga cabellera rubia con un cariño paternal, absorbiendo cada sollozo, cada gemido, cada grito que lanzaba al aire. La muchacha lo golpeó repetidamente en el pecho con la mano que tenía libre. Su puño cerrado cayó sobre él una y otra vez con cada chillido desesperado que dejaba escapar de su garganta. Y Rolt lo aguantó todo sin una queja.

			Estaba allí para ella, solo para ella. Si necesitaba que fuese su confidente, la escucharía hasta que la noche se tornase día de nuevo. Si precisaba de su consejo, compartiría con ella la sabiduría que pudiera ofrecerle. Si exigía que fuese su espada, atravesaría las líneas enemigas sembrando el caos a su paso. Si le ordenaba que fuese su escudo, recibiría gustoso cada uno de los ataques dirigidos hacia ella. Si requería su muerte, la aceptaría y la acogería como a una vieja amiga. Y no solo porque era su reina, sino porque era su niña.

			Eliana se tranquilizó y lo apartó con suavidad. Rolt le limpió con afecto el rostro húmedo con los pulgares. Ella sonrió débilmente antes de darle la espalda. Agarró en una mano su dorado cabello, que caía con elegancia tras ella y alcanzaba su cintura. Con su daga aún sujeta, situó el filo tras su cuello y cortó de un solo tajo. Abrió la mano y los mechones rubios quedaron libres para volar con el viento de las colinas, lejos, muy lejos. La niña había muerto; la reina había nacido.

			—Volvamos —ordenó a su general.

			La persona que había sido antes de derramar sus primeras gotas de sangre falleció junto a aquel niño y ya nunca regresaría. Eliana no volvió a mencionar el incidente con los elfos, a pesar de lo rota que se sentía. Temía que su sola alusión despertase a los espíritus de los muertos, que acudirían raudos a cazarla y a hundirla con el peso asfixiante de la culpa. 

			Los siguientes días transcurrieron con monotonía. Adecentaron el escondite y lo convirtieron en una guarida apropiada para la resistencia. Con cada nueva jornada, más y más humanos se sumaban a la causa y aparecían en las Colinas de Grilver. Pronto, Rolt pudo organizarlos y comenzar con el entrenamiento para la batalla. Aún necesitarían algún tiempo antes de estar preparados, pero en los ojos de todos los hombres y mujeres allí reunidos, volvió a nacer el brillo de la esperanza.

			Eliana observó con incertidumbre a las gentes que se habían congregado en los subterráneos de aquel antiguo refugio. Aquella muchedumbre iba a convertirse en el grueso de su ejército, a luchar en una guerra que posiblemente perdieran. Aquellas personas iban a depositar su confianza en ella, en su futura reina. La congoja le constriñó la garganta, pero su rostro permaneció sereno.

			Su gente necesitaba que caminase delante de ellos, abriendo el camino a su raza, y eso era lo que iba a representar. Así que le hizo un nudo a su corazón angustiado y trató de olvidar cómo sus manos estaban manchadas de sangre. La habían criado para estar allí. La habían instruido para combatir. La habían preparado para reinar.
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			La magia escondida

			“En las profundidades del desierto,

			escondido tras ilusiones y espejismos,

			espera un oasis de magia cristalina.”

			Eliana sintió cómo alguien zarandeaba su cuerpo. Poco a poco, consiguió que sus ojos le respondieran y los abrió, siendo deslumbrada al momento por el brillante sol del Desierto de Orthan. Bloqueó su vista con el brazo, tratando de protegerse del intenso fulgor. El suave pelaje blanco de Masok la envolvía. El lobo la animaba a levantarse, empujándola con su hocico.

			—Es hora de ponernos en marcha —dijo.

			La muchacha trató de alejar de su mente los últimos retazos de su sueño y se incorporó despacio. No era la primera vez que los recuerdos la acechaban en la oscuridad de su mente, esperando agazapados a que bajara la guardia y cerrara los ojos para después atacar con toda la fuerza de su crueldad. Era una carga con la que tendría que aprender a convivir, otra más que había quedado grabada con martillo y cincel en lo más profundo de su espíritu.

			Se frotó los ojos de forma perezosa y su mirada se posó en el macabro cadáver del Guardián del Hielo. Los recuerdos del día anterior volvieron galopando hasta su cerebro. El ataque de los nómadas; los gritos de sus soldados; la tormenta de arena que casi los sepulta para siempre…

			Eliana esperó a que el lobo rezase una última oración, despidiéndose para siempre de su antiguo protector. Los suaves susurros del animal se unieron al arrullo del cálido viento del desierto, alzándose hacia el firmamento con la esperanza de que los Siete lo hubieran escuchado. Después, la joven subió sobre su lomo y retomaron su camino en busca del ejército rebelde o, al menos, del Oasis de Cristal hacia donde se dirigían en primer lugar.

			Marcharon en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Masok no quería ni imaginarse cómo tendría que explicarles a los suyos que su Guardián había muerto asesinado, probablemente por los nómadas del desierto. «Esos malditos diablillos y sus sádicos chamanes», pensó. La rabia lo consumía por dentro. «Que los Siete se apiaden de sus almas, porque si vuelvo a encontrarlos los destriparé uno a uno».

			Por su parte, Eliana regresaba una y otra vez al momento en el que la sangre empapaba la hierba de las Colinas de Grilver y el niño elfo caía muerto ante ella. Hacía tiempo que aquel desagradable sueño no la asaltaba y se preguntó, azorada, por qué había decidido visitarla en tan difíciles momentos. La mente puede convertirse en nuestra peor enemiga cuando menos lo esperamos.

			Masok avanzaba con cuidado, olfateando con atención sus alrededores. Los espejismos seguían jugándole malas pasadas y no tardaba en perder el rastro humano que había creído encontrar. Lograron evitar a los nómadas, pero la fortuna no quiso sonreírles más allá, pues sus pasos no parecían llevarlos a ninguna parte. El Oasis de Cristal y la fortaleza de los hechiceros nunca habían estado tan lejos de su alcance. Eliana rezó en su interior porque Rolt y los suyos hubiesen llegado sanos y salvos.

			A medida que el día continuaba su curso inalterable, la chica sintió cómo el hambre se agarraba a sus entrañas. A pesar de que había ido racionando el agua, el fondo de su cantimplora era cada vez más visible. De no haber viajado sobre el lomo del lobo, estaba convencida de que la debilidad ya habría provocado que cayese al suelo.

			Masok, percibiendo su malestar, la dejó descansando bajo la sombra de una formación rocosa. El cuerpo del lobo, acostumbrado a sobrevivir en condiciones extremas, podía aguantar varios días sin comer ni beber, pero sabía que la joven humana no resistiría mucho tiempo. Un alarmante tono rojizo había comenzado a extenderse por la piel de su rostro. 

			Eliana suspiró y apoyó su espalda contra la superficie de la roca. La cabeza le dolía horrores y su corazón latía acelerado. Su cráneo palpitaba y las náuseas subían imparables hasta su garganta, aunque no tuviese nada en el estómago que pudiese vomitar. Los ojos le pesaban, así que los cerró durante un instante, con la esperanza de sentir algo de alivio. 

			Cuando volvió a abrirlos, las arenas del desierto habían desaparecido y, en su lugar, había regresado al refugio subterráneo de las Colinas de Grilver. Estaba sentada en un banco, en la sala de entrenamiento, desde donde veía a Elkion practicando algunos movimientos con su espada. Su torso desnudo brillaba debido al sudor y al esfuerzo físico. El herrero se detuvo, bajó el arma y la miró. Su sonrisa iluminó la estancia mientras se dirigía hacia ella. Le tendió la mano, como si quisiera ayudarla a incorporarse. Eliana sentía el cuerpo pesado, pero alargó el brazo, tratando de tocarlo, de aferrarse a él con desesperación.

			—Elkion —murmuró.

			Sin embargo, sus dedos se cerraron sobre el pelaje de un animal. Su vista se tornó borrosa, para luego volver a centrarse en el rostro de Masok. El lobo la miraba lleno de preocupación. «¿Ha sido un sueño o quizás una ilusión?», se preguntó, aún desorientada. Algo malo le estaba ocurriendo. Un instante de claridad se abrió paso a través de su mente febril. Estaba enfermando.

			Antes de emprender el viaje, los curanderos que formaban parte de la resistencia le habían explicado sobre las afecciones que podrían contraer al atravesar el desierto. La exposición prolongada al sol y al calor intenso era muy peligrosa y aquel breve momento de lucidez le permitió percibir lo que le ocurría. Si no hacía nada, las alucinaciones serían el menor de sus problemas. 

			Debía bajar la temperatura de su cuerpo e hidratarse bien, pero recordó que apenas le quedaba agua. Si continuaba así, podía llegar a perder el conocimiento o, en el peor de los casos, a morir. Angustiada, sujetó a Masok con toda la fuerza que le permitían sus manos en aquellos momentos.

			—Tengo que enfriarme —suplicó— Necesito agua… frío…    

			El lobo entendió. Abrió la boca y exhaló aire gélido alrededor de su compañera. Pequeñas esquirlas de hielo florecieron a su lado, rodeándola en una circunferencia perfecta. Ella apoyó la frente sobre uno de los fragmentos congelados y suspiró con alivio, notando cómo el frío iba disminuyendo su elevada temperatura corporal. Con movimientos torpes, situó su cantimplora bajo el hielo para recoger el líquido que caía al descongelarse. En cuanto el recipiente se llenaba un poco, ella bebía con avidez. 

			—Gracias —susurró.

			El lobo asintió, aunque sacó la lengua y lamió su hocico, que había perdido la humedad. Notaba la boca estaba seca y su garganta quemaba, reclamando bebida. El animal se servía del agua acumulada en su propio cuerpo para materializar el hielo y ya había gastado demasiada entre la lucha contra los nómadas y ahora para auxiliar a Eliana. Masok supo entonces que él tampoco resistiría.

			Debido al bochorno, el hielo no duró demasiado, pero resultó útil para aliviar los síntomas que sufría la joven. Una vez hubo descansado, Eliana no quiso perder más tiempo y volvió a montar sobre el lobo. Prosiguieron su camino, aunque el sol no les daba tregua alguna. Lo poco que la muchacha se había recuperado se evaporó en cuestión de horas. Masok caminaba lento, arrastrando las patas y resoplando. Tenía que llevar a la reina hasta un lugar seguro, donde pudieran atenderla y cuidarla. «Ya no debe faltar mucho», se decía.

			Cerca de la tarde, Eliana no aguantó más. Resbaló por el lomo del lobo y a punto estuvo de estrellarse contra la arena. Masok logró sujetar su ropa con los dientes y la muchacha quedó colgando de su boca, inerte. El animal siguió andando. «Solo unos pasos más». «Ya estamos cerca». Sus ojos azules creyeron distinguir el reflejo de los rayos dorados sobre una prístina superficie de llamativos colores. «Allí está. Mira, Eliana, lo conseguimos», su cerebro le hizo creer que hablaba en voz alta cuando, en realidad, sus pensamientos nunca se materializaron en su lengua.

			Tropezó de nuevo y esta vez su enorme cuerpo se derrumbó, provocando que soltara a Eliana de forma brusca. La chica, inconsciente, no reaccionó. Las sombras se cernieron sobre la vista del lobo blanco. Gruñó, tratando de incorporarse, pero fallando irremediablemente. Derrotado, cerró los ojos, dejándose llevar por sus demonios hasta la más profunda oscuridad.

			Su sentencia estaba dictada. Al final, como siempre temió, el voraz desierto había terminado por engullirlo.

			

			—¿Te has vuelto a perder, pequeña?

			La cálida voz de Rolt le llegó desde atrás, a su espalda. Eliana estaba sentada sobre una colina estampada de reluciente verde. Con las manos sobre el suelo, sus palmas acariciaban la suave hierba y los tallos de las flores, que recién comenzaban a florecer dando la bienvenida a la primavera. La loma era alta, permitiéndole ver con claridad el castillo de Ceryos, que se alzaba majestuoso sobre las casas de la capital humana.

			—Yo nunca me pierdo, solo escojo el camino más largo, ya lo sabes —contestó con una sonrisa.

			No lo miró, pero notó cómo se sentaba a su lado y dirigía sus ojos hacia la lejanía. El astro rey había teñido el cielo de naranja. Por encima de las murallas, la joven pudo ver a los ciudadanos yendo de un lado a otro, esforzándose por terminar con sus tareas para poder regresar a la seguridad de sus hogares.

			—¿Y ese camino te ha traído aquí? —volvió a interrogarla.

			Ella asintió, pero siguió sin apartar la vista de la ciudad. «¿Por qué no me veo capaz de mirarlo a la cara?», se preguntó. Era como si una fuerza invisible le impidiese girar su rostro. Un enorme peso se instaló en su pecho. De repente, sintió unas ganas tremendas de llorar.

			—No estoy segura —reconoció.

			Eliana trató de recordar cómo y por qué había llegado hasta la cima de aquella colina, pero una espesa niebla cubría su mente. «No debería estar aquí», se dijo, aunque no supo reconocer la causa de aquel pensamiento. Un sollozo escapó de su garganta y empezó a temblar.

			—¿Tienes frío, mi niña?

			Rolt le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia él. «¿Desde cuándo me habla de forma tan informal?». El hombre no la había tratado con tanta familiaridad desde que era pequeña y la muchacha había olvidado cuánto lo echaba de menos. Muchas veces no necesitaba a su fiel y competente general, sino a la persona que la había criado como si fuese su padre biológico. Apoyó la cabeza sobre su hombro y respiró profundamente, tratando de calmarse.

			—Puedes llorar si así lo sientes, pequeña. —Depositó un tierno beso sobre su cabeza.

			—Pero se supone que no debo mostrarme débil. —La chica citó las mismas palabras que Rolt le había dedicado en más de una ocasión.

			—¿Delante de quién? —El hombre emitió una suave risa—. Aquí no hay nadie más.

			Era cierto. Eliana se desahogó sobre su hombro, dejando que todos los sentimientos que la atenazaban desde hacía tiempo fluyeran con libertad. Los ojos le ardían y el hipo se había apoderado de ella. Debía de tener un aspecto de lo más lamentable para una reina, pero su corazón se sintió un poco más ligero. Se mantuvieron un rato en silencio, disfrutando de la agradable brisa primaveral.

			—¿Te sientes mejor, mi pequeña? Ya es hora de levantarse.

			—Pero me gusta estar aquí arriba. Aún no quiero regresar al castillo. ¿Crees que mis deberes de reina podrán esperar unas horas más?

			—El tiempo no espera por nadie, Eliana. —Su respuesta la descolocó—. Aún no eres reina, aunque te haya obligado a comportarte como tal. Siento que algo se desgarra en mi interior siempre que tengo que limitarme a observar cómo sufres con cada nueva y difícil decisión. Cuando lo único que quiero es esconderte lejos y protegerte de todo lo que pueda hacerte daño en este mundo tan despiadado.

			—Nunca me lo habías dicho.

			—No se me permitía hacerlo. Después de todo, se supone que solo soy tu humilde servidor.

			—Eres mucho más que eso y lo sabes. —Eliana lo abrazó y se acercó aún más a él, acomodándose bajo su barbilla—. No habría llegado hasta aquí sin ti, papá.

			—Y tú eres mi niña. Siempre lo serás. —Se deshizo de sus brazos, para descontento de la joven, y se incorporó—. Pero ahora tienes que abrir esos ojitos y continuar.

			—¡Pero si ya estoy despierta! —Una sonrisa risueña se adueñó de su rostro—. ¿Continuar? ¿Hacia dónde? ¿Nos vamos de viaje?

			—Tu viaje aún no ha terminado, pequeña. Levántate. No puedes morir aquí.

			—¿Morir? —Eliana contempló el apacible paisaje a su alrededor.

			Por fin, su cuerpo la obedeció y alzó la mirada hacia el rostro de Rolt. Se quedó sin aliento cuando comprobó que su cara estaba emborronada, como si la observase a través del velo de un sueño.

			—No estás aquí. No estamos realmente aquí. —Su corazón se encogió dentro de su pecho—. ¿Dónde estás? Quiero verte. Necesito abrazarte. 

			—Entonces despierta, mi dulce niña. Todos estamos esperándote.

			

			—Por favor, despierta. No me abandones, pequeña.

			La voz de Rolt llegó hasta sus oídos cuando la oscuridad comenzó a dispersarse. Sus sentidos y su mente recuperaban poco a poco la claridad. Alguien sujetaba su mano, apretándola con fuerza. Trató de girar la cabeza para mirarlo, pero el dolor asaltó sus nervios de forma repentina. Gimió. El rostro del general se alzó en el mismo momento en que la oyó. Los ojos rojos y los húmedos surcos sobre su cara eran un indicativo de que había estado llorando.  

			—Mi niña, gracias a los Siete. —Agarró una cantimplora y la acercó a los labios de la chica, ayudándola a incorporarse—. Vamos, bebe.

			Eliana agradeció la frescura del líquido que bajaba por su esófago. La sed le quemaba la garganta y trató de beber con mayor avidez, aunque el hombre lo impidió sujetándola con dulzura.

			—Despacio, pequeña —susurró mientras la volvía a recostar.

			Una vez la muchacha se hubo hidratado, Rolt le pasó un paño frío y húmedo por la frente y el cuello. Eliana advirtió que su temperatura corporal había bajado de forma considerable. Ya no sentía el calor agobiante de la fiebre y su mente se había despejado.

			—¿Qué ha pasado? —logró articular, sorprendiéndose ante lo áspera que brotó su voz.

			—Os encontramos inconscientes, al borde de la muerte. Cuando te recogí de la arena… —Suspiró—. Nunca había sentido tanto miedo en toda mi vida.

			La joven trató de sonreírle para tranquilizarlo, pero el simple movimiento de los músculos le provocaba unos terribles pinchazos en el rostro. Los recuerdos de su macabra aventura en el desierto regresaban con lentitud. Su mente enseguida voló hacia el lobo blanco.

			—Masok… ¿Está bien? —preguntó, atemorizada por el destino de su amigo.

			—Sí. Los curanderos ya lo han tratado. Está descansando.

			Eliana respiró aliviada y trató de enfocar la vista y observar el lugar en el que se encontraban. Al estar tumbada, su mirada se dirigió hacia arriba, al firmamento. Para ayudar a mejorar su estado, la habían colocado a la sombra de una reluciente palmera. «¿Una palmera que brilla?», se preguntó entonces. 

			A pesar de su apariencia vegetal, estaba compuesta de un material tan delicado como resplandeciente. Eliana tardó unos segundos en percatarse de que se trataba del más puro cristal, el cual imitaba a la perfección tanto la forma como los colores de la planta original.

			—¿Dónde estamos? —Un tanto inquieta, se apoyó sobre los codos y alzó el torso.

			—En el Oasis de Cristal. Lo conseguimos, pequeña. —Le apartó con cariño un rizo rubio de la frente.

			Una escena maravillosa la recibió en todo su esplendor. Los cristales, de las más diversas formas y tamaños, se adueñaban por completo del paisaje. Vivas tonalidades, que pasaban del fucsia al turquesa, resplandecían gracias al sol del desierto, creando una sinfonía de colores que quitaba la respiración. Nunca había contemplado nada tan hermoso. 

			Eliana parpadeó, aún algo aturdida y sin llegar a creerse lo que veían sus ojos. De entre las rocas de pulido vidrio, pudo divisar pequeñas y preciosas flores de cristal, transparentes y opacas, coloridas pero también de una blancura prístina, capturando los rayos del sol en un auténtico espectáculo de luces. Sus pulidas hojas describían ángulos perfectos y sus delicados pétalos recordaban a las más ricas joyas. Era como contemplar el trabajo del más concienzudo y talentoso artesano.

			Un movimiento cercano captó su atención. Un lagarto se arrastraba perezosamente sobre la arena, sin importarle demasiado que los humanos hubiesen invadido su hábitat. Su cuerpo alargado estaba cubierto en su totalidad por escamas de cristales rojizos. Sus ojos eran dos piedras oscuras que se movían sin parar dentro de sus cuencas. La chica dejó escapar un gemido de asombro. Se preguntó si sus órganos internos estarían formados también por el mismo material.

			Si la magia era capaz de crear un paisaje tan fantástico como aquel, no podía ser tan malvada. «Supongo que todo depende de para qué se use, como cualquier arma», se dijo. Había escuchado las leyendas que hablaban del ente elemental de la tierra y de cómo habían sido su poder y voluntad los que habían engendrado los cristales que los rodeaban. Volvió a dirigirse hacia Rolt.

			—¿Y los hechiceros? 

			—He enviado una patrulla a contactarlos. Parece que el mapa que nos dio aquel mago grosero funciona. Gracias a él conseguimos romper los espejismos y entrar al oasis. La fortaleza está un poco más adelante.

			Cuando Eliana sintió que sus fuerzas regresaban se levantó del catre. Le costaba moverse y los mareos iban y venían, pero necesitaba comprobar por sí misma que Masok estaba bien. Distinguió la figura del lobo blanco no muy lejos. Estaba tumbado sobre la arena, con los ojos cerrados. Su respiración era suave y acompasada, como si estuviera durmiendo, aunque la muchacha lo conocía lo suficiente como para reconocer signos de que el animal estaba despierto y alerta. Nada más llegar a su lado, aquellos deslumbrantes ojos azules la enfocaron con una mirada cansada. 

			—Me alegra ver que sigues viva —dijo y Eliana creyó intuir una sonrisa en su morro.

			—Lo mismo digo. —Como ya hiciera tantas veces en el pasado, se sentó junto a él, con la espalda apoyada sobre su costado, a la sombra de los árboles de cristal—. ¿Cómo te encuentras?

			—He estado mejor —reconoció—. Ha sido la primera vez que mi cuerpo se ha quedado sin el agua que necesito. Quedé totalmente paralizado, consciente de mi propia debilidad. Nunca había sentido nada igual.

			—Pero lo logramos. Y me aseguraré de que no volvamos a pasar por algo similar. Te doy mi palabra.

			Masok soltó un bufido que trataba de sonar como una carcajada.

			—No es a mí a quien le debes promesas, sino a tu gente.

			—Por supuesto que sí. Puede que seamos de razas diferentes, pero te considero uno de los míos. Así que es mi deber protegerte a ti también.

			—Eres una humana de lo más extraña. —El lobo volvió a cerrar los ojos y ella pudo sentir cómo se relajaba, una clara muestra de confianza.

			Eliana dejó de percibir el paso del tiempo y se quedó dormida contra el cuerpo de Masok. Cuando el arrullo del sueño la abandonó, la noche había vuelto a apoderarse del cielo. Las estrellas brillaban en lo alto y se reflejaban sobre los cristales del oasis. Era una luz más suave y acogedora, que invitaba al descanso a pesar del frío. La muchacha se dio cuenta de que la habían abrigado con una manta y que sus soldados habían encendido un cálido fuego cerca de ella y de Masok.

			Los hombres de la patrulla enviada por Rolt no tardaron en regresar, acompañados por unas figuras ataviadas con particulares túnicas azuladas. Los hechiceros los recibieron con amabilidad, aunque con cierta apatía. No parecían estar demasiado entusiasmados por su llegada. Eliana trató de no darle importancia a aquella primera impresión, pues se necesitaban mutuamente.

			Los acompañaron hasta la famosa fortaleza, la cual era menos impresionante de lo que la joven reina esperaba. Aun así, la construcción parecía sólida y podría servirles en caso de un ataque frontal. La fortaleza estaba compuesta por diversos niveles y torres de vigilancia. Unas arcadas en el exterior daban a unos túneles que dirigían hacia el patio interior. Tendrían que reforzarlas si querían evitar que el enemigo encontrase una entrada fácil al recinto. Desde el patio, partían varias escaleras. Algunas llevaban a las salas interiores, mientras que otras subían serpenteantes hasta la base de las torres. Estas atalayas tenían una buena altura, según observó Eliana, y podían convertirse en un buen puesto de guardia para los arqueros. 

			Ante la flaqueza que aún asaltaba a la chica, le prepararon una cómoda habitación donde podría reponerse durante los días posteriores. Rolt se quedó acompañándola durante un rato, aunque pronto tuvo que dejarla sola y marcharse a organizar a las tropas dentro de la fortaleza. Aún les quedaba trabajo por delante en aquel lugar. Trató de dormir, pero una sensación de desasosiego en el estómago se lo impedía. Ahora que estaban tan cerca de alcanzar su objetivo, los nervios la estaban devorando por dentro. Unos golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos.

			—Adelante.

			A la estancia entró un hombre mayor vestido con una túnica azul. Otro hechicero, aunque no se parecía a los del resto de la Orden en su porte y en su mirada. Sus largos y blancos cabellos, tan descuidados como su barba, le contaron a la muchacha que aquel hombre dedicaba poco tiempo a su apariencia física.

			—Espero no molestarla, Majestad —Saludó con una reverencia—. Pero quería presentarme antes de que os durmierais y poder daros la bienvenida a nuestra fortaleza. Mi nombre es Ashan, soy lo que podríais considerar como el líder de esta Orden. 

			—Un placer conocerlo. —Se sentía extraña hablando tan formal acostada en su lecho—. Así que, ¿vos dirigís a los hechiceros?

			—Sobre el papel, sí. Aunque la Orden no cree en las figuras de autoridad en sí, digamos que todos confían en mis consejos.

			—Curioso que entonces me apoyéis como futura reina —apuntó Eliana. Había algo en aquel hombre que despertaba la desconfianza dentro de ella.

			—No soy vuestro enemigo, Majestad. Ambos estamos en el mismo bando. Queremos acabar con la supremacía elfa y liberar a los humanos de su yugo. Por supuesto, os reconocemos a vos como nuestra gobernante. No en vano, por vuestras venas corre sangre real.

			—¿Podremos contar entonces con vuestro apoyo incondicional?

			La sonrisa que se dibujó en el rostro de Ashan acrecentó su intranquilidad. Eliana había tomado a Dárel como ejemplo de los miembros de la Orden y, aunque el joven hechicero era un tanto descuidado y socarrón, le había parecido una persona honesta y de fiar. Sin embargo, las sensaciones que le transmitía el anciano eran opuestas. 

			—Nada es incondicional, Majestad. Deberíais recordarlo cuando recuperéis vuestro trono.

			—No lo olvidaré —le aseguró ella.

			Eliana no quería continuar con la conversación. En aquellos momentos echó en falta la presencia tranquilizadora de Rolt. Su general le daba la seguridad que necesitaba. Sola en aquel cuarto, debilitada por la enfermedad, no se sentía con fuerzas para enfrentar al hechicero. 

			—Disculpadme, pero estoy agotada. Si no os importa, seguiremos charlando por la mañana.        

			—Por supuesto. Os dejo para que descanséis. 

			Ashan se dio la vuelta y se dispuso a marcharse. Apoyó una de sus manos sobre el marco de la puerta y se detuvo. Se dirigió una última vez hacia Eliana.

			—Recuperaos pronto, Majestad —instó—. La batalla se avecina.
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			Se aproxima el cambio

			“Culpable o inocente, ya no importa.

			Los murmullos de la serpiente se colarán en tus oídos 

			y cumplirán los perversos planes de quien se oculta en las sombras.”

			Ashan recorrió taciturno los pasillos de la fortaleza. La piedra, grisácea y envejecida, le susurraba historias de sus antiguos moradores, aunque no conseguía descifrarlos. Las voces se entremezclaban y algunas de ellas hablaban en un idioma desconocido. Aun así, había terminado por no darles importancia. La única voz que le interesaba escuchar era aquella que percibía con mayor claridad.

			«Por fin tenemos el ejército que tanto necesitábamos a nuestra disposición», resonó en su mente. «Ahora podremos hacerle frente a los elfos en igualdad de condiciones». Se trataba de un eco ligero y reverberante, al que ya se había acostumbrado. Le recordaba al sonido del correr del agua de un río, a un hilo de líquido derramándose en diminutas cascadas. Antes de contestar, se aseguró de llegar a la sala que le servía de aposentos personales, habiendo trancado la puerta.

			—¿Crees que será suficiente para derrotarlos, querido amigo invisible? —El hechicero no sonó convencido—. Un puñado de humanos armados no es símil de un ejército formado y listo para la guerra.

			«Percibo tus dudas», afirmó la voz. «Es de sensatos preocuparse, pero puedo sentir el entusiasmo de los humanos. La pequeña reina y su general han hecho los deberes. Y no olvides que tus discípulos son poderosos. Confía en ellos, pues es en vosotros en quienes recaerá el peso de lo que está por venir».

			—¿Y qué es lo que está por venir? —Ashan se dejó caer en una butaca de madera, igual de vieja que el resto de la fortificación—. ¿Un futuro maravilloso donde todas las razas habitan en paz? No me tomes por idiota.

			«Vendrá el cambio, tan inminente como necesario. Los hechiceros sois la prueba viviente de ello. La paz es una ilusión, una promesa vacía de su reina. Deja que sigan creyendo en ella. La esperanza los guiará en la batalla y puede que hasta les otorgue la victoria». Se mantuvo en silencio durante unos instantes. «Después, tú y los tuyos os encargaréis de lo que debe hacerse, de poner en su lugar a los elfos de una vez por todas. La paz no existe, solo la prueba de quién ostenta el poder».

			—La reina Eliana es una idealista —sopesó Ashan—. Puede volverse contra nosotros si no tenemos cuidado.

			«¿Después de ayudarla a recuperar su trono? No lo creo. Si es inteligente, se mantendrá neutral», al hechicero le pareció escuchar una suave carcajada. «Los humanos odian a los elfos y ninguno los echará de menos. Es su hora de desaparecer». 

			—Hablas de exterminar una raza. Erradicarlos por completo del Continente. —A pesar del peso de su afirmación, el hechicero no sonó alarmado. Todo lo contrario.

			«Hablo de justicia», intervino el ser. «Está en la naturaleza del mundo cambiar y evolucionar. Lo antiguo debe ser sustituido por lo nuevo. El tiempo de los elfos llega a su fin». Justicia, una palabra que pasaba de boca a boca, tanto que casi había perdido su significado. Un término que escuchó de un prometedor niño, al cual encontró solo y desamparado, vagando por Vrish como un pobre perro callejero.

			La mente de Ashan voló hacia el pasado, hacia un tiempo antes de la muerte del Guardián de la Madera. La Orden de Hechiceros aún no se había conformado como tal, a pesar de que cierta persona, que llevaba muchos años desaparecida, había enseñado a los primeros humanos a controlar los elementos. Los magos se habían desperdigado por los Reinos Humanos y trataban de evitar llamar la atención de los elfos y de su cruel rey.

			Ashan, un hombre más joven en aquella época, poseía una ambición mayor que la de cualquier otro. Quería reunir a los hechiceros bajo una misma bandera, organizarlos de tal forma que su fuerza creciera y ninguna raza pudiese volver a hacerles daño. Fue entonces cuando había comenzado a escuchar la misteriosa voz de una criatura en su cabeza. Si era un dios, un ente o un Guardián disfrazado, poco le importaba. Solo le interesaba que parecían compartir el mismo objetivo: acabar con los elfos e instaurar la supremacía de los hechiceros.

			Empezó investigando en las afueras, en las granjas que formaban el condado de Vrish. La voz de su cabeza le había asegurado que allí encontraría adeptos, personas que lo seguirían sin dudar en su campaña. Caminaba despacio por los caminos de tierra, permitiéndose deleitarse con el fértil paisaje de los campos cultivados. Hasta que una escena a las puertas de una casa captó su atención.

			—¡Condenado crío! —Un granjero zarandeaba y empujaba fuera de su propiedad a un niño de pelo castaño y ojos grises—. ¡Lárgate de aquí de una vez! ¡Conseguirás que los elfos nos maten a nosotros también!

			—Solo pido un poco de comida. ¡Por favor! ¡Me muero de hambre!

			El pequeño trató de acercarse de nuevo, pero el hombre lo golpeó y lo tiró al suelo con una brutalidad fruto del miedo. 

			—Tus padres eran unos traidores. Y tú eres la rama que ha caído de ese árbol podrido. No vuelvas por aquí. 

			El granjero cerró la puerta de su hogar. El niño se limpió la mejilla donde había recibido el golpe, manchándose de barro en el proceso. Sorbió por la nariz, sin duda intentando no echarse a llorar. Se levantó y se sacudió la tierra de sus mugrientos ropajes. Ashan se acercó a él y, sin mediar palabra, sacó de su zurrón un trozo de pan duro y se lo ofreció. Al principio lo miró con desconfianza, pero acabó aceptando el alimento y devorándolo casi al instante.

			—¿Quién eres? —preguntó el crío con la boca llena de pan—. Nunca te había visto por aquí.

			—Llámame Ashan. Vengo en una importante misión, mi querido niño. Busco seguidores, personas con ambición que quieran unirse al nuevo orden.

			—Eres un viejo loco. —El mocoso tenía agallas, eso tenía que reconocerlo—. Acabarás muerto, tarde o temprano. Como todos.

			—Puede ser. —Se cruzó de brazos—. ¿Cómo te llamas, niño?

			—Dárel. Aunque dudo que te importe.

			—Muy bien, Dárel. ¿Qué es lo que quieres?

			El pequeño pasó el peso de un pie a otro, pensando, como si responder supusiese caer en una trampa.

			—Comida caliente, una cama, un techo… ¿Tú qué crees? Vivo en la maldita calle.

			—No me vengas a llorar, mocoso. —Le dio un golpecito en la cabeza con los dedos—. ¿Quieres salir adelante? Conviértete en alguien fuerte. Alguien a quien teman, pero también alguien a quien puedan recurrir cuando necesiten ayuda. Poderoso e imprescindible. Intocable. 

			Dárel frunció el ceño. Ashan casi podía ver los engranajes de su mente funcionando a toda velocidad.

			—Te lo volveré a preguntar. ¿Qué es lo que quieres?

			—Quiero justicia —murmuró el niño, con una mirada llena de determinación en su rostro de tez bronceada. Allí estaba, el seguidor que estaba buscando—. ¿Puedes ayudarme a conseguirla?

			Ashan sonrió.

			—Puedo enseñarte los métodos para llegar hasta ella.

			«Tu pupilo tiene un gran potencial», la voz lo sacó de sus recuerdos, devolviéndolo al momento presente. Como si hubiese compartido su visión con él, prosiguió: «Se ha embarcado en su propio viaje, uno del que también sacaremos provecho».

			—¿Sigue su andadura con la portadora del aire? —Ashan se rascó la barba, pensativo.

			«Así es. Aún les queda un largo camino por delante para llegar hasta las hadas. Pero forman un grupo interesante. Especialmente la mujer que los guía». El líder de la Orden suspiró.

			—Nunca pensé que volvería a oír hablar de la Anciana —reconoció. Un amago de tristeza tiñó su voz—. A pesar de todo, me alegra saber que sigue viva.

			«Ya sabes que no debes fiarte de ella», siseó la criatura invisible. «Ya abandonó la Orden una vez. Se desentendió de vuestro sufrimiento. Se escondió como una cobarde mientras que tú luchaste por la supervivencia de los tuyos». El veneno de aquella voz se colaba en la mente de Ashan con facilidad. No podía negar la veracidad de sus palabras, como tampoco podía negar el resentimiento que se iba adueñando de su corazón.

			—No me fío de ella, pero la necesitamos tanto o más que a la reina y a su pequeño ejército. Pero no te preocupes, tengo claro cuál es nuestro verdadero objetivo.

			«Confío en ti». Ashan sintió cómo la presencia de desvanecía y su voz se apagaba. El hechicero se quedó solo con sus pensamientos.

			—Se aproxima el cambio —se dijo a sí mismo.
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			De sus cenizas resurgira

			“Consumido por el voraz fuego, 

			de sus plumas solo quedaron las cenizas.

			Sus restos candentes serían testigos de su renacimiento.”

			El grupo llevaba semanas viajando por el Continente, pero lo peor estaba siendo la subida a través de los caminos de la Cordillera Dentada. Puede que no estuvieran en las Montañas Heladas, pero las bajas temperaturas los fustigaban a cada paso. Además, los senderos en las cotas más altas estaban cubiertos por una molesta capa de hielo y nieve. Cuanto más ascendían, mayor era la bajada de las temperaturas y la sensación de falta de oxígeno.

			La Anciana conocía las sendas que los conducirían hasta el volcán del Pico del Muerto, aunque eso no les evitó tener que sortear numerosos obstáculos naturales. Cuando atravesaron los salientes de un escarpado barranco, Elkion estuvo a punto de caer, pero Dárel lo sujetó a tiempo. Vanya también había estado cerca de precipitarse al vacío debido a un desprendimiento de nieve a sus pies. De no haber sido por los conjuros de la Anciana, la cordillera ya habría acabado con ellos.

			Vanya había perdido la cuenta de los días que habían gastado atravesando aquella cadena montañosa y la ansiedad la estaba comiendo por dentro. El tiempo corría en su contra y, aunque no quiso preocupar a sus compañeros, el deterioro continuaba imparable su avance. Las espirales negras subían por su cuello hasta por debajo de su barbilla y también se habían extendido por su espalda y abdomen. Como si una enfermedad se hubiese apoderado de su cuerpo, la debilidad la atosigaba y hacía más difícil que mantuviese el paso.

			La Anciana comprobaba su estado físico cada día y siempre le repetía la misma frase: «Eres fuerte, resistirás». Sin embargo, a la joven cada vez le costaba más ver la verdad en aquellas palabras. Su última esperanza era llegar hasta las hadas, aunque ni siquiera eso le aseguraba la supervivencia. Para empeorar su situación, primero debían ganarse el favor de los guivernos si querían tener una oportunidad de atravesar el Océano Brumoso de forma segura, es decir, por el aire.      

			Ahora, con las estrellas y la luna como únicas compañeras, el grupo se detuvo para pasar la noche. Vanya se apretujó contra Elkion todo lo que pudo, pues el frío le había calado hasta los huesos. Los hermanos esperaron un tanto impacientes a que ambos hechiceros levantaran, no solo las barreras mágicas, sino también conjuros de protección térmica, los cuales les habían salvado de morir congelados en la oscuridad. Dárel encendió una hoguera y los cuatro se sentaron lo más cerca posible del fuego. No muy lejos, el Pico del Muerto expulsaba un humo constante hacia el firmamento. Después de tantas leguas de viaje, por fin se acercaban a su destino.

			Al día siguiente, Vanya fue la primera en despertarse, o eso había creído. Al mirar a su alrededor, advirtió que Dárel no estaba en su jergón. Normalmente, era la chica quien estaba en pie antes que nadie, pues sus sueños, plagados de pesadillas protagonizadas por el Guardián del Aire y el rey de los elfos, apenas le permitían descansar un par de horas seguidas. Cuando las primeras luces de la mañana rozaban sus párpados, estos se abrían de golpe, como si respondiesen a una llamada silenciosa que le ordenaba ponerse de nuevo en marcha.

			Se incorporó y se frotó los ojos. Podía sentir las bolsas que se habían formado debajo de sus cuencas, debido a la falta de sueño. Estaba preocupada por la repentina desaparición del hechicero, pero también era cierto que lo había evitado a conciencia desde que habían abandonado las Colinas de Grilver. No se sentía con fuerzas de entablar la conversación que quedó pendiente entre ellos después de que casi lo asfixiara. Vanya suspiró.

			Dárel podía defenderse mejor que ella, pero sabía que no se quedaría tranquila hasta que comprobase que estaba bien. Siguió las huellas que partían de su campamento improvisado y se internaban en una diminuta arboleda cercana. Los pinos se amontonaban en una ladera, con nieve aposentada sobre sus ramas y con hielo goteando agua sobre la tierra al descongelarse. Si no fuese por el frío, el hermoso paisaje le recordaría al de un cuento de hadas, en el que un héroe anónimo partiría en busca de oro y gloria. Pero aquello no era un cuento, ni ella era una heroína. 

			Se ajustó el abrigo negro que llevaba sobre su ropa, de una piel lanuda y cálida, que le caía casi hasta los pies. Agradeció mentalmente a Eliana y a su ejército rebelde por haberles proporcionado tanto ropa de abrigo como provisiones antes de marcharse. Continuó siguiendo las huellas hasta que distinguió la figura de Dárel.

			El hechicero le daba la espalda y estaba quieto, de pie, rodeado por los pinos, que formaban una circunferencia perfecta a su alrededor. No parecía natural y Vanya reprimió un escalofrío. No era su intención acercarse con sigilo, así que dio varias zancadas hasta entrar en el círculo. Dárel enseguida se dio la vuelta.

			—¿Vienes hasta aquí para darme los buenos días? —Sonrió el chico—. No tenías que haberte molestado.

			—No estabas en el campamento y solo quería asegurarme de que estabas bien.

			Sus intentos por evitar al hechicero siempre culminaban en una frase cortante o una mala contestación. A pesar de todo, el joven le respondía con una amplia sonrisa y unas palabras guasonas. Se sentía la peor persona del mundo en aquellos momentos, así que inspiró y se propuso arreglar las cosas de una vez por todas.

			—Sé que tenemos una conversación pendiente. —La chica mantuvo una distancia cómoda entre los dos, aunque no pudo evitar juntar las manos y apretujar sus dedos, debido a los nervios. 

			—¡Oh! Entonces, ¿quieres repetir ese mágico momento que vivimos en el refugio de las colinas? Una pena que no tengamos cama esta vez. —Le guiñó un ojo.

			—¿Te refieres a cuando estuve a punto de matarte? —La mirada de Vanya se había petrificado en un semblante muy serio. 

			El hechicero suspiró con desgana, como si estuviera recibiendo una regañina por parte de su madre. La atravesó con sus ojos grises.

			—¿Sigues dándole vueltas a eso?   

			—Dárel, esto es serio. —Vanya se agarró el pecho con angustia—. La culpa me está devorando. No soy capaz de mirarte a la cara. ¡Por el amor de los Siete, me da miedo incluso rozarte!

			El joven se dispuso a acercarse y alzó ambas manos hacia ella. La muchacha dio un paso atrás como acto reflejo. «¿En qué está pensando?». Negó con la cabeza, pero él no detuvo su avance.

			—Nunca deberías sentir miedo de tocar a otro. —La voz de Dárel bajó de tono y se suavizó, intentando tranquilizarla—. Te prometí que te ayudaría. Por favor, confía en mí.

			Se detuvo antes de llegar a tocarla, con sus brazos extendidos y las palmas mirando hacia el cielo, esperando que fuera ella la que diese el primer paso. Vanya sintió cómo su respiración se aceleraba. La inseguridad y el miedo a volver a perder el control la hicieron dudar durante unos segundos. Sin embargo, dirigió hacia él sus propias manos, temblorosas, hasta depositarlas sobre las del mago.

			—¿Ves? ¿A que no ha sido para tanto?

			—Eres un idiota. —No pudo evitar que una sonrisa se abriese paso en su rostro.

			Estuvieron así un rato, palmas contra palmas. Un contacto tan simple y que, sin embargo, ella había anhelado desde hacía semanas. Y quería más, como también le sucedió en el subterráneo de las Colinas de Grilver. Deseaba abrazarlo, volver a sentir sus manos recorriendo su piel y la suavidad de sus labios. Notaba su rostro encendido. «¿Pero qué te pasa, maldita sea?», se reprendió. Parecía una jovencita boba y enamoradiza. Trató de controlar sus impulsos, no fuese aquello a acabar en otro ataque.

			Trató de zafarse con delicadeza del agarre de Dárel, pero él le sujetó las muñecas, viendo sus intenciones. Se percató de lo turbada que se mostraba y sonrió de forma pícara.

			—Estás deseando besarme, ¿a que sí?

			—Creo recordar que te dije que dejases de leerme la mente.

			—Y yo estoy seguro de haberte dicho que no me hacía falta.

			Dárel aprovechó su agarre sobre ella para atraerla hacia sí de un suave tirón. La aferró por la cintura y le dio un casto beso. Cuando Vanya pensó que volvería a atacar sus labios, el chico se alejó y la soltó.

			—¿A que no ha sido para tanto? —Se cruzó de brazos, orgulloso de su pequeña travesura.

			Estaba claro que el corazón de Vanya estaba en peligro constante de detenerse cada vez que se acercaba a aquel hechicero. En ese momento, sus sentimientos fueron más poderosos que su miedo. Rodeó a Dárel con ambos brazos y apoyó la frente sobre su pecho. Cerró los ojos y se dejó llevar por los latidos del joven. Sonrió cuando notó cómo las pulsaciones aumentaban de velocidad.

			—No eres el único que sabe jugar a esto —murmuró.

			Con una sonrisa satisfecha, Vanya le dedicó un guiño, como tantas veces había hecho él, y se dio la vuelta, retomando el camino hacia el campamento. Elkion y la Anciana ya debían de estar despiertos. Por su parte, Dárel se tapó la boca, tratando de ocultar el rubor sobre su piel, y observó cómo se marchaba. «Esta chica va a provocar mi muerte, estoy seguro», pensó. Y no podía sentirse más afortunado.

			Cuando Vanya regresó al campamento, descubrió que sus compañeros ya estaban en pie, recogiendo sus bártulos. Elkion alzó sus cejas rubias y le dirigió una mirada en forma de pregunta. Ella esbozó una leve sonrisa y asintió, queriendo responder que todo estaba bien. Era curioso cómo, a pesar de no compartir lazos de sangre, eran capaces de interpretar los gestos y pensamientos del otro. La joven no había sentido tal grado de conexión ni siquiera con su madre. Si sacó algo bueno de la tragedia de Vrish, era el haber ganado un hermano.

			Dárel también apareció poco después. Vanya se preguntó si lo había hecho aposta para evitar las preguntas de los otros y no ponerla en un compromiso, cosa que no era necesaria. Elkion, abstraído como era, no se había dado cuenta de la tensión que existía entre su hermana y el hechicero. Por su parte, la Anciana tenía conocimiento de aquel tira y afloja desde las Colinas de Grilver. Vanya incluso la había sorprendido intercambiando miradas significativas con Dárel, como si quisiera molestarlo un poco por pura diversión.

			El viaje hacia el volcán prosiguió sin mayores sobresaltos, aunque los problemas comenzaron cuando alcanzaron el lateral de la montaña. Los guivernos habitaban dentro del cráter, pero no parecía que existiese una entrada como tal desde donde ellos se encontraban. Después de todo, aquellas criaturas volaban y era más que probable que accedieran a través de la apertura humeante del pico: el cono volcánico que se alzaba unos cientos de metros más arriba. Una escalada imposible.

			—Esperad aquí —indicó la Anciana.

			La mujer se acercó un par de pasos y posó su mano sobre el magma solidificado que descendía hasta sus pies. En eras pasadas, aquel volcán debía de haber sembrado el pánico entre los habitantes del Continente, con el poderoso bramido de sus explosiones y sus ríos de abrasadora lava. Ahora, aunque permanecía activo, no había vuelto a entrar en erupción. La humareda constante indicaba que el fuego seguía ardiendo en sus entrañas, vivo y salvaje.

			La Anciana se acercó ambas manos a la boca, rodeando sus labios con los dedos, como si tratase de amplificar su voz. La magia la recorrió por dentro, nació en su corazón y caminó rauda hasta su garganta. Allí, lo que se originó no fue su aguda y ajada voz, sino un potente rugido que sobresaltó a los tres jóvenes tras ella y se expandió por el aire. Como acto reflejo, Vanya sujetó con fuerza tanto la mano de Dárel como la de Elkion.

			—¿Pero qué demonios? —Elkion se agarró el pecho, pues sentía que su corazón podía escaparse en cualquier momento de lo rápido que latía—. ¿A qué ha venido eso?

			—Ha enviado una llamada al interior del volcán —aclaró Dárel, para luego gritarle a la Anciana—. ¡Ya podías haber avisado!   

			La hechicera se volvió hacia ellos y sonrió. El brillo que desprendían sus ojos la hacía parecerse a una niña revoltosa que se deleitaba con su última travesura.

			El sonido del batir de unas alas captó su atención y alzaron la vista hacia el firmamento. Una enorme figura voló bajo el sol y proyectó una aterradora sombra sobre el grupo de humanos. Vanya y Elkion se tensaron y sus dedos fueron a parar a sus armas, pero la Anciana los apaciguó con un suave movimiento de su mano. «No hay nada que temer», pareció indicarles.

			La criatura los sobrevoló hasta que encontró un lugar apropiado para aterrizar. Posó sus patas sobre la tierra y encogió hacia atrás sus alas. Unos iris amarillos, de pupilas reptilianas, los observaron curiosos desde una altura considerable. Allí estaba, la prueba de que los guivernos aún habitaban el Pico del Muerto. Su cuerpo escamoso, de vivos colores dorados, se sostenía únicamente gracias a la fuerza de sus dos patas y al contrapeso de sus gigantescas y fibrosas alas, las cuales destacaban sobre el resto de su figura por sus tonos más oscuros.

			—Arrodillaos —pidió la Anciana y los demás obedecieron.

			Posaron sus rodillas sobre la tierra, sin atreverse a seguir mirando a los ojos al imponente ser. Vanya sentía un nudo en el estómago. Si conocer a Masok ya la había impresionado, tener delante a un auténtico guiverno la emocionaba y la aterrorizaba a partes iguales. Había escuchado incontables leyendas sobre aquellas criaturas que, por otro lado, no le hacían justicia a la magnífica raza.

			Las voces de los trovadores cantaban sobre la memoria privilegiada y la extraordinaria sabiduría de los guivernos. Su inteligencia era de tal magnitud que eran capaces de transmitir su historia y cultura, de generación en generación, a través de la palabra hablada. Cada crónica, cada narración, quedaban grabadas para siempre en sus mentes.

			El ejemplar que había ido a recibirlos no parecía tener intenciones de atacarles, así que la joven supuso que se había acercado para parlamentar. Aún quedaba dar el paso más difícil, solicitar su ayuda para llegar hasta las Islas Flotantes. Vanya seguía sin tener claro cómo iban a convencerlos, pues ellos, simples humanos, no tenían nada que ofrecer a cambio.

			—Hacía siglos que los humanos no ponían un pie en nuestro territorio —habló el guiverno con una intensa voz gutural—. ¿Qué os trae al Pico del Muerto?

			La Anciana alzó la cabeza y miró directamente a los ojos de la criatura, tratando de transmitirle sus buenas intenciones. 

			—Nos gustaría solicitar una audiencia con vuestro líder. —Después añadió, en un tono más bajo para que los demás no la escucharan—. Decidle a Osthen que Yllara necesita su ayuda, por favor.

			No hizo falta que dijese nada más. El guiverno asintió y, tras coger impulso con sus patas, abrió las alas y se impulsó hacia arriba con tanta fuerza que el viento se levantó, revolviendo los ropajes y cabellos de los que se quedaron en tierra.

			—Ahora solo nos queda esperar —comunicó la Anciana.

			—¿Crees que nos ayudarán? —preguntó Vanya.

			—Digamos que tengo fe. Espero que eso sea suficiente.

			Horas después, recibieron respuesta. En esta ocasión, fueron dos los guivernos que descendieron hasta las faldas del volcán. Su cabecilla había aceptado reunirse con ellos pero, como habían imaginado, solo existía una entrada: a través de la apertura del pico.

			—¿Tenemos que subir volando? —El rostro de Elkion se tornó pálido.

			—¡Vamos, rubito! —Dárel le dio una palmada en la espalda—. ¿Cómo si no piensas que vamos a viajar luego a las Islas Flotantes?

			—¡Sé que tenemos que ir por el aire, no soy estúpido! —A pesar de sus palabras, continuó sin moverse—. Es solo que todavía no me he hecho a la idea.

			—Tranquilo. —El hechicero lo empujó hacia el guiverno, que esperaba acuclillado a que subieran sobre su lomo—. Yo montaré contigo y prometo agarrarte bien fuerte para que no te caigas.

			El herrero miró aterrado a su hermana. Vanya soltó una risita y se encogió de hombros.

			—No podrías estar en mejores manos, Elkion.

			La chica montó en uno de los guivernos, con la Anciana sentada tras ella, mientras que su hermano se subió a regañadientes detrás de Dárel. Para su pesar, su fobia a las alturas fue más poderosa que su orgullo, y abrazó al hechicero por la cintura, sujetándolo con toda la fuerza de sus músculos, trabajados día a día en la forja.

			—Ey, ey. Sé que me quieres mucho, rubito, pero no puedo respirar si me aprietas así. —A pesar de su tono jocoso, era evidente que le faltaba el aire al hablar.

			—¡Cállate de una vez! —Elkion mantuvo los ojos cerrados en cuanto sintió que la criatura se movía.

			Ambos guivernos alzaron el vuelo. Al principio, Vanya sintió un poco de vértigo al observar cómo la tierra se alejaba, aunque pronto quedó maravillada con las vistas que le regaló la altitud. A un lado, las Montañas Heladas estaban ocultas por unas nubes oscuras, probablemente estuvieran sufriendo una tormenta de nieve. Al otro, pudo ver cómo la niebla se tragaba los territorios de las Colinas de Grilver y apenas se percibían las cimas de sus lomas.

			Continuaron ascendiendo a mucha velocidad, atravesando cúmulos de nubes que se deshacían debido al intenso aleteo de los guivernos. El estridente sonido del viento, a medida que subían, provocó que a Vanya le pitaran los oídos hasta el punto de resultar molesto. Sus ojos se tornaron llorosos debido a la fuerza con la que el aire impactaba contra su rostro y tuvo que girar la cara hacia un lado.  

			Por fortuna, no tardaron en alcanzar el pico del volcán, el cual seguía escupiendo una columna de humo. La peste a azufre los golpeó sin piedad y, a una señal de la Anciana, ella y Dárel invocaron esferas de protección a su alrededor, tanto para evitar el daño del calor ardiente por la lava, como para librarse del penetrante olor.

			Sus monturas descendieron a través de la apertura y, tras atravesar la oscura humareda, se encontraron en el interior de una amplia caverna. Las rocas resplandecían debido al fulgor de los ríos de lava que corrían en el nivel inferior, perdiéndose en sumideros y túneles hacia las profundidades de la tierra. 

			La guarida había sido tallada en la dura piedra, pero no con martillos ni con cinceles, sino con el mismísimo fuego, como si las llamas se hubiesen comido la roca hasta darle la forma deseada. El techo abovedado estaba sostenido por estructuras similares a columnas, pero mucho más toscas y sin apariencia definida, pues estaba claro que los habitantes del volcán no se servían de herramientas convencionales. 

			En los laterales, pequeños salientes daban a cuevas más pequeñas, en cuyo fondo podían apreciarse nidos construidos con los materiales que los guivernos habían reunido en la Cordillera Dentada. Dentro de estos nidos, Vanya apreció un reflejo rojizo sobre la superficie blanca y ovalada de varios huevos. Desde estas aberturas, abrigados por las sombras, los ojos amarillos del resto del clan los siguieron hasta el centro de la caverna.

			Sus monturas se posaron sobre una plataforma escarpada, aunque con rasgos de haber sido también labrada. Esta elevación, bastante amplia, les permitió desmontar y tocar tierra, para alivio de Elkion. Más adelante, unos bastos escalones dirigían el camino hacia una especie de altar, donde descansaba una figura tan impresionante que Vanya se preguntó cómo les había pasado desapercibida hasta aquel momento.

			Era una criatura muy similar a un ave, pero de dimensiones gigantescas. Su cuerpo estaba cubierto por completo por deslumbrantes plumas doradas, todas ellas rodeadas de un tenue resplandor anaranjado, como si generasen suaves llamas. Sobre su cabeza de pájaro sobresalía un poderoso casco exterior, amoldado a su cráneo, de una tonalidad azulada y que imitaba la cornamenta propia de los guivernos. Aún sin que nadie pronunciase palabra, sabían de quién se trataba: el Guardián del Fuego.

			Tenía los ojos cerrados, con el pico apoyado delicadamente sobre el pecho. Mantenía sus dos alas pegadas a los costados en una postura relajada, como descansando. Sus patas, rematadas en tres afiladas garras, se sujetaban con fuerza a la piedra que tenían debajo. Su respiración, que inflaba su pecho de forma rítmica y pausada, era de los escasos indicativos de que la criatura estaba viva. Ni siquiera se inmutó cuando los humanos aterrizaron sobre la plataforma.    

			La impresión fue tal que, en un acto reflejo, Vanya dio varios pasos hacia atrás hasta que chocó contra el torso de Dárel. El chico la sujetó por los hombros. 

			—¿Estás bien? —susurró en su oído y ella pudo sentir su sonrisa socarrona incluso sin verla—. ¿No me digas que te pone nerviosa un pequeño Guardián?  

			—Perdona si me pongo nerviosa —contestó la joven de forma brusca—, pero la última vez que me encontré delante de un Guardián casi me mata. Y aún no es tarde para que lo consigan.

			—Bueno, este parece bastante inofensivo. —La trató de reconfortar—. Además, si quisiera matarnos, ya lo habría hecho. 

			—Gracias, me dejas mucho más tranquila.

			Un guiverno salió desde una de las cuevas más diminutas y descendió hacia donde el grupo se encontraba. Sus escamas destacaban debido a su tinte azulado, nada común entre los suyos. Parecía que su color se había deteriorado debido a los cientos de años que claramente cargaba a sus espaldas. 

			—Dejadme hablar a mí —dijo la Anciana.

			—Todo tuyo. —Elkion no podía evitar sentirse amenazado por las criaturas reptilianas que no les quitaban el ojo de encima.

			La hechicera se acercó al guiverno de escamas azules y lo saludó con una respetuosa reverencia.

			—Osthen, líder de los guivernos, me alegra volver a verte. —El tono de la mujer era cálido y sus facciones dibujaron una dulce sonrisa.

			—No pensé que llegaría el día en que nuestros caminos se cruzaran de nuevo —devolvió el saludo la criatura—. ¿Cuántos años han pasado?

			—Demasiados para contarlos, viejo amigo.

			Un escalofrío repentino recorrió el cuerpo de Osthen, cuyas pupilas se dilataron y se dirigieron hacia Vanya. La muchacha dio un respingo y sintió que algo se revolvía en su pecho. Se llevó la mano a la piedra lunar, la cual vibraba sutilmente debajo de las capas de ropa que la envolvían. El guiverno gruñó y enseñó los colmillos.

			—¿Qué significa esto? —A pesar de su tono amenazador, Vanya habría jurado que sus ojos amarillos destilaban miedo—. ¿Por qué habéis traído la magia del aire a mi territorio?

			La joven miró a la Anciana con el terror reflejado en sus ojos. Elkion no perdió el tiempo y dirigió su mano hacia la empuñadura de su espada. Incluso Dárel estaba perdiendo su temple y movía con nerviosismo sus dedos, preparándose para lanzar un hechizo en caso de que fuese necesario.

			—No lo interpretes como una amenaza, Osthen —intervino la hechicera—. Esta chica es humana, no debería albergar el poder de un ente elemental.

			—Y aun así, aquí está, delante de mí y de mi clan. Si esto no es una amenaza, Yllara, te ruego que me expliques qué es.

			—Nuestra situación es desesperada, viejo amigo. Puede que el caos no haya alcanzado aún tu volcán, pero la oscura sombra de la guerra está cubriendo el Continente. Los Guardianes están fuera de control, atacando a cualquier criatura a su alcance y dándose muerte entre ellos. Y los entes elementales se mantienen en absoluto silencio.

			El guiverno exhaló por los orificios de su nariz, expulsando una visible columna de humo grisácea.

			—¿Y qué tiene todo eso que ver con que hayáis venido hasta aquí?

			—Cuando el Guardián del Aire fue asesinado, introdujo su poder en el ser que tenía más cerca. —La Anciana señaló a Vanya—. Llevamos viajando desde el Bosque de Lesliliath con la esperanza de alcanzar las Islas Flotantes. Creemos que las hadas pueden tener la clave para devolverle su poder al ente del aire, antes de que mate a esta chica. 

			—¿Y todo por salvar la vida de esta humana?

			Vanya tragó saliva. Osthen no lo había dicho de forma despectiva, pero no pudo evitar sentirse insultada. Estaba claro que consideraba a su raza superior a la humana, aunque tampoco podía culparlo por ello.

			—Piénsalo, Osthen. Si ella consiguiera entrar en comunión con el ente elemental, quizás podamos averiguar lo que está ocurriendo.

			A pesar de que la Anciana confiaba en el guiverno, prefirió guardarse para sí lo que habían averiguado en Calathean. Si se enteraban de que los elfos habían descubierto la forma de arrebatarles el control de los Guardianes a los entes elementales, estaba segura de que Osthen enviaría una tormenta de fuego que calcinara los Reinos Elfos hasta los cimientos.

			—¿Crees que necesitamos de una humana para hablar con los entes? —contestó el guiverno, herido en su orgullo—. Nuestro Guardián está en contacto constante con nuestro dios.

			—Oh, ¿y a qué esperas para pedirle respuestas? —La sonrisa de la Anciana fue un tanto retorcida, desafiante.

			Osthen le respondió con una atronadora carcajada. Sintió que habían vuelto al pasado, al momento en el que se conocieron. No fue un encuentro de lo más amistoso, según recordaba. Quién iba a decirle que acabaría siendo amigo de una criatura como aquella. Tan pequeña como altiva, pero de corazón bondadoso. Valiente e inteligente como un guiverno, aunque delicada y frágil como el resto de su raza.   

			—¿Qué deseas saber del ente elemental del fuego, vieja hechicera?

			—Empecemos por lo más importante. —La mujer se tocó la barbilla con la mano, interpretando un brillante papel de pensadora—. Quiero saber si sus seguidores estarían dispuestos a llevarme a mí y a los míos hasta las Islas Flotantes.

			El líder de los guivernos asintió y se acercó a la figura durmiente del Guardián del Fuego. Un murmullo ininteligible abandonó su boca. El ave abrió los ojos de golpe y emitió un angustioso grito, como si estuviese retorciéndose de dolor. Las llamas lo envolvieron y quemaron su cuerpo, hasta que sobre el altar de piedra solo quedaron sus cenizas. 

			—¡Por los Siete! —exclamó Vanya al tiempo que se tapaba la boca con ambas manos.

			—¿Ha… ha muerto? ¡Se ha calcinado vivo! —Elkion tembló.

			—Anciana… —Dárel ni siquiera sabía cómo continuar la frase.

			—Silencio. —Fue lo único que pronunció la hechicera—. Rezad a los dioses en los que creáis para que el ente del fuego responda a su Guardián… y que decida que vale la pena prestarnos su ayuda. 

			No se habían percatado de que, a su alrededor, el resto del clan de guivernos había salido de sus grutas y se asomaba sobre los salientes, observando con atención el lugar donde antes se encontraba su Guardián. Fue entonces cuando Osthen entonó un extraño cántico. Se trataba del mismo idioma que había utilizado para hablar con el ave, aunque en esta ocasión parecía repetir una misma frase, una y otra vez. Los miembros de su raza se le unieron, llenando la caverna con un sobrecogedor réquiem.   

			—Anciana, ¿qué están diciendo? —preguntó Vanya, sobrecogida ante aquel espectáculo de sonido.

			—De sus cenizas resurgirá.

			Entonces, los restos cenicientos del Guardián del Fuego despertaron de nuevo. Primero, como tenues brasas que se alzaron tímidas hacia el techo abovedado de la caverna. Las ascuas pronto se tornaron en llamas que lamieron la roca y trazaron complicados círculos en el aire. El fuego se expandió y las brillantes líneas rojas terminaron por dibujar una circunferencia perfecta que, poco a poco, aumentó de tamaño y desveló su verdadera forma.

			Eran alas. Un par de alas de refulgentes plumas doradas, las cuales se fundían con las llamas a su alrededor y se cerraban herméticamente en torno a un cuerpo, como una crisálida. De repente, las extremidades aladas se abrieron de golpe, liberando a un Guardián del Fuego que dirigió su pico hacia el techo y emitió un fuerte y agudo chillido que rebotó contra las paredes de piedra. 

			Cuando el ave se posó de nuevo sobre el pedestal, ante la mirada atónita de los humanos, inclinó la cabeza en su dirección. Parecía que les dedicaba una reverencia, pero no podía ser cierto. Un ser tan poderoso nunca se inclinaría ante un humano. Los ojos incandescentes del Guardián resplandecieron con las llamas que nacían de sus mismas pupilas. Era incapaz de comunicarse con ellos y, sin embargo, Vanya estaba segura de que les estaba hablando.   

			—¡El fuego ha hablado! —bramó Osthen—. ¡Los guivernos volarán con los humanos hasta las Islas Flotantes!

			El interior del Pico del Muerto vibró con los rugidos de sus congéneres, respondiendo con vigor ante su líder y ante su dios.
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			Entre la bruma

			“No te fíes nunca de la calma del océano.

			Tras la densa neblina, se oculta la maldad

			de las criaturas de las profundidades.”

			Vanya se alejó con discreción del grupo que charlaba con Osthen. Estaban ansiosos por abandonar el Pico del Muerto y los guivernos ya habían dado su palabra de que los ayudarían a cruzar por el aire sobre el Océano Brumoso. Pero ella necesitaba un rato a solas para pensar. 

			Cuanto más cerca estaban de las hadas y de las Islas Flotantes, mayor era el miedo que la atenazaba. Debería sentirse esperanzada, feliz incluso, pues la puerta hacia la vida se abría ante ella. Sin embargo, una voz en su cabeza se afanaba en recordarle el escaso tiempo de vida que le quedaba, además de que nada le aseguraba que el ente elemental la curase de su mal, si es que conseguían contactar con él. Un sentimiento de recelo se instaló en su pecho, pero decidió no compartirlo con ninguno de sus compañeros. Les haría un flaco favor si les contagiaba su inquietud.

			La verdad era que había hecho las paces consigo misma. Las semanas —o quizás los meses, no estaba segura de cuánto tiempo había pasado—, que habían estado viajando, le habían servido para mirar de frente a la muerte. Las noches sin dormir, contemplando las constelaciones en el firmamento, recordando las historias que le contaba su padre cuando era pequeña, le habían permitido rememorar y decidir que, dentro de lo malo, había tenido una buena vida. 

			De lo único de lo que se arrepentía era de no haber podido hablar con su madre una última vez. Le hubiera gustado decirle que la perdonaba, que el rencor había quedado olvidado tras alguna roca del camino. A pesar de las peleas y de los reproches, la quería con toda su alma. Si los dioses habían decidido llevársela, que así fuera. No podía pedir nada más.

			Su mirada se cruzó con la de Dárel, quien la observaba con los ojos entornados, como si pudiese adivinar sus pensamientos. Abrumada, desvió su rostro y suspiró. No podía creerse cómo el hechicero se las había ingeniado para abrirse paso con tanta facilidad hacia los rincones de su espíritu que suponía amurallados y seguros. Se ajustó la correa sobre su pecho que mantenía sujetos a su espalda tanto su arco como su carcaj.

			Unas horas después, los guivernos estaban listos para partir. Al grupo de humanos les sorprendió saber que el mismísimo Guardián del Fuego los escoltaría hasta las tierras de las hadas. Lo que quiera que le hubiese dicho el ente elemental cuando entró en contacto con él nunca saldría de su pico, pues era de conocimiento popular que los Guardianes eran incapaces de comunicarse con criaturas mundanas. Después de todo, una herramienta no necesita de palabras para llevar a cabo la voluntad de su amo. 

			A Vanya esta condición le parecía muy cruel. Las leyendas contaban que los Guardianes perdían sus recuerdos y su identidad a cambio de su poder. Mientras observaba a la hermosa ave de plumas doradas, la joven se preguntó si, en alguna esquina de su mente, había un guiverno pidiendo auxilio. Un escalofrío recorrió su cuerpo y trató de alejar ese pensamiento. Daeven estuvo a punto de convertirla en un Guardián y se salvó por poco de compartir aquel sino.

			Osthen se ofreció a ser uno de los guivernos que los acompañase, junto con uno de sus subordinados de mayor confianza. La comitiva estaría liderada por el Guardián del Fuego, quien los guiaría a través de la espesa bruma que predominaba sobre el océano. Se pusieron en marcha antes de que se pusiera el sol.

			Para desgracia de Elkion, el líder de los guivernos les informó que el viaje duraría unas cuantas horas. El herrero volvió a compartir montura con Dárel, sujetándose con más fuerza de la necesaria. Cuando el aire abandonó sus pulmones una vez más, debido al apretón, el hechicero se arrepintió al momento de haberse ofrecido a viajar con él. Dárel miró hacia el guiverno que montaban Vanya y la Anciana y un deseo inoportuno se coló entre sus pensamientos: que ojalá fuesen los brazos de la muchacha los que lo envolvieran. «¡No, mal momento!», se regañó a sí mismo.  

			Alzaron el vuelo, salieron del Pico del Muerto y tomaron dirección hacia el Océano Brumoso. Pronto, la niebla los envolvió y la visibilidad se redujo de forma considerable. Ni siquiera la altura desde la que volaban les permitía escapar de aquella densa bruma, la cual, según contaban las leyendas, era provocada por el Guardián del Agua para proteger el territorio de las sirenas y los tritones. Este fenómeno hacía imposible cualquier tipo de navegación por parte de las razas de tierra, por lo que nadie había sido capaz de aventurarse más allá de las costas del Continente.

			Ni siquiera eran capaces de otear las Islas Flotantes a lo lejos, aunque no iban a ciegas gracias a la guía del Guardián del Fuego. Las plumas del ave, que se movían elegantes con el lento batir de sus alas, desprendían un fulgor dorado que los guivernos eran capaces de distinguir y seguir en la neblina. El grupo de humanos solo podía confiar en que la criatura supiera la situación de las tierras de las hadas.

			Las primeras horas de la expedición transcurrieron en completa monotonía. A Vanya comenzaron a dolerle las nalgas y las piernas después de tanto tiempo usando sus músculos para sujetarse al cuerpo del guiverno. El no usar silla de montar ni riendas empeoraba la situación, aunque la muchacha dudaba que los moradores del volcán hubiesen aceptado ser tratados como simples caballos. A su espalda, la Anciana no pronunciaba palabra.

			De repente, un potente chorro de agua salada golpeó el abdomen de Osthen, sobre el que viajaban las dos mujeres. El guiverno gruñó de dolor, perdió la estabilidad en el aire y ladeó su cuerpo. Vanya y la Anciana no cayeron de su lomo únicamente gracias a la rapidez con la que se recuperó. 

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Vanya, con el corazón latiéndole a toda velocidad.

			—¡Nos atacan! —Osthen desvió la trayectoria de su vuelo, acercándose a su subordinado para tratar de advertirlo.

			La Anciana miró hacia abajo. La bruma cubría la superficie del océano, con apenas algunos claros en los que el agua parecía estar en calma. Distinguió una sombra rojiza bajo el mar antes de que un nuevo proyectil acuático surgiese desde las profundidades y se abalanzase sobre ellos. Esta vez, ambos guivernos lograron esquivarlo.

			—¡Son las sirenas! —exclamó Dárel.

			Desde abajo, llegaron los chillidos enfurecidos de la gente del mar. Pudieron distinguirlos con claridad ahora que habían asomado su cabeza y sus cuerpos. Los colores rojizos de sus escamas eran visibles incluso entre la bruma, de las que se decía que brillaban en la oscuridad, aumentando su visibilidad en el fondo marino donde habían erigido cada una de sus ciudades. 

			Sus aletas eran transparentes y de apariencia suave y redondeada, como los pétalos de una flor, aunque en realidad estaban compuestas por unas membranas muy resistentes. Estas les permitían nadar con una rapidez asombrosa, siendo capaces de alcanzar a los guivernos que viajaban por el aire. Gruñeron desafiantes, enseñando sus dientes picudos de forma amenazadora.  

			Eran conocidos por ser fieros depredadores, extremadamente protectores con su territorio. De hecho, no permitían que ningún otro ser se acercara a sus aguas, aunque se sabía que las hadas iban y venían a su antojo entre su hogar y el Continente, sin que se hubiese desencadenado ningún conflicto notable entre ambas razas. Aquella repentina hostilidad no era normal.

			Unos metros más adelante, llegó la llamada del Guardián del Fuego, el cual les instaba a retomar el camino hacia las Islas Flotantes e ignorar a sus agresores. Sin embargo, decenas de flechas de agua surgieron del océano a la vez y los obligaron a variar su rumbo para tratar de evitarlas. Sin embargo, la mayoría de ellas daban en el blanco.

			No podían seguir volando a aquella altura, pues la niebla les impedía predecir con suficiente tiempo de dónde llegaban los ataques. Por ello, redujeron la altitud a la que volaban, quedando a ras de la superficie. Osthen abrió su morro y su garganta adquirió un brillo anaranjado. La magia concentrada en su estómago subió hasta su boca, desde la que salió transformada en poderosas bolas de fuego, las cuales dirigió hacia sus atacantes. Pero las criaturas acuáticas se sumergían para eludirlas y las llamas morían nada más entrar en contacto con el agua.

			Ni Vanya ni los hechiceros podían hacer nada por ayudar, pues debían invertir todas sus energías en sujetarse al lomo de sus monturas si no querían acabar en las fauces de las criaturas marinas. Ni la muchacha podía usar su arco y flechas, ni los magos servirse de su magia para tener algún tipo de ventaja. Solo podían usar sus manos para agarrarse con desesperación a las protuberancias huesudas de los cuerpos de los guivernos, mientras rezaban suplicando por un milagro que los salvase.

			Debido a la velocidad a la que volaban, la gente del mar desistió de lanzar proyectiles acuáticos y optó, en su lugar, por embestirles con armas cuerpo a cuerpo. Dado que sus objetivos ahora volaban bajo, se armaron con largas y afiladas lanzas que arrojaron con experta puntería hacia el vientre de los guivernos. A pesar de sus duras escamas, algunas consiguieron atravesar su carne y quedar clavadas en sus tripas, derramando líquido escarlata sobre el océano. La sangre no hizo sino excitar más a los monstruos que se habían afanado en darles caza.  

			—¡Hay que subir, ya! —ordenó Osthen y luego se dirigió hacia los humanos—. ¡Sujetaos bien!

			Agitaron sus poderosas alas e iniciaron un ascenso de vértigo. Realizaron varias piruetas en el aire, tratando por todos los medios de despistar a la gente del mar, que volvió a dispararles las flechas de agua. Sin embargo, las heridas que habían sufrido habían mermado sus fuerzas y cada minuto que pasaba les costaba más mantenerse en el aire. Para empeorar aún más las cosas, habían perdido el rastro del Guardián del Fuego en el cielo encapotado.

			Los ruidos no hacían sino incrementar su volumen bajo sus pies. A través de la espesa niebla, el corazón mismo del mar daba vueltas infinitas en violentos remolinos. Entre la espuma, pudieron ver cómo sirenas y tritones saltaban furiosos dentro y fuera del agua. Chillaban y alzaban sus armas hacia arriba, una llamada al combate que fue respondida de inmediato. La inmensa cabeza de una serpiente marina surgió del océano y abrió una boca acabada en pico que, a pesar de estar desprovista de dientes, les mostró un oscuro abismo donde ninguna criatura desearía acabar.

			—El Guardián del Agua —exhaló la Anciana sin poder creer su mala suerte.

			El gigantesco cuerpo escamoso de la serpiente, provisto de aletas picudas, subió y subió. Tal era su envergadura que, impulsándose con su cola aún sumergida, no tardó en alcanzar a los guivernos que se creían a salvo en el cielo.

			—¡No, no, no! —Dárel decidió actuar—. ¡Rubito, voy a necesitar que me sujetes! ¡A mi señal!

			—¡¿Cómo?!

			—¡Ahora!

			Sin apenas tiempo para reaccionar, Elkion utilizó un brazo para agarrarse al guiverno y el otro para asegurar el cuerpo del hechicero. Dárel aprovechó el apoyo para erguirse y soltar sus manos, las cuales utilizó para cargar su magia de rayos. Se sirvió de la energía de las nubes a su alrededor y el aire y la electricidad se combinaron en sus palmas, convocando un fulgor morado que iluminó su rostro con un aspecto fantasmagórico.

			Con un furioso bramido, apuntó sus dedos hacia el aterrador hocico de la serpiente marina y liberó toda la magia que había acumulado. Feroces rayos nacieron de sus manos y volaron hacia el Guardián del Agua, electrocutando sus nervios y paralizándolo durante unos instantes, pero sin producirle mayores daños a simple vista. 

			Dárel no se rindió y conjuró el rayo una vez más. Sintió cómo su poder mágico mermaba y un conocido cosquilleo se extendía por sus extremidades. Si seguía así, sabía que podría caer inconsciente en cualquier momento y dudaba que Elkion tuviese la fuerza suficiente como para sostener su cuerpo inerte. Se vio ante una encrucijada en la que su vida y la de aquellos que le importaban pendían de un delicado hilo. «¿Dónde demonios se ha metido ese pájaro?», se preguntó con rabia.

			Como si lo hubiese escuchado blasfemar en su mente, el Guardián del Fuego apareció de improviso, embistiendo con su cabeza a la serpiente, apartándola de los guivernos y consiguiendo que su atención se centrara en él. Agotado, Dárel se dejó caer contra Elkion.

			Las dos criaturas se enzarzaron en un cruento duelo del que no surgía ningún claro vencedor. La serpiente estaba en su elemento y el agua apagaba los hechizos ígneos de su contrincante, a pesar de que sobre sus escamas asomaba alguna que otra quemadura. El ave trató de atacar también con sus garras y su afilado pico, pero las sirenas y los tritones se unieron a la lucha para proteger a su Guardián, decantando la balanza a su favor.

			De repente, se escuchó un ruido ensordecedor en el cielo. Una explosión, que nacía en algún lugar entre la neblina, dio paso al impacto de una enorme bala invisible sobre el océano, golpeando a las criaturas marinas y desorientándolos momentáneamente. Lo que fuera que había caído sobre ellos, dejó un agujero notable en la superficie del mar hasta que las aguas recuperaron su cauce natural.

			El origen de aquel proyectil se dejó ver en aquel preciso instante. La forma ovalada de un gigantesco globo aerostático rompió la barrera de nubes y se acercó al foco del conflicto. Era de color ocre, con líneas negras que dibujaban intrincados patrones y con un nombre en el lateral que rezaba «El Indomable». El globo iba unido a la estructura de madera de un barco, en cuyos lados se habían soldado unas enormes turbinas de metal que impulsaban y dirigían el rumbo de la aeronave. Era uno de los afamados dirigibles de las hadas.

			—¡¿Qué os pasa, gusanos?! —llegó una potente voz femenina del interior del zepelín—. ¡¿Acaso ya se os ha olvidado cómo se vuela?! ¡Está claro que no os puedo dejar en tierra más de un día! ¡Preparad los cañones! ¡Que esos pescados se enteren de quién manda en los cielos!

			Se trataba de una mujer hermosa y exuberante. Su estilizado cuerpo estaba enfundado en unas vestiduras negras y ajustadas, decoradas aquí y allá con relucientes ornamentos de rojo rubí. Unas botas de cuero azabache subían por sus piernas hasta sus rodillas, sobre unos pantalones atravesados por demasiados cinturones y fundas de armas. Un elegante corsé ceñía su abdomen y elevaba sus pechos, cuya generosa curva era más que evidente bajo una blusa carmesí. Sus rizos, oscuros y salvajes, contrastaban contra la palidez de su piel. Sus afilados ojos color avellana eran capaces de infundir terror.

			Otra cosa que llamaba la atención en aquella impresionante mujer era el par de alas que llevaba a su espalda. No parecían ser naturales, sino externas a su constitución, pues dejaban traslucir un brillo metálico en cada uno de sus ángulos, trabajados hasta la perfección. Unos engranajes plateados giraban sin cesar, conectando cada pieza y emitiendo un curioso ruido mecánico. En los extremos, unas afiladas y metálicas plumas grisáceas remataban aquel extraño invento.    

			—¡Ya habéis oído a la capitana! —gritó una muchacha situada a su lado—. ¡El que no esté cargando las armas esta noche dormirá con los peces!

			Parecía mucho más joven, debido a su menor tamaño y a su constitución más delicada. Aun así, su voz retumbó en la cubierta de la nave e instó a moverse al resto de la tripulación. Los bucles de su melena castaña enmarcaban sus enormes ojos verde esmeralda y le daban un aspecto algo aniñado, a pesar de la fuerza que transmitía su mirada. Aunque su atuendo imitaba los tonos oscuros que usaba la que parecía ser su superior, la chica llevaba una llamativa camiseta de tirantes amarilla, apreciable bajo un chaleco negro. La estructura de sus alas artificiales era robusta, con engranajes y acoplamientos en dorado y unas vistosas plumas ambarinas.

			Como respuesta a las exigencias de ambas mujeres, se escucharon sonoros y exaltados vítores entre la tripulación, hombres y mujeres con vestimentas similares y las mismas alas mecánicas acopladas a la espalda. Desde las entrañas del navío, unos agujeros estratégicamente colocados dejaron ver los negros tubos de los cañones. Los cargaron, siguiendo las órdenes de su capitana, y las explosiones se sucedieron una detrás de otra. Sin embargo, no fueron balas de cañón las que volaron hacia las sirenas y los tritones, sino que se trataba de proyectiles transparentes, bombas compuestas por aire que eran disparadas con tanta potencia que causaban estragos a su paso.La intervención de las hadas les dio un respiro a los guivernos y a sus jinetes, que pudieron alejarse de la pelea. 

			Por su parte, el combate entre los dos Guardianes continuaba. El ave clavó con saña las garras de sus patas en los ojos de la serpiente, la cual trató de zafarse zarandeando violentamente su enorme cabeza. El Guardián del Fuego concentró todo su poder en un único y potente hechizo ígneo, pues pretendía terminar con su adversario de una vez por todas.    

			El fuego los envolvió, iluminando el cielo entre la bruma, y los chillidos de agonía de ambos se oyeron incluso en el interior del Continente. Las llamas los devoraron mientras continuaban con su intensa lucha. Ni siquiera la magia acuática pudo hacer retroceder aquella pira insaciable. La serpiente perdió sus fuerzas y comenzó a derrumbarse. Su potente mandíbula se cerró sobre el cuerpo del ave en un descuido, arrastrándola consigo hacia el océano. 

			Ante la mirada angustiada e impotente de guivernos y humanos, que se mantenían a duras penas en el aire, los dos monstruos se hundieron bajo el mar. Un tenue brillo anaranjado, visible desde la superficie, fue el único rastro que quedó de ellos. Una luz que no tardó en apagarse y desaparecer para siempre en aquellas aguas de pesadilla.
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			Piratas del cielo

			“Los dueños del firmamento se apartaron de la magia.

			La tecnología respondía con mayor detalle, 

			entregaba las respuestas que con tanto afán buscaban.”

			Las sirenas y los tritones se retiraron en cuanto su Guardián desapareció bajo el mar. Quizás habían huido de vuelta a sus metrópolis submarinas para lamerse las heridas. O puede que aún tuvieran la esperanza de salvar a su protector, aunque todo indicara que tanto él como el Guardián del Fuego habían perecido, consumidos por las llamas.

			Osthen y su compañero lo habían sentido. Pudieron percibir con claridad cómo la vida de su Guardián se extinguía de pronto, como la llama de una vela ante el soplido del viento. Solo podían rogar porque sus huesos, ahora enterrados en las profundidades del océano, encontrasen algo de paz en la muerte.

			Ambos guivernos estaban exhaustos y heridos, por no hablar del lamentable estado en el que se encontraba Dárel, quien se mantenía consciente por pura fuerza de voluntad. La Anciana trató de curarlos con su magia, pero la realidad era que todos necesitaban hacer un alto y descansar, aún cuando todavía les quedaba camino por delante.

			El dirigible de las hadas se fue acercando a ellos y, tras una maniobra de su capitana al timón, presionando alguna que otra palanca de un complicado panel de mandos, la aeronave se mantuvo estable y quieta en el aire. La mujer se acercó a la borda y se apoyó despreocupada sobre la barandilla.

			—Os saludo, criaturas del Continente. —Se echó hacia atrás uno de sus rizos negros—. Veo que llegamos a tiempo.

			—Más que a tiempo —afirmó Elkion—. No creo que hubiésemos aguantado mucho más.

			—Y aun así ha sido nuestro Guardián el que se ha sacrificado. —Osthen observó al hada con cierto rencor.

			—Lo lamento, de verdad. —A pesar de las duras palabras del guiverno, la mujer no desvió sus ojos avellana—. Si llegamos aquí, fue gracias a su llamada.

			El líder de los guivernos suspiró. Nada podría eliminar de su corazón el pesar que allí se había aposentado. 

			—¿Os dirigís hacia las Islas Flotantes? —preguntó la capitana—. Parecéis exhaustos, guivernos. Si así lo deseáis, puedo llevar a los humanos en mi nave.

			—Nos sería de gran ayuda —respondió al momento la Anciana y luego se dirigió hacia Osthen—. Viejo amigo, regresad al Pico del Muerto. Tenéis heridas que curar y un Guardián al que llorar.

			No hizo falta insistirle para que el líder del clan de guivernos diese su consentimiento. No aguantarían lo que quedaba de viaje de ida y luego la vuelta sin un merecido descanso. Después de todo, si habían logrado superar a las criaturas marinas, había sido gracias a su protección y al sacrificio del Guardián del Fuego. Dos muertes más que sumar a las filas de los supuestos protectores de Reytha. La hechicera se sintió apesadumbrada. El mundo se encaminaba hacia su destrucción por culpa de la vanidad de un orgulloso rey. La sola mención de su recuerdo le dolía.

			La tripulación del dirigible se prestó a ayudar al grupo de humanos a desmontar. Cuando los cuatro estuvieron a salvo sobre la cubierta de El Indomable, Osthen y su compañero se despidieron, recibiendo un sentido agradecimiento, y retomaron el camino de vuelta a su hogar.

			—Bienvenidos a El Indomable, humanos. Mi nombre es Shade y soy la capitana de esta preciosidad.

			Hizo un gesto grandilocuente a su alrededor mientras caminaba sobre la cubierta. Los miembros de la tripulación se apartaban a su paso. 

			—Bien hallada —respondió la hechicera y señaló a sus acompañantes—. La muchacha es Vanya y estos dos jóvenes son Dárel y Elkion. A mí puedes llamarme simplemente Anciana. 

			La siguieron hacia la zona del timón, donde se encontraba a los mandos otra hada de pelo castaño y ojos verdes.

			—Esta es Marlie, mi segunda de a bordo; la única persona en esta nave a la que le confiaría mi vida.

			—Encantada. —Tenía una voz muy dulce, acorde con su pequeño tamaño y su fino aspecto. Pareció que sus alas doradas se agitaron con alegría ante el cumplido—. Esperamos sus órdenes, capitana.

			—Volvemos a casa. ¡Vamos, haraganes! —El repentino y potente chillido pilló de improviso a sus invitados—. ¡Os quiero ver a todos trabajando! ¡Comprobad las turbinas, las cuerdas y la maquinaria! ¡Regresamos a puerto!

			Se giró hacia Marlie y le hizo un gesto con la cabeza que su segunda de a bordo interpretó al instante. La pequeña hada morena se hizo con los mandos del timón y del centro de mando. Accionó las palancas en un orden aparentemente caótico, pero que sirvió para que el dirigible retomara la marcha. Los giros del timón fueron seguidos al instante por los de la aeronave, la cual no tardó en ganar velocidad y atravesar la niebla con presteza.

			Vanya y Elkion llevaron a Dárel a los camarotes, bajo la cubierta, pues el pobre hechicero apenas podía mantenerse en pie tras la energía mágica que había gastado durante la lucha. Allí, el joven pudo tumbarse en una de las literas, donde se quedó dormido a los pocos segundos. Sus ronquidos resonaron por la habitación, arrancándole una sonrisa involuntaria a la chica.

			—¿Tú estás bien? —preguntó Elkion con semblante preocupado.

			—Mejor que él. —Señaló a Dárel—. Estoy bien, de verdad.

			Su hermano la observó poco convencido. Vanya no había soltado ni una sola queja desde que abandonaron las Colinas de Grilver, pero la escuchaba revolverse en sueños cada noche. Cuando atravesaron la Cordillera Dentada, el herrero había advertido la dificultad con la que caminaba, o cómo se quedaba sin aliento más rápido que de costumbre. Conocía a su hermana. Los años que había dedicado a entrenar con el arco y a cazar en el bosque habían desarrollado su resistencia. Elkion sabía que aquella debilidad era debida al poder del aire, que la estaba consumiendo poco a poco.

			Mientras tanto, la Anciana había preferido pasar el viaje en cubierta, junto a Shade. Tenía muchas preguntas que hacerle a la capitana de El Indomable y aquel era el momento idóneo. Intuía que, en cuanto posaran sus pies sobre el territorio de las hadas, las cosas se complicarían mucho más.  

			—Creía que os habíais recluido en las Islas Flotantes —comentó la hechicera—. No me entiendas mal, agradecemos tu ayuda. Te debemos la vida. 

			—Fue el ave, el Guardián del Fuego. Se acercó lo suficiente a las Islas Flotantes como para que lo escucháramos —explicó el hada—. Supongo que también ayudó el que nosotros estuviésemos planeando «escabullirnos» de los muelles en ese momento.

			—¿Robasteis el navío?

			—¡Ja! ¡No es robar cuando la nave te pertenece! —Shade parecía muy molesta—. Pero ese idiota de Rai… quiero decir, nuestro gobernante nos prohibió salir a volar.

			A la hechicera no le pasó desapercibida la reveladora mirada que le dedicó Marlie a su superiora. Apenas duró unos segundos, pues la joven hada enseguida volvió a dirigir sus ojos hacia el horizonte, fingiendo que no escuchaba la conversación. 

			—Ah, el Duque de las hadas. —La Anciana solo lo conocía de oídas—. Supongo que tendría una buena razón.

			—Cobardía sin remedio fue su buena razón. —La mujer apretó los dientes con rabia—. Todo empezó cuando el Guardián del Agua se volvió violento, seguido por los tritones y las sirenas. Comenzaron a atacar nuestros dirigibles y consiguieron derribar algunos de ellos. Perdimos a muchos compañeros entonces.

			La hechicera guardó silencio. Shade suspiró con fuerza y acercó las yemas de sus dedos a la cabeza, donde se masajeó las sienes. La Anciana entendió que aquella situación había ocasionado más de un encontronazo entre la capitana de El Indomable y el susodicho Duque.

			—El Duque no tardó en prohibirnos salir a volar. —Sonrió de repente—. ¿Cómo es ese dicho de la gente del continente? «Las hadas no son más que tristes duendecillos sin sus preciados dirigibles». Es humillante que unas palabras tan crueles sean tan ciertas, pero nos consumimos si no surcamos el cielo. Es como si nos arrancaran una parte de nuestro ser.

			La Anciana asintió con la cabeza. Las hadas eran criaturas del aire, nacían en consonancia con ese elemento. Aunque era cierto que su sociedad había acabado confiando más en la tecnología que en la magia, aún formaba parte de ellos. Un individuo no puede negar sus orígenes ni olvidar la razón de su existencia.

			El viaje continuó. La niebla se fue disipando a medida que aumentaban la altitud. Por encima del mar de nubes, las Islas Flotantes aparecieron en todo su esplendor. Como su nombre indicaba, se trataba de gigantescos pedazos de tierra que se mantenían suspendidos gracias a la magia del aire. En algunos de los laterales, hermosas y claras cascadas de agua caían directamente sobre el océano, provocando un ruido que solo era ahogado por el de las propias ciudades de las hadas. Un sonido metálico, como de engranajes girando sin pausa, llegó hasta ellos desde las profundidades de la urbe.      

			Los edificios se alzaban inmensos hacia el cielo, como si quisieran rasgar la cúpula del firmamento. El dorado y el plateado predominaban en cada muro, en cada pared, aunque estaban muy deslustrados debido a la prolongada exposición al humo que se paseaba con libertad por las calles. Vapores blanquecinos y grisáceos salían desde el interior de enormes chimeneas situadas sobre las factorías, que se repartían por cada rincón.

			El Indomable se acercó a los muelles aéreos, donde la tripulación trabajó codo con codo para atracar el dirigible. El grupo de humanos se reunió en cubierta, dispuesto a desembarcar y planificar su próximo movimiento. Sin embargo, como bien había predicho la Anciana, los estaban esperando. 

			Hadas vestidas de uniforme formaban una línea casi perfecta a la entrada del aeropuerto. Sus alas eran todas de la misma estructura y colores. Iban equipados con sables sujetos a su cintura y por una extraña arma que nunca habían visto; una especie de cañón en miniatura con culata y gatillo, que guardaban en el lateral de un cinturón que les atravesaba el pecho.

			—Raine no podía quedarse quietecito —resopló Shade.

			—¿Qué hacemos, capitana? —cuestionó Marlie entre susurros.

			—Pues seguirles la corriente. No tenemos elección. —Se dirigió hacia los humanos—. Parece que el Duque de las hadas requiere de nuestra presencia.

			—Estupendo. —Elkion se cruzó de brazos. Lo último que quería era terminar de nuevo en un calabozo—. ¿Ahora somos prisioneros?

			—Nosotros preferimos el término «invitados» —intervino una de las hadas uniformadas—. Shade, tú y tu tripulación habéis quebrantado las restricciones aéreas impuestas por el Duque y solicita tu presencia y la de tu segunda de a bordo en el Palacete.

			—¿Yo? —Marlie se puso tensa al instante—. ¿Por qué?

			—Eso pregúntaselo al Duque. Por supuesto, la presencia de estos humanos también ha de ser notificada. Vamos a dar un paseíto por la ciudad.

			—¿Visita guiada incluida? ¡Qué lujo! —soltó Dárel bajo una sonrisa sarcástica, sujetándose a Vanya y a Elkion. A pesar de la cabezada durante el viaje en dirigible, seguía muy desmejorado.

			—Tranquilos —habló Shade—. El muy imbécil habla mucho, pero muerde poco.

			—¿No deberías controlar los insultos delante de la guardia del Duque? —inquirió Vanya.

			—¡Bah! ¡Como si pudieran hacerme algo!

			—No tientes a la suerte, Shade —dijo entre dientes uno de los guardias—. El Duque acabará por cansarse de tus chiquilladas tarde o temprano. Y entonces darás con tus alas en prisión.

			—Ya te gustaría, Novus. —La capitana de El Indomable le dedicó una sonrisa llena de veneno.

			Los guardas los escoltaron hasta unos curiosos vehículos. Su estructura era similar a la de un carromato, pero sus paredes estaban construidas en un metal oscuro, al igual que el techo, del que salía el extremo de una suerte de chimenea en miniatura. Un par de ventanas en los laterales estaban decoradas con cortinas rojas de terciopelo. No poseían caballos ni ningún otro tipo de animal de tiro. En la zona delantera, en el asiento para el conductor, había instalado un volante y diversas palancas a ambos lados, un panel de control similar al que habían visto en El Indomable, pero mucho más pequeño. Cuatro grandes ruedas de madera remataban aquel armatoste.  

			Los obligaron a dividirse en dos grupos y a subirse en los vehículos. Mientras Vanya pensaba que les querían gastar una broma muy extraña, un golpeteo, seguido de una explosión de vapor que escapó por la chimenea del techo, puso en marcha el transporte. Les pareció increíble que pudiese moverse por sí mismo, sin servirse de magia, pero las hadas eran conocidas por ser la raza más avanzada en tecnología.

			Vanya viajaba con Dárel y Shade en un mismo vehículo, mientras que a la Anciana, Elkion y Marlie los habían subido en otro. La capitana de El Indomable parecía muy tranquila. Estaba sentada con las piernas cruzadas y el codo apoyado en la ventanilla. Había descorrido la cortina y miraba distraída hacia las calles. La muchacha pelirroja quiso creer que el Duque de las hadas no les daría el mismo trato que el rey de los elfos. Reprimió un escalofrío al recordar a Daeven.

			Dárel se dejó caer contra ella, apoyando la cabeza sobre su hombro. A pesar del arduo viaje por el aire y el ataque de las criaturas marinas, la joven seguía desprendiendo un perfume característico. Era como internarse de nuevo en el Bosque de Lesliliath, una mezcla entre madera húmeda tras la lluvia y un olor dulzón, como a fruta recién recogida en pleno verano. El hechicero cerró los ojos e inspiró aquel aroma que tranquilizaba su espíritu. Rozó su mano con la de la chica y sonrió cuando ella entrelazó sus dedos.

			Shade paseaba sus ojos por las avenidas adoquinadas. El vapor era un viandante más en las atestadas calles pero, si alzaba un poco la vista, la ciudad desvelaba un hermoso panorama. El exterior de las fábricas, las estructuras de mayor tamaño de la urbe, había sido cuidado al detalle, alternando el metal con el ladrillo y decorando sus fachadas al más puro estilo gótico. Arbotantes, arcos y columnas se repartían por doquier, dando fe del gusto de las hadas por una belleza de lo más fina y estética. Decenas de tubos salían y entraban por las paredes de las factorías y las chimeneas cargaban el aire con el humo de las máquinas que funcionaban en el interior.

			Las hadas llenaban las vías de la ciudad. Algunas iban a pie, caminando con elegancia y luciendo sus elaboradas vestimentas, por no hablar de sus espectaculares alas artificiales. Otras preferían darle uso a estas alas y planeaban alrededor de los edificios. Aquellas maravillas mecánicas se movían según lo que deseaban sus dueños, como si formaran parte de su anatomía.

			Atravesaron la ciudad hasta que alcanzaron la base de un montículo. Un camino empedrado rodeaba la colina y subía hacia una impresionante mansión que coronaba la cima y la ciudad en su totalidad. Los muros eran de ladrillo, pero parecían estar bañados en oro, debido a su brillo bajo la luz del sol. En los laterales, sobresalían dos torres más propias de un castillo y la zona central poseía un llamativo techo de cristal.

			Los guardias los hicieron bajar de los vehículos y los escoltaron hasta las puertas del Palacete. Una vez dentro, pudieron comprobar que la opulencia no era exclusiva del exterior de la mansión. El suelo de madera del recibidor estaba cubierto por exquisitas alfombras de hilo dorado. Las paredes, de ladrillo blanco, estaban decoradas con tapices y cuadros de los más variados estilos artísticos. Los muebles ornamentados de madera se intercalaban con estructuras de metal y maquinaria de la que ignoraban su utilidad.

			Frente a ellos, una escalera también metálica marcaba el camino hacia las profundidades de la residencia del Duque. Los acompañaron hasta una enorme sala, aquella que desde fuera se veía que estaba cubierta por una bóveda de cristal, abierta a la luz que entraba desde el exterior. Allí se encontraron rodeados por un sinfín de artefactos tecnológicos, todos ellos ordenados con sumo cuidado en escritorios de madera, expositores y estanterías. Al final de la habitación, una mesa de grandes proporciones destacaba sobre el resto de muebles, con una silla de patas doradas, apartada hacia un lado. Recordaba más al estudio de un ingeniero que a la sala de audiencias de un noble.

			Apoyado sobre el susodicho escritorio se encontraba un hombre que les daba la espalda, enfrascado en la lectura de un manual de excesivo tamaño. El grupo solo era capaz de ver un sombrero de copa negro y unas grandiosas alas artificiales a su espalda, mayores que las que habían visto usar a otros de su especie. Estaban decoradas con plumas blancas y estaban formadas por llamativos engranajes y cadenas del más reluciente oro.

			En cuanto los oyó entrar, se dio la vuelta. Se trataba de un caballero que definía la misma esencia de la elegancia. Su piel oscura destacaba sobre los colores dorados del chaleco que vestía encima de una blusa blanca de botones, arremangada hasta los codos. Sobre su ojo izquierdo llevaba un monóculo de cristal con los bordes en oro. Su sombrero de copa estaba decorado con motivos de engranajes y una cinta en cobre.  

			—Arrodillaos frente al Duque —ordenó uno de los guardas.

			No los trataron con rudeza, pero prefirieron obedecer. Todos menos Shade, que permaneció erguida con los brazos cruzados y una mirada de hastío en su rostro de porcelana.

			—No son necesarias tantas formalidades, Novus —habló el Duque con una voz profunda y aterciopelada—. Bienvenidos a las Islas Flotantes, humanos. Mi nombre es Raine y ostento el título de Duque entre las hadas.

			—Si querías hablar con los humanos, ¿por qué nos has hecho venir a nosotras? —preguntó Shade, bastante molesta.

			—Mi querida Shade, —Raine se dirigió hacia ella—, te tengo mucho aprecio y nos conocemos desde niños, pero incluso tú deberías ser lo suficientemente sensata como para acatar las órdenes de tu Duque.

			La mujer resopló y desvió la mirada.

			—Escuchamos gritos de auxilio. Si no hubiéramos salido a volar con El Indomable, no tendrías a estos cuatro humanos delante de ti.

			—Y yo que tenía entendido que si ganaron la batalla fue gracias a la intervención del Guardián del Fuego. —Shade lo fulminó con sus ojos avellana—. A tu tripulación le gusta mucho hablar, sobre todo con una jarra de cerveza en la mano.

			El hada soltó una maldición entre murmullos, que sonó muy similar a «voy a cortarles la lengua», pero no volvió a replicar.

			—De hecho, ni tú ni tu segunda de a bordo podréis abandonar el Palacete durante los próximos días —continuó Raine.

			—¡¿Qué?! —exclamaron Shade y Marlie al mismo tiempo.

			—Estáis bajo arresto domiciliario. Os he requisado El Indomable. ¡No pongáis esas caras! Os ofrezco una estancia completa en mi maravillosa mansión. ¿Acaso preferís los calabozos? 

			—No nos puedes hacer esto, Raine.

			—Oh, claro que puedo. —Hizo un gesto grandilocuente con los brazos—. Soy el Duque, después de todo. Y ahora sed buenas y dejadme hablar con nuestros invitados.

			Shade hizo el amago de adelantarse y plantarle cara, pero Marlie la agarró del brazo y se lo impidió. Sabía que no podrían ganar aquella discusión. Raine se aproximó a los humanos y su mirada se posó de inmediato sobre Vanya.

			—Puedo sentir el poder del aire en tu interior. —Le tendió la mano con amabilidad—. Ven, acércate.

			La joven miró a sus compañeros. La Anciana asintió con la cabeza, indicándole que no había peligro alguno. Dio un par de pasos y apoyó sus dedos temblorosos sobre la palma abierta de Raine. El Duque cerró la mano a su alrededor y su cálida piel la reconfortó.

			—Cuéntame tu historia, pequeña humana —pidió.

			La chica narró su viaje entre titubeos, insegura, temiendo olvidar datos importantes y con la vista posada en las ricas alfombras del suelo. Habló sobre la lucha entre el Guardián del Rayo y el del Aire y cómo este último le había pasado su poder antes de morir. Con la ayuda de Elkion y Dárel, pues ella estaba inconsciente cuando ocurrió, describió su encuentro con la Anciana y cómo esta le había salvado la vida incrustándole la piedra lunar en el pecho.

			Cuando mencionó su encontronazo con el rey de los elfos y la Anciana aportó sus sospechas sobre el extraño comportamiento de los Guardianes, Raine endureció sus facciones y una expresión muy seria se abrió paso hasta su rostro. Vanya no quiso dar muchos detalles sobre el ejército rebelde de Eliana y su escondite en las Colinas de Grilver, pero sí que habló sobre los guivernos y de cómo el Guardián del Fuego se había sacrificado para que ellos pudieran llegar hasta allí. 

			—Así que fuiste testigo de la muerte de nuestro Guardián y ahora nos devuelves el poder del aire. —Raine usó sus dedos para levantar con dulzura la barbilla de la muchacha, invitándola a mirarlo a los ojos—. ¿Qué es lo que buscas?

			Vanya no pudo evitar ruborizarse un poco. El Duque de las hadas era un hombre muy atractivo y la fuerza de su sola presencia la abrumaba. En cuanto sus ojos verdes se toparon con los oscuros y profundos de Raine, un nudo se instaló en su garganta.

			—No quiero morir —reconoció con voz quebradiza—. Si podéis contactar con el ente elemental del aire, quizás él pueda quitarme lo que en su día me otorgó vuestro Guardián.

			El Duque sonrió y le dejó un poco de espacio. La chica, sintiendo una repentina debilidad, buscó refugio en los brazos de su hermano.

			—Hace mucho tiempo que no hablamos con nuestro ente elemental. He de reconocer que las hadas nos hemos ido distanciando de él. Pero quiero ayudaros. Todos necesitamos las respuestas que solo los Siete pueden darnos.

			—No estarás insinuando lo que yo creo —intervino Shade.

			—Efectivamente. Existe un lugar donde los nuestros han entrado en comunión con el ente durante milenios, desde el mismo día en el que nuestra raza fue creada. Recibe el nombre de El Abismo.

			—Intuyo que no es un lugar de fácil acceso —apuntó la Anciana.

			—No lo era cuando el Guardián del Agua andaba acechando a nuestros dirigibles. —Raine juntó las manos— Pero la ruta debería ser segura ahora.

			—Y convenientemente te olvidas mencionar que se trata de un profundo precipicio, donde el agua del Océano Brumoso cae hacia una inmensa negrura —aclaró la capitana de El Indomable—. Nadie sabe lo que hay en el fondo. Lo único que se cuenta es que es el ente elemental quien debe darte permiso para acceder.

			—Llámalo fe, Shade. Si estos humanos han superado tantos peligros y obstáculos para llegar hasta aquí, estoy convencido de que el ente responderá a su llamada.

			—Entonces, ¿nos ayudaréis a viajar hasta este Abismo del que habláis? —preguntó Dárel.

			—Tardaré un par de días en organizarlo —respondió Raine—. Mientras tanto, estáis invitados a alojaros en mi casa.

			—Muchas gracias. —Elkion inclinó la cabeza—. Sois muy amable.

			—No se merecen. Creo que os vendrá bien un descanso después de tantas aventuras.

			Tras la audiencia, fueron acompañados a sus habitaciones. Cada uno tenía un cuarto individual, nada extraño en aquella impresionante mansión. Vanya pudo relajarse por fin. Le habían llenado la bañera, así que aprovechó para tomar un baño de agua cálida y limpia. Al salir del aseo, envuelta en un suave y abrigado albornoz de color hueso, se encontró sobre su cama ropa nueva que habían dejado para ella los sirvientes del Palacete. 

			Observó con detenimiento las prendas. Eran de costura muy fina y elaborada, como todo lo que confeccionaban las hadas. Sin embargo, acostumbrada a las vestiduras simples con las que solía ataviarse, no tenía muy claro cómo ponerse aquella ropa. No quería parecer descortés y rechazar el atuendo, por lo que se le ocurrió salir de la estancia y pedir ayuda a alguna de las criadas.     

			Se internó en los hermosos pasillos de la vivienda, adornados hasta el extremo, pero con un gusto impecable. A lo lejos, pudo ver a Marlie girando la esquina de una de las galerías y se dispuso a preguntarle si podía echarle una mano. Se detuvo en seco cuando vio al Duque aparecer persiguiendo al hada morena. Por instinto, Vanya se ocultó detrás de un grueso aparador.

			Se asomó un poco y observó cómo Raine sujetaba a Marlie con suavidad por el brazo, deteniendo su avance. Vanya se quedó paralizada en el momento en el que el Duque atrajo hacia sí al hada, quedando ambos cuerpos pegados el uno contra el otro.

			—¿Se marcha tan rápido, señorita?

			Con una elegancia y delicadeza que parecían innatas de su persona, Raine empujó a la joven hasta que su espalda quedó apoyada contra el muro de ladrillo. Vanya apartó el rostro y se apretó todavía más contra el aparador. Le daba miedo incluso respirar y no dejó de reprenderse a sí misma por haber abandonado su cuarto. «¿Dónde me he metido?», pensó abochornada.    

			—No tengo nada que decirle, Duque. —Marlie se mostraba ofendida, pero él sabía que era todo una actuación; el preludio de un juego del que ambos disfrutaban—. Lo ha dejado todo bien claro durante la audiencia.

			Raine se acercó más a ella, aprisionándola. Dejó caer su peso sobre un pie y apoyó el antebrazo contra los ladrillos blancos, acercando sus rostros hasta una distancia que cualquiera calificaría como poco inapropiada. Marlie se mantuvo firme, sin inmutarse.  

			—¿Acaso no te molestó que tratase tan bien a nuestra encantadora invitada pelirroja? —insinuó de forma pícara, rozando con su dedo índice la mejilla del hada morena.

			Ella alzó las cejas, incrédula, y abrió mucho sus ya de por sí grandes ojos esmeralda. Una mueca se abrió paso hasta sus labios.

			—¡Por favor, Raine! ¿Ahora juegas a dar celos? ¡Eres un cretino!

			—No era eso lo que gritabas la otra noche en mi cama —le susurró sensualmente al oído. 

			Vanya enrojeció al mismo tiempo que Marlie y se tapó la boca con la mano. Definitivamente no debería estar allí escuchando a escondidas, pero le daba pánico hacer ruido al tratar de regresar a su habitación y que la descubrieran.

			—Te crees todo un seductor, ¿verdad? —A pesar de lo molesta que estaba, la morena no pudo evitar sonreír.

			—Solo para vos, mi señora.

			Marlie se mordió el labio inferior. Aquel hombre la sacaba de quicio, pero no podía negar la intensa atracción que sentía por él. Sin más miramientos, lo agarró por el chaleco y lo atrajo hacia ella, obligándolo a inclinarse debido a la diferencia de altura, para plantarle un ardiente beso. 

			Vanya deseó que se la tragara la tierra. Si ya se sentía avergonzada por la conversación de la que había sido testigo, el escuchar los besos y los jadeos que comenzaron a extenderse por el pasaje la mortificó sin reparos. Si no la mataba el poder del aire, estaba convencida de que lo haría aquella situación tan escandalosa. 

			Se atrevió a asomarse de nuevo, tratando de encontrar su oportunidad para escapar de allí. Los amantes parecían estar perdidos el uno en el otro, ajenos a lo que los rodeaba. Marlie había subido y doblado la pierna derecha hasta apoyarla contra la cadera de Raine, juntando tanto sus cuerpos que ni siquiera el aire se atrevía a interponerse entre ellos. «Esta es mi oportunidad», se dijo Vanya, pero cuando estaba a punto de iniciar su retirada, vio cómo el hada morena empujaba con rudeza al hombre para alejarlo de ella. Ambos respiraban con dificultad.

			—Creo que tenéis un viaje que planificar, Duque.

			Raine se pasó la mano por los labios mientras sonreía con descaro. 

			—Espero encontrar tu puerta abierta esta noche. 

			Le guiñó un ojo y la dejó sola en el corredor. Marlie tomó algunas bocanadas de aire y, una vez se hubo tranquilizado, retomó su camino, directa hacia el aparador tras el que se ocultaba Vanya. Por supuesto, la vio nada más pasar a su lado.

			—¡Oh, Vanya! —exclamó el hada—. ¿Llevas aquí mucho rato?

			—Lo siento. No pretendía espiaros, de verdad, pero… 

			La joven se sorprendió cuando Marlie empezó a reírse con energía. Se habría esperado cualquier reacción menos la que estaba presenciando. El hada no parecía avergonzada, ni mucho menos. Respiró hondo y se secó las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos debido a la risa. 

			—Tranquila. Perdona por el espectáculo. Imagino que los humanos no están acostumbrados a muestras de afecto tan efusivas en público.

			—Por decirlo de alguna forma. —Un poco más calmada, Vanya se permitió sonreír.

			—¿Pero qué hacías ahí escondida? ¡Tenías que habernos dicho que estabas aquí! ¡Que no te dé vergüenza la próxima vez!

			—Eh… ¿La próxima vez? —Aquellos intercambios tan apasionados parecían ser el pan de cada día.

			—No es ningún secreto la relación entre Raine y yo, aunque a él le encanta acorralarme a plena vista para ponerme nerviosa. Es un cretino.

			—Lo dices con tanta naturalidad. Si en mi aldea me sorprendieran en una situación similar, barrerían el suelo con mi reputación. Por no decir que sería pasto de los cotilleos durante meses.

			—Supongo que las hadas tratamos el amor y el deseo de forma diferente. No lo consideramos motivo de bochorno, sino de gozo. ¿Por qué avergonzarte de algo con lo que disfrutas y con lo que no haces daño a nadie?

			—¿No tenéis matrimonios?

			—¡Claro que sí! Pero consideramos la fidelidad como un concepto más libre y mucho más amplio. Cada individuo es un mundo. Hay parejas que solo intiman entre ellas, pero porque sus sentimientos y deseos no necesitan de más. Otras, sin embargo, pueden querer añadir a uno o a más… Lo siento, no sé cómo explicarlo mejor. No usamos etiquetas para definir nuestras relaciones con los demás, es algo tan natural para nosotros como respirar.

			—¡Perdona, no pretendía ofenderte! Es solo que es nuevo para mí, pero me resulta una cultura fascinante.

			Marlie sonrió con dulzura.

			—Eres un amor. —Le acarició el cabello con cariño—. ¿Necesitabas algo? Imagino que no habrás salido en albornoz por gusto.

			—¡Oh, claro! Buscaba a alguien que pudiese ayudarme a vestirme. No tengo claro cómo se ponen vuestras prendas.

			—¡Por supuesto! ¡Vamos! —La cogió de la mano y ambas marcharon hacia la habitación.

			Una vez allí, Marlie le enseñó cómo ataviarse con la ropa que habían dejado en su cuarto, incluso se ofreció a arreglarle el pelo y a maquillarla. Vanya se sentó frente al tocador mientras que el hada se situó tras ella y empezó a cepillarle el cabello.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			—Lo que quieras, querida.

			A la chica no dejaba de chocarle la diferencia abismal de carácter entre Shade y Marlie. Bien era cierto que la mujer que ahora la estaba acicalando se transformaba en una persona diferente cuando subía a bordo de El Indomable.

			—¿Por qué os llaman piratas del cielo? —Vanya no había oído muchas historias sobre las hadas, pero en muchas se las retrataba como ladrones y saqueadores de la peor calaña.

			—Bueno, es cierto que hubo una época en la que nos dedicábamos a una vida, digamos, menos honrada. Pero no teníamos elección. En las Islas Flotantes apenas existían recursos antes de que construyéramos nuestras fábricas y nos volviéramos más independientes. Nacemos en consonancia con el elemento aire por un motivo y, si algo sabíamos con certeza, era que el cielo nos pertenecía a nosotros.

			Marlie terminó con su pelo y se movió hasta quedar frente a ella. Agarró una brocha del tocador y comenzó a extenderle unos polvos de tonos pálidos por la cara.

			—Entonces, ¿es cierto? ¿Erais ladrones? —Habiendo visto de primera mano la avanzada sociedad que habían terminado formando, le resultaba difícil de creer.

			—En el sentido más estricto de la palabra, supongo que sí. Aunque no lo hacíamos por avaricia; teníamos que robar en el territorio de otras razas si queríamos sobrevivir.

			El hada finalizó su labor pintando sus labios de un encantador, aunque algo escandaloso, color carmesí. Rizó sus pestañas y aplicó una sombra sobre sus párpados a juego con la ropa que llevaba.

			—¡Lista!

			Vanya se observó con detenimiento en el espejo y dejó escapar un suspiro de asombro. Casi no se reconocía. El colorete dotaba de color sus pálidas mejillas y los polvos que había usado Marlie disimulaban sus ojeras. Un sirviente tocó con suavidad en la puerta de la habitación poco después, indicándoles que el Duque los esperaba para cenar, así que ambas lo siguieron hasta la estancia indicada.

			Nada más entrar en el lujoso comedor, Vanya fue el centro de todas las miradas. Dárel, que se encontraba sorbiendo una copa de exquisito vino tinto, se atragantó de la impresión y a punto estuvo de derramar la bebida. Elkion, por su parte, no pudo evitar que su instinto protector de hermano tomase el control de sus palabras.

			—¿No vas un poco… desarropada?

			—Yo creo que le favorece mucho —apuntó la Anciana. 

			—¿A que está guapísima? —sonrió Marlie y guió a la ruborizada muchacha hacia una de las sillas que quedaban libres.

			Shade levantó su copa hacia Vanya a modo de reconocimiento y Raine asintió con la cabeza. Dárel tosió apurado, se limpió la boca y volvió a mirarla. Estaba preciosa. Llevaba suelto su largo cabello, con sus ondas rojizas cayendo con gentileza sobre sus hombros y su espalda. 

			Vestía uno de aquellos corsés que ya había visto usar a Shade y a Marlie, el cual cubría y resaltaba la curva de sus pechos. Era de color verde bosque, a juego con sus ojos, y debajo llevaba una blusa transparente de encaje negro que disimulaba los dibujos de las espirales de su piel. Las mangas se alargaban hasta sus manos y cubrían tanto la palma como el dorso, con dos aberturas que permitían que sus dedos quedaran al descubierto. Una falda de volantes oscura, con detalles de hojas, descendía hasta un poco por encima de sus tobillos, dejando a la vista las medias de encaje que llevaba debajo, así como su calzado: unas delicadas bailarinas verdosas con algo de tacón.  

			El hechicero no le quitó los ojos de encima mientras la joven caminaba hacia su silla y tomaba asiento junto al resto de comensales. Sintió cómo el calor subía hasta sus mejillas y se tapó la zona inferior del rostro con la mano, intentando disimular su turbación. Estaba convencido de que los Siete se habían aliado en su contra cuando pusieron a aquella chica en su camino.
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			Alas de metal

			“Alejarse del cielo era como morir en vida.

			Plumas metálicas y engranajes, ese fue su

			legado en un mundo que les negó las alas.”

			Shade observó con curiosidad a los humanos mientras cenaban. Marlie, como era normal en su naturaleza alegre y extrovertida, había trabado amistad con ellos de inmediato. La capitana de El Indomable prefería actuar con más cautela, aunque no se arrepentía de haber ayudado a aquel variopinto grupo. Las noticias que traían quizá fuesen lo que necesitaba Raine para despertar de su condenado letargo.

			El Duque aparentaba estar relajado, disfrutando de las viandas y del buen vino. Pero ella lo conocía desde hacía muchos años, desde que eran solo unos mocosos que se divertían correteando y haciendo trastadas en los muelles. Sabía que un plan se estaba fraguando en la cabeza de su más viejo amigo. No en vano, desde niño siempre había tenido un don para maquinar. Aún lo recordaba, vestido con un peto marrón manchado de hollín, sonriendo con astucia mientras la miraba desde su escondite, tras las cajas que estaban a punto de cargar.

			—¿Estás lista, Shade? —susurró en un tono muy bajo, para que los estibadores no los descubrieran con las manos en la masa—. Por fin vamos a ver un dirigible por dentro.

			—Estás loco, Raine —respondió una Shade más joven e insegura—. Si nuestros padres se enteran, nos caerá una buena bronca. ¿Y si nos niegan las alas?

			Era llamativo hasta para las propias hadas que, a pesar de nacer en consonancia con el aire, no lo hiciesen también con un par de alas que les permitiesen surcar el cielo, su hábitat natural. Sí, controlaban las corrientes y el viento les obedecía, incluso podían levitar si se lo proponían. Sin embargo, siempre habían sentido una desconexión con su propio elemento, como si el ente que los creó los hubiera dejado incompletos a propósito.

			Shade amaba ese espacio infinito que se extendía sobre sus cabezas, desde que tenía uso razón. Se moría de ganas porque llegase el día en el que recibiría sus alas artificiales. Desde su invención, el ritual en el que las implantaban en un hada se había convertido en un rito de paso, parte intrínseca de sus más importantes tradiciones. Era un símbolo que significaba dejar atrás la infancia y encaminarse hacia la adultez.

			—No seas cobarde. —Raine la sacó de sus pensamientos con un suave empujón—. Eres tú la que sueña con capitanear uno de esos, ¿no?

			Shade solo pudo asentir, pero seguía sin estar convencida. Su amigo no dejaba de meterse con ella sobre lo poco que la respetaría su futura tripulación si no fortalecía su carácter. En realidad, aunque nunca se lo confesaría, pensaba en Raine como un modelo a seguir. Su ingenio y su talento, su descaro y su entereza; quería ser cómo él. Lo envidiaba, pero de una forma que no la impulsaba a odiarlo, sino a imitarlo y a tratar de mejorar por sí misma para alcanzar su nivel. Algún día le demostraría de lo que era capaz. Haría que se sintiese orgulloso.

			—De acuerdo —accedió. Observó el dirigible atracado en el muelle y comprobó que el camino había quedado libre—. ¡El último en llegar es un arenque!

			Apartó a Raine entre risas e inició una carrera hacia la nave. Como hacía unos minutos habían estado descargando materiales y otros recursos, la pasarela de embarque aún estaba colocada. Shade sintió que volaba sobre los tablones de madera, aunque sus pies nunca se despegaron del suelo. Sus salvajes rizos negros flotaban tras ella, como una marea de oscuridad que la perseguía.

			Subió por la pasarela como alma que lleva el diablo, escuchando los pasos de Raine no mucho más atrás, tratando de alcanzarla. Con la suerte de cara, ya que la tripulación no se encontraba a bordo, llegaron al puesto de mando. Se acuclillaron cerca del timón y trataron de guardar silencio, entre risotadas. Cuando comprobaron que era seguro, se relajaron. El dirigible era precioso también en su interior, con motivos de un vivo rojo rubí, que llamaba la atención y conquistaba los sentidos.

			Raine se sentía tan audaz que se sentó sobre la borda, con un pie encima de la barandilla y otro colgando en el aire. Cerró los ojos mientras el viento mecía los cortos mechones de su melena. A pesar de que el dirigible no estaba en movimiento, la sensación de estar a bordo era agradable y revitalizante. Shade se estrujó las manos antes de permitirse posarlas sobre la madera del timón, también decorada con hermosos ribetes rojizos. Era demasiado baja para llegar hasta las palancas del panel de control, así que se conformó con imaginarse dirigiendo el navío. El poder que sintió en aquel momento fue indescriptible, una sensación que nunca la abandonaría, ni siquiera en los años venideros. Allí, con Raine a su lado, supo con seguridad que aquel era su lugar, su destino, a los mandos de un dirigible.

			—Te queda bien —dijo su amigo con una enorme sonrisa pintada en el rostro—. ¿A que he tenido una buena idea?

			Antes de que Shade pudiera contestarle, una potente voz los alcanzó desde la pasarela.

			—¡Eh, mocosos! ¿Qué hacéis ahí arriba? ¡Bajad ahora mismo, mequetrefes!

			La alarma no tardó en extenderse por el muelle y, aunque los pequeños eran rápidos y ágiles, poco pudieron hacer contra la marabunta de peones que se reunió en torno a la aeronave. Los atraparon y, como bien temía Shade, les cayó una buena regañina. Aunque no les negaron sus alas, para su gran alivio. La capitana recordaba con especial viveza el momento en que le implantaron el artilugio. Ella eligió el rojo como su color, en memoria de la primera vez que había subido a un dirigible junto a su mejor amigo.

			Aunque utilizaban un remedio que anestesiaba el cuerpo durante la intervención, no era del todo efectivo. Shade sintió un cosquilleo cuando le abrieron los dos orificios sobre la piel de la espalda. Aunque las lágrimas de dolor bajaron desde sus ojos avellana cuando la incisión traspasó el músculo y alcanzó el hueso. Cerró los puños y apretó con tanta fuerza que las palmas le sangraron. Gritó y lloró, pero no se movió. Utilizaron la magia del aire para unir sus nervios al metal de las alas, y ella solo apretó los párpados cerrados. 

			La niña que había sido quedó atrás cuando escuchó el sonido inconfundible de los engranajes al girar. Respiró con dificultad cuando notó el calor de sus nuevas extremidades. Aunque estaban construidas por las manos de las hadas, las percibió vivas a su espalda por primera vez. A una orden de su mente, se extendieron en toda su amplitud y Shade por fin se sintió completa. Su dios les había negado las alas, pero ella las reclamaba como parte de su cuerpo y de su alma. Era algo que ya nunca podrían arrebatarle.

			—¡Brindemos! —La voz de Raine la devolvió al momento presente—. ¡Que el viaje hacia El Abismo sea todo un éxito!

			Shade alzó su copa y se unió al brindis, aunque no pronunció palabra. La cena transcurrió en un ambiente calmado y agradable, pero ella no le quitó el ojo de encima al Duque. Era curioso cuánto habían cambiado. «Bueno, para ser justos, he sido yo la que ha cambiado», reconoció, mientras daba vueltas al vino que descansaba en el fondo de su copa.

			Raine siempre había sido un precursor del cambio, un líder nato, así que no le sorprendió cuando se enteró de que se presentaba a Duque de las hadas. A pesar de tratarse de un título nobiliario, era un puesto al que se accedía democráticamente, por medio del voto de los miembros de su raza. Raine había trabajado mucho para llegar hasta allí y su carisma innato le facilitó su escalada hasta la cima.

			Shade, por su parte, escogió otro camino, aquel que siempre había deseado. Reunió el dinero suficiente, compró un dirigible y se hizo con una tripulación medianamente decente. El Indomable se convirtió en una nave destacada entre las hadas y ella se forjó una brillante reputación como capitana. La distancia entre ambos amigos se acrecentó debido a la tendencia de Shade a saltarse las normas, cada vez con mayor asiduidad. El Duque solía ser indulgente con sus faltas y ella se había acabado acostumbrando a aquella nueva dinámica. Se preguntaba si Raine seguía considerándola su amiga, pero nunca había tenido el valor para lanzar el interrogante en voz alta.

			Cuando la comida terminó y los comensales se retiraron a sus habitaciones, alrededor de la mesa solo quedaron el Duque y la capitana. Shade se permitió hablar con libertad por primera vez desde que había iniciado la velada.

			—¿En qué piensas, Raine? —Apoyó los codos sobre la mesa, mandando a paseo el protocolo con mucho gusto—. ¿Vas a ayudar a esos humanos solo por la bondad que mueve tu corazón?

			El hombre soltó una carcajada.

			—Y me lo dices tú, que los salvaste en el Océano Brumoso.

			—No he dicho que lo haya hecho por bondad.

			—Yo tampoco. —Raine se incorporó un poco en su asiento—. ¿No estás contenta de que por fin haya dado permiso para que vuelvas a volar?

			—¡Como si lo necesitara! —Se cruzó de brazos, en un gesto que delataba exasperación—. No entiendo por qué nos lo negaste en primer lugar. Sobre todo a mí. Sabes… —Enmudeció, dándose cuenta del peso de sus palabras.

			—¿Sé lo mucho que significa para ti? —adivinó él—.  Claro que lo sé, Shade. Y espero que tú sepas por qué no podía permitir que Marlie y tú salierais, con el Guardián del Agua enloquecido y asesinando a nuestra gente. ¿Hubieras sido más feliz conmigo asistiendo a vuestro funeral?

			Shade suspiró y se pasó los dedos enguantados por la frente. La frustración tenía la mala costumbre de controlar sus acciones.  

			—Entonces, ¿qué pasará cuando esa chica hable con el ente elemental? ¿Nos quedaremos aislados de nuevo? ¿Partiremos a la guerra? Las acciones de los elfos han puesto en peligro a nuestra raza y merecen una represalia.

			—¿Buscas venganza, querida Shade? —Era enervante la calma con la que el Duque podía tomarse las cosas—. Me duelen tanto como a ti las muertes que Daeven ha traído consigo en su enajenado plan. Y estoy de acuerdo en que hay que detenerlo. No por los Guardianes, no por los entes elementales ni el equilibrio que se supone que debían salvaguardar. —La miró con una ferocidad que no recordaba haber visto en él desde hacía años—. Si vamos a la guerra, lo haremos por nuestra raza. Porque veo que el futuro con los elfos en el poder solo nos traerá desgracias. Me conoces bien, vieja amiga. No me gusta perder, y esta vez no será diferente.
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			Desde El Abismo

			“No pises más allá, donde el océano pierde su nombre. 

			Nadie sabe lo que encontrarás donde el agua cae 

			hacia un abismo de infinita negrura.”

			Raine cumplió con su palabra. En un par de días, los preparativos estaban listos para partir hacia El Abismo. Mientras tanto, el Duque los había acogido en su casa, donde disfrutaron de las comodidades que se les habían negado desde que habían iniciado su viaje. A todos les vino bien descansar y comer adecuadamente. 

			Dárel recuperó fuerzas tras la batalla contra el Guardián del Agua. La Anciana aprovechó para nutrirse de los conocimientos que la biblioteca del Palacete podía ofrecerle. Elkion volvió a sentirse en plena forma física y entrenaba con la espada siempre que podía. Incluso Vanya tenía mejor cara.

			Una mañana, en la que la muchacha se dirigía a la terraza para desayunar con el resto del grupo, comenzó a sentir unos terribles mareos. Todo daba vueltas a su alrededor y su mirada desenfocada era incapaz de mantenerse en ningún punto fijo. Le costaba respirar y tuvo que apoyarse en la pared para no caer al suelo.

			—¡Vanya! —Apenas advirtió a Elkion corriendo hacia ella.

			Sentía cómo las gotas de sudor bajaban por su frente y cómo el corazón le martilleaba con fuerza en los oídos, hasta que aquel intenso latido fue lo único que pudo escuchar. «Pum, pum. Pum, pum». La sangre fluía con excesiva velocidad por sus arterias y sus venas. Casi podía ver el fluido carmesí galopando bajo su piel. Entonces, el mundo se desvaneció.

			Dárel volvió a mojar el paño húmedo en la palangana de agua fresca que le habían proporcionado. Escurrió la prenda y la utilizó para refrescar la frente de Vanya, tratando de bajar su temperatura. La joven había estado inconsciente durante algunas horas. Se removía en un sueño inquieto, provocado por la fiebre. La magia del aire era como una enfermedad que estaba dando cuenta de ella. A pesar de la piedra lunar y los esfuerzos de la Anciana, había llegado a un punto de no retorno. O encontraban al ente elemental del aire, o la chica moriría.

			El hechicero tragó saliva con dificultad, el nudo que se había instalado en su garganta hacía que incluso respirar resultara un arduo trabajo. Recordó cómo Elkion había entrado en pánico cuando trataron de reanimar a la muchacha, tuvieron que sujetarlo entre Raine y Shade para que la Anciana pudiera atenderla. Aunque había logrado estabilizarla, su estado no había mejorado.

			Desde la habitación, podía escuchar con claridad los improperios del herrero, al que habían mantenido fuera para que dejara descansar a su hermana. Como era obvio, no se lo había tomado nada bien, aunque no lo culpaba. A pesar de la sangre fría que el hechicero había demostrado al auxiliar a Vanya, fue como si su corazón hubiera dejado de latir durante unos segundos. Cuando la vio desplomarse, un sudor frío había recorrido su espalda y, por un momento, pensó que la habían perdido. Aún le dolía el pecho por la presión de la ansiedad. Respiró hondo, tratando de calmarse, de convencerse de que Vanya despertaría pronto. 

			No sabía cómo ni cuándo había ocurrido, pero imaginar un mundo en el que la muchacha no estuviera le dolía tanto como si recibiese una cruel puñalada en el corazón. Era como si aquella pelirroja hubiese estado a su lado toda la vida, con esa sonrisa tan adorable y esos ojos verdes que lo despojaban de toda razón.

			Sin pensarlo, su mano se movió hasta cubrir la de ella. Su piel estaba fría al tacto, a pesar de la fiebre que la consumía, y se veía incluso más pálida de lo que solía estar. Un suave movimiento en la cama captó la atención de Dárel. Aliviado, observó cómo Vanya abría los ojos.

			—Ey. —La recibió con una sonrisa algo tensa, tratando que su voz no sonase tan rota como él se sentía—. Bienvenida de nuevo, bella durmiente. Nos has dado un buen susto.

			—Lo siento. —Vanya intentó incorporarse, pero el hechicero se lo impidió poniendo una mano sobre su hombro.

			—Tienes que descansar. —Apartó con dulzura un mechón de cabello de su frente, húmeda debido a la fiebre—. Tienes que recuperar fuerzas si quieres contactar con el ente elemental.

			—¿Crees que llegaré a verlo? —La voz de la chica sonaba quebrada y tosió un poco. Dárel le acercó un vaso de agua a los labios—. Parece que este tiempo prestado que se me concedió está alcanzando su límite.

			—No digas eso ni en broma. —El hechicero sujetó con fuerza sus manos, apretándolas tanto que Vanya hizo un gesto de dolor—. Vas a vivir. Vas a regresar a casa y abrazarás a tu madre de nuevo. Aunque me temo que tendrás que aguantar al rubito durante muchos años. Y a mí aún me debes muchos besos.

			Ella se quedó sin palabras y solo pudo alzar las comisuras de los labios en un intento de sonrisa. El chico la miraba con tal intensidad que sus ojos grises, vidriosos debido a las lágrimas que intentaba contener, parecían hablarle directamente a su alma.

			—Así que vas a prometerme —continuó Dárel—, que te pondrás bien, irás a exigirle a ese condenado ente elemental que te cure y luego nos encargaremos de celebrarlo.

			—¿Tienes alguna idea en mente?

			—Una fiesta por todo lo alto, por supuesto. Mucha comida y buen vino, seguro que Raine estará encantado de colaborar. —Se acercó más a su rostro para susurrarle al oído de forma sugerente—. Luego, podemos celebrarlo de forma más privada, tú y yo solos, en esta habitación. Esta cama parece muy cómoda y deberíamos aprovecharlo.

			Vanya lo empujó para apartarlo de ella entre risitas, aunque lo cierto era que la idea no le disgustaba en absoluto.

			—Tendrás que portarte bien y quedarte aquí conmigo, cuidándome, hasta que me sienta mejor. Atenderás cada una de mis peticiones de enferma.

			—Solo tienes que pedir por esa preciosa boquita.

			Al día siguiente, y a pesar de los continuos cuidados, Vanya apenas había recobrado la energía. El tiempo se agotaba, así que Raine los convocó de nuevo en la sala de audiencias del Palacete.

			—Todo está listo, podréis partir hacia El Abismo este mismo día. —Miró a Vanya, que estaba apoyada sobre su hermano.

			—¿Y a nosotras nos has llamado para informarnos también? ¡Qué detalle! —inquirió Shade, señalándose a sí misma y a Marlie, ya que su presencia también había sido requerida.

			—Os he llamado porque será vuestro dirigible el que los lleve.

			—¿Disculpa?

			—Vamos, Shade. —El Duque sonrió con familiaridad—. ¿Vas a decirme que rechazas un desafío como este? ¡Llegar hasta El Abismo, nada menos! Se cantarán historias sobre El Indomable y su valiente capitana. Además, ¿no estás contenta? Te he levantado el castigo antes de lo previsto.

			—No vas a conseguir camelarme, Raine, mucho menos si me tratas como a una niña pequeña.

			—No vuelvas a comportarte como tal y no tendré que hacerlo.

			El Duque le guiñó un ojo y los humanos estuvieron seguros de que, de no haber estado ellos presentes, Shade lo habría golpeado con todas sus fuerzas. Marlie prefirió no intervenir, según advirtió Vanya. No debía de ser fácil estar en medio de las discusiones entre su amante y su capitana. A veces, lo más inteligente era guardar silencio.

			—Lo haré, pero no porque tú me lo ordenes, sabelotodo. Necesitamos respuestas. Nuestra raza se merece saber qué ha ocurrido con los Guardianes. Si esta joven humana debe convertirse en nuestro nexo, que así sea.

			Dicho y hecho, El Indomable estaba preparado para transportarlos hasta el lugar donde podrían contactar con el ente elemental del aire. Solo hubo una cosa con la que el grupo no había contado.

			—¡¿Cómo que no podemos ir con ella?! —exclamó Elkion—. ¡Es mi hermana, no voy a dejarla sola!

			—Debe entrar sola en El Abismo para hablar con el ente —explicó Raine—, así que dudo mucho que os deje entrar a ninguno de vosotros. Hay muchos misterios en torno a ese lugar, pero si hay algo que ha pasado de un Duque a otro es la forma de entablar contacto. Solo uno puede pasar. 

			—¡Me niego!

			—Tranquilo, rubito. —Dárel lo agarró de los hombros—. Créeme, a mí tampoco me hace ninguna gracia, pero solo estorbaremos.

			—Y no irá sola —intervino la Anciana—. Yo la acompañaré en el dirigible y cuidaré de ella. Confiad en mí.

			—También estamos mi capitana y yo —apoyó Marlie—. Y el resto de la tripulación, por supuesto. Os damos nuestra palabra de que moriremos defendiéndola.

			—Esperemos no tener que llegar a eso —suspiró Vanya—. Acabemos cuanto antes.

			Su destino se decidiría aquel día. Aspiró el frío aire de la niebla que los recibió cuando abandonaron las Islas Flotantes. El océano estaba en calma, como si estuviese bendiciendo su viaje, y el sol era apreciable aún sobre el mar de nubes que los envolvía. Era un tiempo agradable, aquel que llega al final de la primavera y que abre las puertas al verano.

			Shade manejaba el timón mientras que Marlie caminaba de un lado a otro sobre cubierta, asegurándose de que todos hacían su trabajo y que el dirigible marchaba a toda potencia. Vanya se había apoyado sobre la barandilla, disfrutando de la brisa. La Anciana se situó a su lado y, sin mediar palabra, apoyó una reconfortante mano sobre la de la joven. La calidez de su palma calmó un poco el latido acelerado de su corazón.  

			El Océano Brumoso llegaba a su abrupto final al norte, algo más arriba de las tierras de las hadas. Las aguas caían hacia un precipicio de infinita negrura, donde el sonido terminaba y la luz era engullida con ferocidad. Vanya ahogó un gemido de la impresión. «¿Acaso existe algo ahí abajo?», se preguntó asustada. La potente voz de Shade captó su atención.

			—Raine instaló un elevador en mi nave para que pudiéramos bajarte. —Marlie se acercó y le ató una cuerda a la cintura—. Aun así, llevarás atada esta cuerda. Tira de ella tres veces cuando quieras que te subamos de nuevo a bordo.

			Vanya no pudo evitar empezar a temblar. Aquel era el momento que llevaba tanto tiempo esperando, su única esperanza de desprenderse del poder del aire y de sobrevivir. Sin embargo, nunca antes se había sentido tan aterrada. Ni cuando la atacaron los druidas, ni cuando presenció la pelea entre dos Guardianes, ni siquiera cuando Daeven la encadenó al altar de piedra. Sintió las palmas de la Anciana sobre sus costados.

			—Es natural sentir miedo, niña —murmuró la mujer—. El miedo nos protege de aquello que no comprendemos y que puede hacernos daño. Pero también nos frena, juega con nuestra mente y nos impide lograr lo inimaginable. Tú eres más fuerte que el miedo. Demuéstraselo. 

			La muchacha tragó saliva y asintió. Siguiendo las explicaciones de Shade, montó en el ascensor. Este estaba sujeto a un cable que ya habían enganchado a un complicado mecanismo con ruedas y engranajes, y que bajaba hasta perderse en la oscuridad de El Abismo. La máquina cumplió con su cometido, descendiendo poco a poco. 

			Vanya perdió la noción del tiempo según iba perdiendo de vista el cielo y El Indomable. Llegó un momento en el que el negro era el único color que distinguía, ni siquiera veía la máquina o a ella misma. Se sorprendió cuando el elevador se detuvo, como si hubiera tocado fondo, aunque ella seguía sin apreciarlo. Como si reaccionara a la magia de aquel lugar, la piedra lunar de su pecho emitió una luz tenue, lo suficientemente brillante como para observar lo que la rodeaba.

			Tentó con la punta del pie la supuesta superficie en la que había aterrizado y, efectivamente, allí había suelo donde pisar, solo que era invisible para sus ojos. Se aseguró la cuerda alrededor de la cintura y descendió del aparato, avanzando un poco. No sabía qué dirección tomar en aquel extraño lugar.

			Un movimiento más adelante la puso en alerta. Una figura encapuchada, que vestía una túnica andrajosa, se acercaba muy despacio. No vio sus manos debajo de las largas mangas y tampoco pudo apreciar el movimiento de sus pies, como si levitara. A pesar de su forma, no tenía un cuerpo físico con el que llenar aquellos ropajes.

			—Bienvenida a El Abismo, hija de los humanos. —La recibió una voz que conocía muy bien—. Después de tanto sufrimiento, por fin llegas hasta mí.

			Estaba convencida, era la misma que la había tranquilizado en Calathean, cuando el poder del aire se salió de su control. La que también había escuchado en el refugio subterráneo de las Colinas de Grilver, cuando estuvo a punto de intimar con Dárel. En cada ocasión, había impedido que el elemento tomara posesión completa de su ser y que continuase deteriorando su ya maltrecho cuerpo. Le había salvado la vida.

			—Tú… —Vanya suspiró. De alguna forma, se sentía a salvo en presencia de aquella criatura—. ¿Quién eres?

			No podía ver su rostro bajo la profunda oscuridad de su capucha, pero aun así era capaz de apreciar lo que sentía, como si existiese un lazo invisible entre ambos, una conexión que iba más allá de toda razón. Así, pudo percibir que su interlocutor le sonreía.

			—Me has oído susurrarte en los momentos en los que casi te pierdes a ti misma. Me has llevado contigo desde que presenciaste la muerte de mi elegido. Aunque no formes parte de los niños que engendré, procedes de una raza que debería haber simbolizado la unión, no el caos.

			—Eres el ente elemental del aire —comprendió—. Entonces, ¿puedes curarme? ¿Puedes quitarme esto que me está matando?

			Lo oyó reírse con suavidad, un sonido hermoso y cantarín que resonó a su alrededor y se perdió en la negrura como un delicado eco. Su apariencia era inquietante, pero tanto sus palabras como su voz eran cautivadoras. Te invitaban a acercarte y a entregarle todo lo que eras y todo lo que serías, si con ello reconocía tu existencia. Era la definición de un dios.

			—Muchos otros han traicionado y asesinado por un poder como el que llevas dentro. —Vanya no pudo evitar pensar en Daeven—. ¿Tú lo entregarías sin más? ¿Aunque yo ahora te asegurase que no te mataría?

			«¿Es esto una prueba?», se preguntó la muchacha. No dudaba de que si alguien era capaz de lograr un milagro semejante ese era el ente elemental. Sin embargo, con la mirada puesta en el pasado, su mente no evocaba ni un solo buen recuerdo sobre los poderes que ahora poseía. Sus peores pesadillas se hicieron realidad nada más ver morir al Guardián del Aire. Fue capturada por los elfos, torturada por su rey y perseguida hasta aquel mismo día. Todo por esa magia que nunca quiso, que nunca pidió.

			—Si quieres dárselo a uno de esos, por mí perfecto —respondió al final—. Yo no lo quiero, solo me ha traído desgracias. ¿Por qué iba a desear un poder que no controlo?

			—Podrías aprender a utilizarlo. Yo mismo puedo enseñarte. Saldrías de aquí siendo la hechicera más poderosa que jamás haya pisado Reytha. Nadie osaría volver a intentar hacerte daño.

			Si pretendía tentarla, estaba haciendo un trabajo excelente. Vanya había llegado a despreciar la magia con cada fibra de su ser, desde el incidente que la dejó marcada con la muerte de su padre, durante la tragedia de Vrish. Dárel y la Anciana le habían demostrado que tenía un lado más amable. Que, como cualquier arma, dependía de la mano que la empuñara. Más afilada que la hoja de una espada, más mortífera que un veneno, era más peligrosa que cualquier cosa que conocía. 

			Se había criado con la idea de que la magia era tabú, el enemigo, la razón de todo lo malo que ocurría en el mundo. Y allí estaba ella, delante de una criatura que era adorada como un dios, que tenía el poder de uno, y que le ofrecía la posibilidad de dominar un arte por el que todos la temerían. Podría usarlo para proteger a los que más quería: a su madre, a Lod y a Elkion; para darle un hogar seguro y digno a la Anciana; para compartir una vida en paz junto a Dárel; para que su raza nunca más tuviera que preocuparse por las criaturas más hostiles.

			Un futuro lleno de oportunidades se abrió paso a través de su mente. Podía convertirse en una heroína entre los suyos, en la protectora de los Reinos Humanos. Puede que incluso la adorasen como otros hacían con los Guardianes y los entes elementales. O puede que la temieran, que le tuvieran tanto miedo que no quisieran ni siquiera tocarla, que la marginasen y la obligaran a recluirse. No sería algo muy diferente de lo que había sucedido con los hechiceros. «¿Quién sería yo? ¿La salvadora o el monstruo?».

			El «sí» tentaba cada uno sus pensamientos, le quemaba en los labios. Era consciente de la importancia de su decisión y bajó la mirada hasta que sus ojos quedaron fijos en sus manos, cubiertas por las espirales negras. Aquellas marcas eran testigos mudos de su viaje, de su padecimiento, pero también de su perseverancia. Titubeó, tratando de encontrar las palabras que diría a continuación. El ente elemental esperó.

			—No —contestó tras un largo silencio—, no lo quiero. No lo necesito. Tengo mi arco y mis flechas para defenderme a mí y a los míos, tengo mis brazos para trabajar y salir adelante, y tengo a gente muy querida en la que puedo apoyarme si así lo preciso. Sé que hay una guerra librándose ahí fuera pero, si voy a luchar en ella, quiero hacerlo con mis propios medios.

			El encapuchado movió la cabeza, asintiendo. Vanya deseó poder verle la cara, si es que acaso poseía algo semejante. Después de todo, era un ente, un ser sin forma que se había presentado ante ella vistiendo aquella túnica negra para transmitirle cierta sensación de familiaridad, de que estaba frente a un igual. Vanya supuso que, si retirase la capucha, solo la recibiría el vacío.

			—Eres humilde y valiente, hija de los humanos. —La joven detectó cierto tono de orgullo en su voz—. Cierra los ojos y formula en tu mente tu deseo.

			Ella obedeció. Nada más cerrar los ojos, visualizó en su cabeza lo que más deseaba: vivir. Vivir sin miedo a hacer daño a los que amaba, sin preocuparse por si alguien acechaba a su espalda, sin preguntarse si sería capaz de contemplar el amanecer de un nuevo día.

			De repente, sintió una presión agobiante en el pecho, donde llevaba incrustada la piedra lunar. Llevó ambas manos hasta el mineral y lo sintió latir, como si tuviese vida propia. Respiró apresurada y horribles pensamientos se adueñaron de su ser: «¿Es una trampa? ¿Me han engañado? ¿Voy a morir?». Los latidos de la piedra lunar se hacían más intensos, podía sentirlos expandiéndose por el resto de su cuerpo.

			Entonces, un sonido de fractura llenó el oscuro espacio, como el del cristal al caer contra el suelo y romperse en pedazos. Solo que no había sido un cristal, sino la joya sobre su corazón. Su mirada estaba clavada en su pecho, donde la piedra lunar mostraba una fisura apreciable, que se iba haciendo más grande con cada latido, hasta que se quebró por completo. Los fragmentos de color azulado y blanquecino se desperdigaron por el suelo y acabaron por fundirse con la propia oscuridad de El Abismo.

			Vanya ahogó un gemido cuando su piel comenzó a limpiarse de las marcas que la cubrían. Aquel negro, que siempre le había recordado al de la tinta, se fue desvaneciendo hasta que lo que quedó fue eso, un recuerdo: unas huellas en forma de espiral que ahora parecían más cicatrices que tatuajes. Era libre.

			—Está hecho —habló el ente.

			—Gracias. —Fue lo único que pronunció. Una profunda emoción la invadía y solo tenía ganas de llorar.

			—Ahora debes regresar junto a los tuyos. Se avecina una gran batalla y van a necesitarte. A ti y a aquellos con los que viajas.

			—¿Puedo preguntarte algo antes de marcharme?

			—Por supuesto, hija de los humanos. Tu tiempo aquí debe ser utilizado para las respuestas.

			—Daeven… él intentó transformarme en el Guardián del Aire y controlarme. Me dijo que eso mismo había hecho con su propio Guardián. —En realidad no había formulado su pregunta, pero el ente elemental entendió.

			—Me duele mucho hablar de esa traición —comenzó su relato—. La mentalidad de los hijos del bosque, tan cerrada, los llevó a ver un enemigo donde no lo había. Los que vosotros llamáis hechiceros debían traer consigo el cambio, pero uno benévolo. En ningún momento pretendíamos provocar una guerra. Las acciones de los elfos escaparon a nuestro control y, cuando nos dimos cuenta, ya era demasiado tarde.

			—Espera —lo detuvo Vanya—. ¿Estás diciendo que los hechiceros no cometieron ningún acto de herejía al descubrir el uso de la magia? ¿Que todo formaba parte de un plan?

			—¿Por qué iba a ser de otra forma?

			—Porque los humanos somos la escoria de Reytha. Si algo nos han recordado, una y otra vez, es que somos un desecho tal que ni siquiera fuimos obra de la voluntad de los entes elementales.

			—¡Qué majadería! —La chica habría jurado que se sentía insultado—. Por supuesto que nacisteis de nuestra mano.

			—Pero no nacemos en consonancia con ningún elemento. Ningún Guardián es elegido de entre los nuestros —insistió. Todas sus creencias estaban siendo puestas a prueba.

			—¿Y nunca te has cuestionado que quizás hay un motivo? ¿Por qué crees que los hechiceros son capaces de controlar cada uno de los siete elementos, tras su correspondiente aprendizaje y entrenamiento?

			Vanya fue a replicar, pero aquel interrogante la dejó muda según meditaba sobre ello. El ente no esperó a que contestase y continuó.

			—Al no nacer en consonancia con un elemento, no os limitáis, no tenéis impedimento para desarrollar un potencial que habéis llevado dentro desde la mismísima creación del mundo. Solo necesitabais que alguien os lo hiciera ver.

			—¿Alguien?

			—Hace muchos años, ocurrió lo que vosotros llamaríais un milagro. De madre humana y padre elfo, la voz de una vida prometedora se abrió paso hasta nuestros oídos. Una que mis hermanos y yo esperábamos que fuera la primera de muchos. La conoces. Has viajado junto a ella durante todo este tiempo.

			La muchacha ató cabos. Por fin tenían sentido sus extensos conocimientos sobre magia y sobre los Guardianes, su extraña pero cercana relación con Daeven. Era considerada como la primera hechicera de Reytha, fue ella quien sabía que tenían una oportunidad de contactar con uno de los Siete.  

			—La Anciana… 

			—Yllara de Calathean —corrigió el ente—. Mi hermano de los bosques contactó con ella, pues la habíamos elegido para que abriera la puerta al cambio que estaba por llegar. Sus orígenes la convertían en una mensajera del equilibrio, por eso debía ser ella la que enseñase a los humanos los caminos de la magia. Aunque no fue así como ocurrió.

			—¿Qué pasó?

			—No me corresponde a mí contar su historia. Suyo es el sufrimiento y suyo es el rencor que aún guarda. Solo te diré que el culpable de este caos es aquel al que ahora llaman rey de los elfos. Cuando los primeros hechiceros se dieron a conocer, él vio en ellos una amenaza e imploró nuestra ayuda en algo que no podía… que no debía ser alterado. 

			«Frustrado por nuestras negativas, investigó durante décadas y sus esfuerzos dieron unos terribles frutos, podridos hasta la raíz: nos arrebató a nuestros Guardianes. Primero al de la Madera, para luego convencer a otras razas para que se unieran a su causa. Tierra, Rayo y Agua fueron cayendo también en su poder, mientras nosotros solo podíamos contemplar horrorizados el derramamiento de sangre que siguió. El odio solo generó más odio. Los hechiceros culparon a los elfos y viceversa, y la guerra descendió sobre el Continente como una sombra hambrienta, lista para devorarlo todo».

			«Mi hermano del hielo y yo intentamos frenarlo, aún sabiendo que eso solo traería más muertes. Ordenamos a nuestros Guardianes que combatieran y sus huesos ahora yacen sin vida en el mundo al que dimos forma. Solo quedaba libre el indómito Fuego e incluso él acabó por apagarse sin remedio. Al final, el silencio ha sido la única opción que nos han dejado».

			—¿Por eso no habéis elegido nuevos Guardianes?

			—Ni los elegiremos. Ese era nuestro plan desde el principio. Ya es hora de que dejemos Reytha en manos de sus auténticos dueños: las razas que creamos. Sentimos muchísimo haber tenido que retirarnos de esta manera, pero el equilibrio es sabio y tenemos fe en que los acontecimientos regresarán a su cauce.

			Vanya no podía creer lo que escuchaba.

			—¿Todos estuvisteis de acuerdo? 

			—Al final, sí…

			La joven notó cierta incertidumbre en su voz. Quizás, no todo era paz y armonía en ese plano superior donde supuestamente habitaban los entes. No era extraño tener desavenencias dentro de una misma familia, aunque era difícil imaginarse una discusión entre seres supremos como ellos. A pesar de su curiosidad, Vanya prefirió no seguir ahondando en ese tema.

			—¿Un dios puede dar la espalda a su creación así de fácil?

			—No he dicho que vayamos a daros la espalda. Lo natural es que un padre suelte la mano de sus hijos una vez que ha llegado el momento de que caminen solos y sin guía. Sin embargo, siempre estaremos observando. Sois nuestros niños y, a pesar de las imperfecciones y de los errores cometidos, os amamos con todo nuestro corazón.

			Sin saber muy bien por qué, aquellas palabras despertaron algo en la joven y las lágrimas corrieron por sus mejillas sin control. Fue como volver a estar junto a su padre, cuando la tomaba de la mano y ambos paseaban por los campos sembrados de Vrish. Durante aquellos días, ahora tan lejanos, parecía que nada sería capaz de alterar la diminuta porción de paz que habían construido con sus modestas manos.

			—¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo podremos ganar esta guerra? —preguntó Vanya entre sollozos.

			—Una guerra no tiene ganadores ni perdedores, hija de los humanos, solo víctimas. —La figura del ente elemental se fue distorsionando, fundiéndose con la oscuridad de El Abismo—. Si trabajáis juntos, si las razas dejan a un lado sus diferencias y se unen como un único pueblo, puede que esta vorágine de muertes llegue a su fin. Depende de vosotros.

			La última frase sonó más como un susurro y la criatura desapareció del mágico espacio. Vanya regresó al elevador y tiró tres veces de la cuerda alrededor de su cintura. Respondiendo a la señal, el artefacto inició la larga subida hacia la superficie. 

			El primer rostro que la recibió de vuelta en El Indomable fue el de la Anciana. La hechicera era incapaz de disimular la ansiedad que atenazaba sus facciones pero, nada más verla, su mirada se iluminó y una amplia sonrisa se dibujó en su cara. Le tendió la mano y la ayudó a bajar del ascensor. La emoción embargaba a Vanya, que se lanzó a los brazos de la hechicera en cuanto sus pies tocaron la cubierta, y lloró. Lloró como nunca había llorado. Lloró de alegría, de alivio y de esperanza.

			—Lo has hecho muy bien, niña —dijo la Anciana, acariciándole el cabello como lo habría hecho su madre de haber estado allí con ella.

			Entre sollozos, la joven rio de corazón. No pudo verla desde donde estaba, pero Shade contemplaba la escena. El hada suspiró y una sonrisa ladeada asomó en su boca, aunque nunca lo admitiría en voz alta. Agarró el timón de El Indomable con decisión y puso rumbo a su hogar tras una misión cumplida con éxito.

			Vanya y la Anciana hablaron largo y tendido sobre lo que el ente elemental del aire le había desvelado a la chica. La hechicera tenía ciertas sospechas sobre la información que le fue revelando, pero otra era nueva y sorprendente. En cualquier caso, estaba claro cuál sería su siguiente paso: reunirse con los hechiceros y prepararse para la batalla final, la que decidiría el destino de su raza.

			Vanya prefirió omitir lo que ahora sabía sobre ella, sobre sus orígenes mestizos. La tentación de preguntarle por ello era tal que muchas veces tuvo que morderse la lengua para no cometer un desliz. Las palabras del ente seguían grabadas en su memoria: «No me corresponde a mí contar su historia». La única que tenía ese derecho era la Anciana y, si aún no confiaba en ella como para relatársela, no iba a obligarla. Quizás, en el futuro, ambas podrían sentarse en la tranquilidad del Bosque de Lesliliath. Quizás, la mujer le hablaría sobre su nacimiento y su vida en Calathean. Quizás.

			Retornaron a las Islas Flotantes. Los muelles aéreos estaban muy concurridos, especialmente ahora que el Duque había dado su consentimiento para que los dirigibles volvieran a surcar los cielos. Vanya distinguió la cabellera rubia de Elkion y los ojos grises de Dárel entre la multitud. Nada más desembarcar, su hermano la atrajo hacia sí con tanta fuerza que ambos cayeron de rodillas al suelo, llorando como niños. Cuando la liberó, llegó otro abrazo de parte del hechicero, menos efusivo pero igual de cálido.

			—Bienvenidos de vuelta. —Raine también estaba allí esperando y se dirigió a Shade—. No fue tan difícil, ¿a qué no?

			—Olvídame, Duque. Me voy a la taberna a beber, que me lo he ganado. —Se volvió hacia su tripulación—. ¡Esta noche las cervezas corren de mi cuenta!

			Los hombres y mujeres la vitorearon con tal entusiasmo que los silbidos y los gritos captaron la atención de los que trabajaban en el puerto. Shade se despidió con un gesto obsceno y se marchó, dejando tras de sí a un Raine que no pudo contener las carcajadas. Marlie se fue con ella, aunque no sin antes dedicarle una afectuosa mirada al Duque mientras se encogía de hombros.

			De nuevo en el Palacete, los esperaba una recepción digna de un rey. Raine había ordenado preparar un banquete a modo de celebración. Según les contó el Duque, pretendía organizar también un baile en las próximas jornadas. Todo era poco para festejar la recuperación de la chica, sin olvidar su próxima partida hacia la guerra. «Hay que disfrutar de lo mejor mientras vivamos, ¿no?», había dicho.

			Aunque Vanya no permaneció mucho tiempo en la recepción. Se excusó y se retiró a su habitación, donde se dejó caer en plancha sobre la cama, enterrando el rostro entre las confortables almohadas de plumas. Se sentía tremendamente cansada. 

			Unos golpecitos en su puerta la hicieron alzar la cabeza y un recuerdo no tan lejano volvió de súbito a su mente. Se levantó y fue hacia el pórtico, abriéndolo solo un poco, lo suficiente para comprobar de quién se trataba. Allí estaba Dárel, apoyado casualmente contra el marco, en una postura que trataba de ser sugerente, aunque en realidad era algo cómica. La joven alzó una ceja a modo de pregunta.

			—Creo recordar que te prometí una celebración cuando regresaras —apuntó el hechicero con su sonrisa pícara siempre presente.

			—Y has cumplido. La comida estaba exquisita y abajo sigue habiendo muy buen ambiente. —Vanya sonrió también.

			—Y estoy seguro de que lo están disfrutando. —Dárel empujó la puerta y ella no se lo impidió, permitiéndole pasar al interior—. Pero yo hablaba de otra promesa. De una celebración más privada.

			—Mmmm… —La muchacha se tocó el mentón con la mano, simulando pensar con intensidad—. No sé, no me acuerdo bien. ¿Qué me habías dicho?

			Dárel cerró la puerta tras él y la agarró por la cintura, acercando sus rostros. Sus ojos enfocaron lo que había detrás de ella.

			—Que deberíamos aprovechar lo cómoda que parece esa cama.

			Vanya lo agarró por el cuello de su túnica y lo atrajo hacia ella, obligándolo a inclinarse, y juntó sus labios. Cuántas noches se había dormido deseando aquellos labios, cuántos días había caminado bajo el sol recordando lo que era sentir aquel cuerpo contra el suyo. Ya no sentía miedo, ya no había peligro. Podía acercarse cuanto quisiera sin el temor de hacerle daño. Sin pensárselo dos veces, se separó de él y lo arrastró con ella hacia la cama. El hechicero, sin embargo, la detuvo.

			—¿De verdad estás bien? ¿Estás segura?

			—Estoy mejor que nunca —respondió con una sonrisa tan sincera que Dárel no cuestionó más.

			La empujó con suavidad sobre las esponjosas sábanas. Vanya rio por lo bajo y se incorporó cuando él empezó a desabrochar los botones y el cinturón de su túnica azulada. Sin ser capaz de contenerse, lo ayudó hasta que solo llevaba puestas las finas calzas sobre sus piernas, con su magnífico torso al descubierto.

			No era tan fornido como Elkion, algo más que lógico teniendo en cuenta que uno había pasado toda su vida trabajando la fragua mientras que el otro lo había hecho estudiando magia. Aun así, los músculos de sus brazos y su tórax estaban bien definidos, delatando el ejercicio físico al que sin duda se sometía con regularidad. Acarició con reverencia los pectorales y el vientre. Cuando sus manos llegaron a los pantalones, con la intención de quitárselos ella misma, Dárel sujetó sus muñecas, alejándola de su premio.

			—¿No cree que va usted muy rápido? Veo muy injusto que yo esté medio desnudo y la señorita lleve tanta ropa.

			—Dárel, te juro por los Siete… 

			No la dejó terminar. Se lanzó sobre ella, sellando una vez más sus labios. Vanya trató de colocarse bien sobre las almohadas, sin apartarse de aquel hombre que la había atraído desde que se habían conocido. Parecía que había pasado una eternidad desde entonces. Era como sucumbir por fin a la tentación, bebiendo del suculento néctar que era su boca. Nunca había saboreado nada tan dulce.

			Dárel le quitó la blusa y la descartó con premura. Abandonó sus labios, para descontento de la chica, y se sumergió enseguida en el valle de sus senos. Vanya sintió un escalofrío de placer e intentó reprimir un gemido cuando aquella lengua acarició perezosa su pezón. Su mano agarró el cabello castaño del joven, deshaciendo la coleta con la que lo había atado. 

			El hechicero continuó con su deliciosa tortura en el otro pecho y Vanya sintió que un calor insoportable se instalaba en su entrepierna. Trató de conseguir algo de fricción, empujando sus caderas contra las del chico. Resopló frustrada. Como si hubiese escuchado sus órdenes, los labios de Dárel se deslizaron sobre su estómago. Lamió su ombligo, provocando que un espasmo la recorriera de arriba abajo, y se detuvo cuando llegó a su cinturón. Lo desató con habilidad y bajó sus pantalones oscuros, que acabaron en algún lugar de la habitación.

			—Qué aproveche —susurró ante el desconcierto de la chica.

			Un último beso sobre su vientre fue el único aviso que recibió antes de que se posicionase entre sus piernas. Cuando su lengua la tocó en su zona más íntima, un agudo chillido escapó de su garganta. Vanya no era virgen, había yacido con un chico de su pueblo en el pasado, un romance que acabó tan rápido como había empezado. Pero nadie, nunca, le había hecho… aquello. Las sensaciones la abrumaron en un segundo y aquel fuego que la consumía se extendió por todas partes. Sentía que, en cualquier momento, acabaría hecha cenizas.

			Sus gemidos pronto se transformaron en un mantra que alternaba el nombre del hechicero con súplicas de piedad. Si alguien hubiera pasado por el pasillo, se habría marchado escandalizado. Pero la joven no podía pensar en nada que no fuera aquella lengua, que la acariciaba con una precisión mortal. 

			Movió las caderas al ritmo que le marcaba, persiguiendo el exquisito final. El orgasmo la golpeó con tanta fuerza que le arrebató el aire de los pulmones. Cerró los ojos y sintió cómo una ola de placer barría su cuerpo. La llevó hasta la cumbre del éxtasis y luego la obligó a bajar de nuevo. Respiraba con dificultad cuando sus sentidos la devolvieron al momento presente. 

			Dárel se había quitado las calzas y su miembro erecto apuntaba hacia ella con extrema codicia. Con dulzura, casi temiendo romperla, juntó sus cuerpos, posicionando sus caderas hasta que la punta de su pene tentó su entrada, pero sin llegar a introducirlo.        

			—¿Alguna vez has…? —El joven jadeaba, tratando de contener su excitación de forma evidente.

			—No soy ninguna doncella, me temo. —Él alzó las cejas—. ¿Decepcionado?

			—Nunca.

			Intercambiaron un tierno beso, casto para la situación en la que se encontraban y, de una rápida y fuerte embestida, estuvo dentro de ella. Ambos gimieron. Era perfecto, como si hubieran sido creados el uno para el otro. Vanya se sentía plena, completa, y se preguntó por qué había esperado tanto para perderse en la piel del hechicero, en su aroma. 

			Sus acometidas la golpeaban en el punto justo. Él había escondido la cabeza en el hueco de su cuello, donde alternaba besos y mordiscos sobre su abusada piel. Se movieron en sincronía, con toda la pasión que se habían visto obligados a apagar, casi con desesperación. Vanya no tardó en sentir cómo su cuerpo volvía a escalar, siempre hacia arriba, hacia las estrellas.

			Las velas que habían encendidas en la mesita de noche no tardaron en consumirse, pero ellos no se detuvieron, no se separaron. No hasta que los primeros rayos del sol asomaron tras las cortinas de la ventana.
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			Dulce melodia

			“Dieron vueltas a lo largo de la habitación,

			siguiendo el compás de las notas de música

			que flotaban mágicas en el ambiente.”

			Dárel se removió molesto cuando la luz de la mañana lo atacó sobre sus ojos cerrados. Frunció el ceño, pero se resistió a abandonar el sueño reparador en el que continuaba envuelto. 

			Algo se movió entre sus brazos, acercándose más a su cuerpo, y sintió la respiración de una pequeña y fina nariz haciéndole cosquillas en el cuello. Poco a poco, el hechizo de Morfeo fue perdiendo su fuerza sobre él y abrió los ojos con una lentitud perezosa. Sus pupilas se quejaron ante la claridad, pero la visión que descubrió ante él ensombreció al mismísimo sol. 

			Cabellos de un rojo intenso, que le recordaban a las acogedoras llamas del hogar, se desperdigaban desordenados sobre la almohada de blanco hueso. Dárel sonrió e inclinó un poco el rostro para poder observar el de la joven que reposaba junto a él. Vanya respiraba con una quietud envidiable, disfrutando del calor de los brazos que la envolvían y de los últimos retazos de un apacible sueño.

			El hechicero le apartó uno de sus rizos escarlata de la cara, acariciándola con mucha suavidad. No era la primera mujer con la que yacía, aunque nadie había despertado una sensación igual en su pecho. Era fuego, sí, pero no solo pasional y salvaje, como solían ser sus encuentros con otras chicas, algo para disfrutar en el momento y luego olvidar. Era un fuego especial, pequeño e intenso, una sensación cautivante que copaba su corazón. Algo que quería cuidar y proteger.

			Vanya se revolvió y abrió los ojos. Suspiró y sus pupilas tardaron unos segundos en enfocar a su compañero de cama. Un gracioso bostezo se apoderó de ella, dando a entender que no había dormido lo suficiente. La noche anterior no la había aprovechado precisamente para descansar, aunque la sensación de satisfacción con la que había despertado valía con creces cada segundo de sueño perdido. 

			—Buenos días —saludó Dárel en un murmullo.

			—Muy buenos, sin duda. —Se acercó y le dio un beso.

			Se acurrucó contra él y recuperó su postura en el hueco de su cuello. Cerró los ojos y aspiró aquel aroma que la tranquilizaba y la volvía loca a partes iguales.

			—Ojalá pudiera quedarme así el resto de mi vida.

			—No podría estar más de acuerdo.

			El chico pegó aún más sus cuerpos y, ante su proximidad, Vanya se percató de un miembro que se unía a su abrazo y que se alzaba duro y juguetón contra su vientre, demandando atención. La chica sonrió y lo miró con picardía.

			—Veo que alguien se alegra de verme.

			—Siempre, mi pequeña pelirroja. —Volvió a juntar sus labios—. Sobre todo cuando me recibes con estas vistas.

			Las manos de Dárel abandonaron su espalda para llenarse con sus pechos, apretándolos con deseo. Vanya se mordió el labio inferior mientras el hechicero le contagiaba su excitación con cada roce. Lo agarró del cuello y dejó que sus uñas arañasen la piel allí, asegurándose de dejar marcas que pudiese admirar más tarde. 

			Ni la escasez de sueño, ni toda la actividad de la noche anterior, supusieron un freno para los dos, que seguían hambrientos el uno del otro. Unas horas de exquisito delirio no eran suficientes y ya nunca lo serían. Dejaron que sus bocas hablaran por ellos, intercambiando ardientes besos.

			Jadeando, Vanya apoyó las manos en los hombros de Dárel y lo obligó a recostarse sobre la cama. Ella aprovechó su escasa resistencia para subirse a horcajadas sobre sus caderas. Totalmente desnuda, sin sábanas que tapasen sus curvas, el chico la miró extasiado.

			—Vanya, ¿estás despierta? —Elkion abrió la puerta de la habitación, pero se quedó congelado ante la escena que lo recibió—. ¡POR LOS SIETE!

			—¡Elkion! ¡Maldita sea! —Vanya saltó y se hizo a un lado para taparse con las sábanas—. ¡¿Es que no sabes llamar a la puerta?!

			El herrero se había tapado los ojos y procuraba no mirar hacia la cama. No podía creer lo que acababa de presenciar: su hermana cabalgando sin pudor al desgraciado del hechicero. Sacudió la cabeza tratando, en vano, de borrar la imagen de su mente. Lo perseguiría incluso en sus pesadillas.

			—Llamé a la puerta, pero nadie contestaba y escuché ruidos y… —Trató de explicar, mortificado.

			—Rubito, no podías haber sido más inoportuno. —Dárel permaneció acostado con las manos detrás de la cabeza.

			—¡Tú…! —El herrero se debatía entre evitar mirar al hechicero desnudo y acercarse para propinarle el puñetazo que le debía desde los calabozos de Calathean—. ¡Te juro que te mataré! ¡¿Cómo se te ocurre desflorar a mi hermana?! 

			—¡Oh, por favor! —Vanya se había enrollado una sábana alrededor del cuerpo y trataba de recuperar las prendas de su ropa, esparcidas por el cuarto—. ¡Deja de decir tonterías! ¡Hablas como mi madre!

			—Además, creo que la virtud de tu hermana hace tiempo que se perdió… ¡Ay! —La chica le lanzó una de sus botas con excesiva fuerza y precisión. 

			—¿A qué viene este alboroto? —La Anciana asomó la cabeza desde el pasillo, pues el pórtico continuaba abierto.

			—¡Elkion! ¡¿Quieres cerrar la dichosa puerta?! —le gritó Vanya. A aquel ritmo, se acabaría enterando todo el Palacete.

			Como el joven no reaccionaba, fue la hechicera la que atrancó de nuevo el portón y lo obligó a salir con ella. Elkion estaba en shock y le costaba articular varias palabras seguidas.

			—Pero… pero… ¡No me lo puedo creer! ¿Tú sabías algo? —preguntó a la mujer.

			—¿Qué parte? ¿Que se atraían o que se estaban acostando?

			— ¡Lo sabías! —La señaló con un dedo acusador.

			—Y me sorprende que hayan tardado tanto. Durante las noches en el campamento, la tensión sexual podía cortarse con un cuchillo. ¡Ah, la juventud! ¡Quién pudiera volver a esa época!

			Elkion solo pudo mirar con la boca abierta cómo la Anciana se alejaba de allí, riéndose con su propio chiste. Aquella mañana se quedaría grabada en su mente para el resto de su vida. Frunció el ceño, reprimió un gesto de asco y se fue de allí lo más rápido que pudo.

			—¿Y tú de qué te ríes? —Dentro de la habitación, Vanya miraba furiosa al chico acostado en su cama.

			—¡Oh, vamos! Reconoce que ha tenido gracia.

			—¿El qué? ¿Traumatizar a mi hermano o anunciar a voz en grito lo que hicimos anoche?

			La muchacha había terminado de vestirse y ahora estaba ocupada lanzándole su túnica y sus calzas. Para gran decepción de Dárel, el despertar agradable que había imaginado no iba a cumplirse.

			—¿Te da vergüenza? ¡Qué mona!

			—¡No me da vergüenza! —Entonces recordó lo que le había contado Marlie sobre la visión de las relaciones entre las hadas. En realidad, que se supiese que habían pasado la noche juntos no era ningún escándalo en aquellas tierras. Suspiró—. Perdona. No hemos hecho nada malo, no debería estar enfadada.

			El hechicero se levantó y comenzó a ponerse su ropa. Vanya no pudo evitar lamentar que aquel maravilloso cuerpo volviese a estar escondido bajo las capas de su atuendo. 

			—Lo importante es que no te arrepientas —La miró de reojo, preocupado por la respuesta.

			Vanya se acercó a él y lo rodeó con sus brazos. Después de todo por lo que habían pasado juntos, lo bueno y lo malo, no podía soñar con nada mejor que lo que habían compartido la noche pasada. No pensaba desperdiciar la nueva oportunidad que la vida le había regalado. 

			—Nunca. —Y lo besó.

			Los siguientes días, el Palacete fue un hervidero de emoción y nerviosismo. Raine había anunciado a bombo y platillo la celebración de un baile al que todas las hadas de sus tierras estaban invitadas. Los sirvientes de la mansión cotilleaban alterados sobre el inminente evento y echaban a suertes a quién le tocaría trabajar ese día.

			Marlie y Shade se habían pasado por la habitación de Vanya para saludarla y comprobar su estado, el cual mejoraba cada nueva jornada. El hada de ojos verdes tenía la cabeza metida en el armario, mirando y valorando los vestidos que allí había colgados. Por fin, se decidió por uno con una hermosa falda larga en un encendido tono escarlata.

			—Deberías ponerte este —recomendó.

			Aunque Vanya no estaba acostumbrada a vestir de gala, le hacía ilusión participar en los festejos. Si el banquete de la recepción en su honor había sido exquisito, se le hacía la boca agua imaginándose los manjares que servirían en el baile.

			—Es precioso. —La joven lo tocó, admirando la delicadeza de la tela—. Debo reconocer que estoy un poco nerviosa. Nunca he asistido a un baile tan elegante.

			No se le daba mal bailar, pero dudaba que las danzas populares de las fiestas de su aldea fueran las apropiadas para un acontecimiento de tal calibre. Las hadas eran mucho más sofisticadas que los pobres aldeanos de Nhaita, y lo último que quería era hacer el ridículo.

			—¿Y qué tal se le dan a tu hechicero? —Shade se había acomodado contra los grandes almohadones de plumas de la cama, con una copa de vino en la mano que saboreaba con gusto.

			—Lo desconozco. —La joven se ruborizó. 

			Si era sincera, no habían pasado los últimos días precisamente charlando. No podía evitarlo, era ver a Dárel y el calor se apoderaba de su cuerpo. Cuando querían darse cuenta, ambos acababan desnudos entre las sábanas. Eso sí, se habían asegurado de que la puerta estuviera bien cerrada. Marlie pareció leerle el pensamiento.

			—Cómo adoro esos primeros días, cuando todo es pasión y sexo.

			Shade soltó un gruñido que se transformó en una risotada.

			—¡Por favor! Como si Raine y tú hicierais otra cosa.

			—No me culpes por querer disfrutar de la vida.  

			Vanya sonrió un poco nerviosa. Aún le costaba acostumbrarse a la libertad con la que las hadas hablaban de sus intimidades, pero le divertía pasar el rato con la capitana de El Indomable y su segunda de a bordo. Desde que abandonó los Reinos Humanos, apenas había tenido oportunidad de interactuar con otras chicas de su edad. No sabía cuántos años tendrían Shade y Marlie, tratándose de miembros de otra raza. Por su aspecto, apostaría que estaban en plena juventud. Unos fuertes y rítmicos golpes se oyeron sobre la madera de la puerta.

			—¡Vanya, soy tu hermano! —Elkion gritó con voz potente y bien audible—. ¿Puedo entrar?

			Tanto la muchacha como sus dos visitantes se echaron a reír. El incidente en el que el herrero había pillado a Dárel y a su hermana con «las manos en la masa» se había extendido tan rápido como Vanya había temido. Al final, quedó en una divertida anécdota para todos… menos para Elkion. El pobre chico no había vuelto a entrar sin permiso a la habitación de su hermana, mucho menos sin haber hecho notar su presencia a voz en grito.

			—Tranquilo, Elkion. Puedes pasar.

			Aun así, el chico abrió la puerta muy despacio, asegurándose de que los ocupantes del cuarto estuvieran vestidos y presentables. La mirada de desconfianza en su rostro solo consiguió que Vanya no pudiese contener sus carcajadas.

			—Yo no le veo la gracia. 

			—Perdona. —Se limpió las lágrimas que se habían acumulado en el borde de sus ojos—. ¿Qué ocurre?  

			Elkion miró un tanto desconfiado a Shade y a Marlie, pero se decidió a hablar.

			—¿Podrías ayudarme a elegir la ropa para el baile? —Se rascó el cuello algo avergonzado—. Ya sabes que no se me da bien.

			—¡Oh! ¡Yo puedo ayudarte! —intervino Marlie—. Lo primero es lo primero, necesito averiguar tu talla. ¡Quítate la ropa!

			—¡¿Perdón?! —El herrero miró a Vanya, suplicando su ayuda.

			—¡Venga! ¡Que no te dé vergüenza!

			Para horror de Elkion, el hada se acercó muy decidida hacia él con las manos extendidas, dispuesta a cumplir con su oferta. Dio unos pasos hacia atrás y agarró el pomo de la puerta.

			—¡Ahora que lo pienso, no hace falta que te molestes! ¡Seguro que el hechicero me echa una mano! ¡Adiós!

			La voz se le había vuelto muy aguda. Salió del cuarto a una velocidad pasmosa, dejando tras de sí las risas de las tres jóvenes. Vanya sintió un poco de pena por su hermano. Solo un poco.

			—Tu hermano es tan tierno. —Marlie colocó las manos sobre su pecho, queriendo enfatizar sus palabras—. ¡No duraría ni dos segundos por su cuenta en esta ciudad!

			—Y luego dicen que yo soy cruel —dijo Shade con una sonrisa felina, para luego dar otro largo sorbo a su copa. 

			La noche del baile llegó tan rápido que, cuando Vanya quiso darse cuenta, se había puesto el vestido recomendado por Marlie y se disponía a salir de su habitación, rumbo a uno de los fastuosos salones del Palacete, donde tendría lugar el evento. 

			Se miró en el espejo una última vez. Llevaba el cabello suelto, las ondas pelirrojas bajaban lentas y sinuosas sobre sus hombros y su espalda. No podía creer cuánto le había crecido el pelo en lo que llevaban de viaje. Siempre le había gustado llevarlo largo, aunque solía hacerse coletas para que no le molestase cuando salía de caza. Ahora, le llegaba casi hasta la cintura. Otro testigo mudo del tiempo que había pasado lejos de Nhaita, lejos de su hogar. 

			Trató de alejar los pensamientos tristes y se alisó la blusa blanca que ahora adornaba su torso. La seda se ceñía a su cuerpo, definiendo sus curvas, y le encantaban los detalles de rosas que decoraban el cuello. Las mangas, de encaje transparente y volantes, cubrían sus brazos y se ajustaban a sus muñecas con unos botones floreados. La falda, larga y roja, volaba vaporosa a su alrededor, dejando asomar por debajo unas sencillas y cómodas bailarinas en tonos escarlata. Si iba a bailar, prefería no llevar tacones.

			A pesar de la insistencia de Marlie, decidió no ir maquillada. Tras su aventura en El Abismo, su aspecto general había mejorado de forma considerable. Había recuperado el color de sus mejillas y, a pesar de su natural palidez, ahora resaltaban más las graciosas pecas de su rostro. Además, las noches de sueño reparador se veían reflejadas en las ojeras que, poco a poco, desaparecían de debajo de sus ojos.

			Alguien llamó a su puerta y ella se apresuró a abrir. No pudo evitar que su boca se abriera de puro asombro ante la imagen que la recibió en el pasillo. Dárel sonrió de medio lado y le dedicó una reverencia.

			—Vengo a acompañarla al baile, mi señora.

			Las palabras murieron atropelladas en la garganta de la chica. El hechicero estaba guapísimo. Acostumbrada a verlo con su desgastada túnica azulada, el nuevo atuendo que lucía le robó el aliento y le produjo un agradable cosquilleo en el estómago. Tragó saliva.

			Llevaba una elegante chaqueta negra y larga, hasta mitad de los muslos, que se ajustaba a su cuello con unos botones dorados. En los hombros y en el borde inferior, la prenda estaba adornada con hermosos motivos redondeados, con alguna que otra imagen de flores, todo tejido con hilos dorados y celestes. En la zona inferior, vestía pantalones y mocasines negros, igual de refinados. Se había recogido parte de su cabello castaño en un moño desenfadado, en lo alto de la cabeza. Y se había recortado la barba, dándole forma e igualándola. «Guapo» era un adjetivo que se quedaba corto para describir al joven que la esperaba al otro lado de la puerta.     

			—Estás preciosa —susurró y Vanya volvió a la tierra.

			Cerró la boca y carraspeó, tratando de encontrar su propia voz.

			—Tú tampoco estás mal.

			—¡Vaya! Y yo que habría jurado que estabas a punto de empezar a salivar de un momento a otro.

			«Maldito hechicero y su intuición infalible». La muchacha lo empujó de forma juguetona, pero aceptó el brazo que le ofreció. Ambos atravesaron las galerías ricamente decoradas del Palacete, aunque sin prestar demasiada atención a su entorno. Solo tenían ojos y sonrisas el uno para el otro. Vanya sentía que flotaba.

			El sonido de la música llegó hasta sus oídos y ella desvió la mirada de su acompañante por primera vez. Un poco más adelante, las finas alfombras que guiaban sus pasos a través del corredor terminaban en la entrada hacia una de las mayores salas de la mansión del Duque.

			Unas puertas dobles de madera se abrían dando la bienvenida a los invitados. El salón, de baldosas claras y relucientes, estaba construido con resistentes muros de piedra blanca, tallados con detalles de vegetación. La piedra se transformaba en mármol en las vistosas columnas jónicas. 

			En las paredes colgaban tapices gigantescos de los más vivos colores: el dorado y plateado se entretejían con el carmesí y el verde esmeralda. La habitación estaba bien iluminada por inmensos candelabros labrados en oro, suspendidos sobre sus cabezas. De ellos pendían lágrimas de cristal transparente que reflejaban la luz y la desparramaban en todas direcciones. Estaba claro que el Duque no había reparado en gastos.

			A ras del suelo, la pista de baile ya había empezado a acoger a las primeras parejas. Danzaban al son de las notas que volaban libres desde los instrumentos de la banda, situada sobre un escenario al fondo del salón. Sus diestros dedos se movían ágiles sobre cuerdas y teclas, en una música cautivadora.

			Vanya y Dárel fueron a dar con Elkion y la Anciana, que ya se encontraban allí, junto a una de las mesas de manteles blancos e impolutos. Canapés y bebidas se distribuían de forma llamativa sobre la superficie, haciendo las delicias de miradas y paladares. 

			Su hermano iba muy arreglado, con un atuendo similar al de Dárel. Por su parte, la hechicera había descartado su túnica violeta en favor de otra más larga y amplia, muy elegante, blanca con reflejos rosados. Sobre ella, llevaba una suerte de capa que le cubría los brazos y se abría en las mangas, que caían holgadas. Dicha prenda descendía por su espalda y sus piernas, con una cola que se extendía sobre el suelo, tras ella. Tenía en su mano una copa con un líquido dorado y burbujeante que saboreaba con sumo gusto.

			—Había olvidado lo que era asistir a una buena celebración —reconoció la mujer con la mirada perdida entre los asistentes.

			—¿Hacía mucho que no acudías a un baile? —preguntó Vanya.

			—Demasiado para contarlo, niña. —Pareció que sus ojos azules brillaran con tristeza y anhelo. Su mente se había perdido en los recuerdos de un pasado lejano.

			—¡Qué elegante vas, rubito! —Dárel golpeó afectuosamente la espalda del herrero, con una sonrisa de oreja a oreja.

			Elkion lo miró frunciendo el ceño, enfadado. Puede que hubiese hecho un esfuerzo por aceptar la relación de su hermana con el hechicero, pero no terminaba de enfriar su temperamento hacia el otro joven.

			—Aún te debo un puñetazo. —Elkion no trató de disimular el tono de advertencia que teñía su voz.

			—¡Vamos, rubito! ¡Que ya somos familia!

			—¡¿Cómo dices?!

			—¡Vamos a bailar! —Vanya agarró el brazo de Dárel y lo alejó del grupo antes de que su hermano cumpliera con su amenaza. La Anciana dejó escapar una risita.

			Arrastró al hechicero hasta la pista de baile y suspiró aliviada cuando comprobó que Elkion no los había seguido. Agradeció que a su hermano le diera apuro armar un escándalo en público. Dárel la devolvió al presente posando la mano sobre la zona inferior de su espalda.

			—¿Por qué insistes en arruinarme la diversión?

			—¿Por qué insistes en torturar a mi hermano?

			El hechicero soltó una sonora carcajada. La agarró de la mano con toda la delicadeza que aquellos dedos mágicos eran capaces de conjurar. Un afecto tan precioso brillaba en sus ojos, que el corazón de la muchacha se ensanchó, deslumbrado por el hermoso fulgor. Los instrumentos de cuerda y aire complementaban al piano, creando una sinfonía perfecta que llenaba la sala y los envolvía en un aura de puro romanticismo. 

			Descubrió al Duque bailando no muy lejos de ellos, abrazado a la cintura de Marlie. Ambos danzaban muy juntos, con los ojos cerrados, y no se dieron cuenta de que Shade se había acercado a ellos hasta que la tuvieron al lado, carraspeando para captar su atención.

			—¿Me permites? —preguntó.

			Vanya no creía posible ver a la capitana de El Indomable pidiéndole un baile a Raine. Su asombro fue mayúsculo cuando el hada apartó al Duque y tomó en su lugar a Marlie entre sus brazos. Las dos mujeres iniciaron su propia danza, divertidas, delante de un Raine sonriente que se retiró a la zona de las mesas para hacerse con una bebida espumosa.

			La joven humana no pudo evitar sonreír también, contagiada por el ambiente de festividad y libertad que se respiraba a su alrededor. Libertad para amar, para ser uno mismo. El sonido de las copas de cristal entrechocando, la risa cantarina de los asistentes y las notas de música se unieron para conformar la melodía más dulce que jamás había escuchado.

			—¿Lo echarás de menos? —preguntó Dárel, pegando la boca a su oído para que lo escuchase por encima del barullo—. Las Islas Flotantes, las hadas… 

			Vanya meditó su respuesta. Allí no solo había encontrado su salvación, sino que también había descubierto a una raza maravillosa, unos amigos que nunca olvidaría y que le habían enseñado que existía otra forma de tomarse la vida, de valorar su existencia. Aquella cultura, aquellas gentes, se habían metido bajo su piel y, si algo tenía claro, era que ya no volvería a ser la misma.

			—Sin duda —contestó—. Es una joya… todos lo son. Una joya escondida en medio del océano.

			Continuaron bailando. De repente, el peso de la partida cayó sobre Vanya. Sabía que pronto tendrían que abandonar las Islas Flotantes, pero la realidad no la había golpeado hasta aquel preciso momento. Le costaba alejar de su mente lo que sabía que vendría a continuación: una lucha abierta contra los elfos y el resto de las razas que los apoyaban. 

			Elkion se había comprometido a unirse al ejército rebelde, eso lo entendía. No le había pasado desapercibido el nerviosismo que asaltaba a su hermano, cada vez con mayor frecuencia. Deseaba estar al lado de los suyos, quería combatir para liberarlos de un yugo injusto. Ya lo había dicho el ente elemental del aire. Los hechiceros no eran herejes, sino precursores del cambio. Los humanos no eran la escoria de Reytha, sino el pueblo creado para unir al resto de razas bajo el estandarte de la paz. 

			—¿Estás bien? —La voz de Dárel la trajo de vuelta al salón.

			—¿No tienes miedo? —La muchacha se atragantó un poco mientras hablaba—. De ir a la guerra. De entrar en batalla.

			—Estoy aterrado. —La apretó aún más contra él y ella apoyó la frente contra su pecho—. Este miedo solo lo he sentido en otras dos ocasiones: cuando los elfos asesinaron a mis padres y cuando caíste al suelo en aquel pasillo, cuando pensé que iba a verte morir.

			La meció con suavidad contra su cuerpo, arrullándola al ritmo de la música, tratando de infundirle una calma que él no sentía. Así era la guerra, un baño de sangre que se cobraría demasiadas vidas por un conflicto absurdo, por un malentendido que ni siquiera los dioses habían conseguido frenar a tiempo. Pensar que sus compañeros… que Vanya iba a estar presente en el campo de batalla, le encogía el estómago y amenazaba con privarlo de aire.

			—¿No puedo convencerte para que te quedes al margen?

			—No permitiré que mi hermano, la Anciana y tú os pongáis en peligro mientras yo me quedo sentada en casa, mano sobre mano. —Vanya habló con una convicción que estremeció al hechicero—. El ente elemental del aire me dijo que tenía fe en el equilibrio, en que nuestro mundo retornaría a su cauce natural. Así que yo también la tendré. Por mí y por todos vosotros.

			—Te quiero. —Sintió cómo Vanya temblaba entre sus brazos—. Te quiero con cada fibra de mi ser, con cada recoveco de mi alma. Pase lo que pase, no permitiré que nadie te separe de mí, ni siquiera la muerte. 

			—Yo también te quiero. —Una solitaria lágrima corrió por su mejilla. Trató de esconder el rostro en la chaqueta de Dárel, con la esperanza de que ni Elkion ni la Anciana fueran testigos de su debilidad.

			Estaban de celebración, después de todo. Un instante suspendido en el tiempo en el que poder olvidar, al menos durante unas horas, la incertidumbre y el miedo. Ninguno de ellos sabía lo que el futuro les deparaba, si aquella historia iba a terminar firmada con su sangre sobre una tumba olvidada. Así que, por el momento, bailaron.
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			Rebelion

			“Corazones indómitos, rebeldes osados.

			Del acero que portáis dependerá 

			el futuro de la humanidad.”

			El baile transcurrió rápido, como un delicioso sueño del que no deseas despertar. Danzaron, comieron, bebieron y disfrutaron como si fuera su última noche sobre la tierra de Reytha.

			Al día siguiente, El Indomable los esperaba armado y listo para transportarlos hasta la fortaleza de los hechiceros, en el Desierto de Orthan, donde esperaban encontrarse con Eliana y su ejército rebelde. No sabían cuándo podrían atacar los elfos, así que debían darse prisa si querían ayudar a los suyos. El mismísimo Duque los acompañaría.

			—¿No pensaríais que nos quedaríamos de brazos cruzados sin más? —El líder de las hadas sonrió de forma despreocupada—. Llevamos demasiado tiempo aislados en la comodidad de nuestras islas y ya es hora de que nos responsabilicemos de lo que ocurre en nuestro mundo. 

			—Un momento, ¿vais a luchar? —Elkion los observó con la incredulidad pintada en el rostro—. ¿Vais a salir en nuestra defensa? 

			Raine y Shade intercambiaron una elocuente mirada y pareció que se comunicaban sin necesidad de palabras. La capitana de El Indomable asintió y se alejó para poner orden entre su tripulación antes de partir. El Duque suspiró antes de responder.

			—Voy a ser sincero. —Juntó las palmas de sus manos delante de él—. No quiero arriesgar la vida de los míos, pero fingir que esta guerra no nos afecta sería hipócrita. Las acciones de Daeven se han cobrado muchas vidas entre los míos. Pondré a vuestra disposición El Indomable y cuatro dirigibles más. Yo mismo estoy dispuesto a derramar sangre si es necesario. Sin embargo, llevamos tanto tiempo sin volar que la mayoría de nuestras naves están desarmadas y desabastecidas, y nuestra milicia no se encuentra en su mejor momento.

			—Estoy segura de que cualquier ayuda será bien recibida por la reina de los humanos —aseguró la Anciana.

			—Tengo ganas de conocerla. Elkion solo tiene buenas palabras sobre ella —declaró Raine y el herrero enrojeció—. He ordenado a la flota que se prepare lo antes posible, pero no puedo garantizar que estén listos para cuando ataquen los elfos, lo que me temo que sucederá más pronto que tarde.

			—Daeven no es de los que desaprovecha una ventaja táctica. —Una sombra cruzó los ojos azules de la hechicera—. En cuanto descubra la localización de la fortaleza, atacará con toda la fuerza de su ejército.

			—Y me temo que el paso de los rebeldes humanos por el Desierto de Orthan no habrá pasado desapercibido, a pesar del mapa que les proporcioné —apuntó Dárel—. No tenemos mucho tiempo.

			—Partamos cuando antes, pues. —Shade había vuelto a acercarse al grupo, con los brazos en jarras y el mentón bien alto—. Hay un enemigo en el Continente clamando por nuestros nombres, no lo hagamos esperar.

			Una orden de su capitana puso en marcha la impresionante aeronave. Tras ellos, partieron también los cuatro dirigibles prometidos por el Duque, ocupados por soldados, artilleros, navegantes y estrategas. La élite de las tropas de las hadas los asistirían en combate y la Anciana rezó a los Siete porque fuera suficiente. No quería ni imaginar las represalias que Daeven tomaría contra los humanos si ganaba y lograba eliminar del mapa a los hechiceros.

			El viaje fue largo pero tranquilo. Las sirenas y los tritones parecían haberse retirado definitivamente hacia las profundidades del Océano Brumoso y no los molestaron durante su vuelo. La Anciana observaba el paisaje, apoyando los codos sobre la barandilla de la nave, absorta en lo que aparecía tras la línea del horizonte. Aunque la niebla no empezó a disiparse hasta que la jornada fue llegando a su fin, momento en el que divisaron las tierras del Continente.

			El Pico del Muerto se alzaba imponente a su izquierda y la mente de la hechicera voló hacia Osthen y su clan. Conocía al guiverno, sabía que era fuerte y que no tardaría en recuperarse de sus heridas. Sin embargo, temía que sobreponerse a la muerte de su Guardián no sería tan sencillo, ni para él ni para los suyos. El mundo en el que habitaban se dirigía sin remedio hacia un futuro sin sus protectores, sin la intervención directa de los entes elementales. Si aquello significaba la destrucción de la civilización conocida o, por el contrario, traería la paz que los entes tanto ansiaban, la Anciana consideraba que aún era demasiado pronto para saberlo.

			Pasaron varios días a bordo de El Indomable, sobrevolando Reytha en una travesía tan apacible como la calma que precede a la tempestad. El sonido de las turbinas del dirigible le había calado a Elkion hasta el cerebro. Daba igual cuánto tiempo pasara, tenía claro que nunca se acostumbraría a viajar por el aire. El vértigo que sufría lo obligó a permanecer en la bodega durante gran parte del periplo, donde el ruido de la maquinaria era más intenso. Le dolían los oídos y la cabeza. A pesar de todo, prefería esa alternativa a montar sobre un guiverno. Aquella había sido, sin ninguna duda, una de las peores experiencias de su vida.

			La niebla aún los acompañó durante una parte de la travesía, mientras sobrevolaban las Colinas de Grilver. Vanya pensó en Eliana, en Masok, en Rolt, en los hombres y mujeres que conformaban el ejército rebelde. No sabían nada de ellos desde que los dejaron a punto de iniciar su viaje hacia la fortaleza de los hechiceros. Rezó porque hubieran llegado a salvo.

			Las lomas dieron paso al paisaje rocoso y árido del Desierto de Orthan. El dorado de las dunas sustituyó al verde de las colinas, y la humedad del ambiente se transformó en un fuego abrasador que no tardó en afectar a los motores de El Indomable. Afortunadamente, las hadas viajaban preparadas y llevaban herramientas y avituallamiento para refrescar la maquinaria de cuando en cuando.

			Las indicaciones de Dárel los guiaron durante el camino, hacia el lugar donde se encontraba el Oasis de Cristal y, tras este, la fortaleza. Vanya no sabía si era debido a la magia o a que el joven hechicero poseía un sentido de la orientación envidiable, pero alcanzaron su destino en muy poco tiempo y sin encuentros indeseables. Incluso Shade se mostró impresionada. Un conjuro les abrió el camino entre los espejismos, que relucían entre las hermosas formaciones cristalizadas del oasis, y les reveló el escondite de los hechiceros.

			Era noche cerrada cuando los cinco dirigibles aterrizaron de forma impecable sobre la arena. La fortaleza estaba iluminada con antorchas y fuego mágico, que podían encender gracias a la protección de los espejismos. Raine acompañó al grupo de humanos cuando descendió a tierra, donde encontraron una cara amiga esperándolos. Rolt, con su habitual postura rígida y los brazos detrás de la espalda, los recibió con una sonrisa que elevaba levemente la comisura de sus labios. Siempre tan correcto y formal. Vestía una versión más ligera y maltrecha de la armadura del ejército humano, como si hubiera estado entrenando hacía poco. Vanya se preguntó si el general estaba pasando las noches en vela. Las ojeras que lucía bajo sus ojos parecían indicar que sí.

			—¡Vaya, vaya, Dárel! —Un hombre mayor se adelantó y se acercó a ellos. Por su túnica, parecía miembro de la Orden de Hechiceros—. Esperábamos un regreso triunfal, pero que vengas acompañado de las hadas ha superado todas mis expectativas. 

			—Ashan, estoy en casa.

			Dárel lo abrazó con cariño, como si saludara a un familiar o a un amigo muy querido. El hombre rio animado mientras lo estrechaba entre sus brazos, aunque recuperó su semblante serio en cuanto su mirada se cruzó con la de la Anciana.

			—Creía que nunca te vería poner un pie en nuestra Orden, querida Anciana.

			—Yo también te he echado de menos, pequeño Ashan. —La mujer no se dejó amedrentar—. Y no olvides con quién estás hablando. Te conozco desde que no eras más que un mocoso llorón.

			El hechicero mostró una sonrisa que no alcanzó sus ojos. Dárel, tratando de suavizar la tensa situación, se interpuso entre ambos y señaló a Raine.

			—Ashan, permíteme que te presente a Raine, Duque de las hadas. Nos prestará su ayuda contra los elfos.

			—Aunque no toda la que me gustaría. —Raine le estrechó la mano, primero a Ashan y luego a Rolt, quien se presentó como el general de las tropas de Eliana.

			—Pido disculpas en nombre de mi señora —aclaró Rolt—. A estas horas, los médicos le recomendaron regresar a su habitación para reposar.

			—¿Le ha ocurrido algo? —preguntó Elkion, preocupado.

			—El viaje hasta la fortaleza fue… arriesgado, por decirlo de una forma suave. —La dura mirada que le dedicó a Dárel no pasó desapercibida para nadie—. Mi señora estuvo demasiado tiempo bajo el sol del desierto. Ya se ha recuperado, pero nuestros sanadores siguen pendientes de su estado de salud.

			—Un estado de salud que está en perfectas condiciones —llegó una voz desde detrás de los muros.

			Una emocionada Eliana salió trotando a recibirlos. Rolt no había mentido, había estado en su alcoba, probablemente acostada, pues había salido vestida con un abrigo largo de lana sobre un fino camisón.

			—¡Mi señora! —exclamó el general, abochornado—. ¡No deberíais haber salido! —Y añadió en voz más baja—. Mucho menos con esa apariencia tan poco apropiada.

			—¿Cómo iba a quedarme en cama cuando aparecen unos refuerzos inesperados? —La joven reina dedicó una reverencia a Raine y a las hadas, un tanto cómica teniendo en cuenta que levantó los extremos de su abrigo mientras se inclinaba—. Es un honor contar con vuestra presencia, Duque.

			—El honor es mío, mi querida reina. —Raine sujetó con delicadeza su mano y depositó un beso sobre el dorso—. Siento haber interrumpido vuestro descanso.

			El frío de la noche los invitó a entrar en la fortaleza. Dentro, la magia de protección contra el clima dotaba a los pasillos de piedra oscura de una agradable calidez. Eliana, Raine y Ashan guiaban la comitiva por la fortificación, comentando asuntos relacionados con la inminente batalla. Rolt aportaba algún que otro dato desde atrás. Dárel se volvió hacia el resto del grupo.

			—No sé vosotros, pero yo necesito dormir. ¿Vamos a las habitaciones?

			Vanya y Elkion, agotados tras el viaje, estuvieron de acuerdo. La Anciana seguía mirando al líder de la Orden con el ceño fruncido, pero decidió seguir a los jóvenes. A ella tampoco le vendría mal descansar un poco. El tiempo de la lucha estaba cerca.

			—¡Elkion, espera! —La voz de Eliana los detuvo—. ¿Podría hablar contigo, a solas?

			El herrero, sorprendido, no respondió al momento.

			—Sí, claro. —Miró a su hermana—. Luego os alcanzo.

			—Sígueme —dijo la joven reina en cuanto se quedaron solos en el corredor. Elkion obedeció sin rechistar.

			Caminaban muy cerca el uno del otro, tanto que sus manos se rozaban mientras andaban. El herrero sintió cómo su corazón latía desbocado. Ninguna persona había conseguido que se sintiese en medio de un remolino de emociones como aquella muchacha rubia… ni siquiera Amelyn. Su recuerdo aún dolía, todavía pesaba, pero no podía negar la agitación que le provocaba Eliana.

			Elkion se atrevió a mirarla a la cara. Su hermoso rostro ahora mostraba un color más tostado, sin duda debido a su estancia prolongada en el desierto. También la notó más delgada. Sus pómulos sobresalían visiblemente y sus mejillas estaban más hundidas, sin su rubor característico. Se le encogió el estómago al pensar en los peligros que habría tenido que enfrentar en las arenas de Orthan. Sabía que había hecho lo correcto al acompañar a su hermana, pero una pequeña parte de él, una de la que se avergonzaba un poco, se arrepentía de haber abandonado a Eliana.

			—Siento no haber estado ahí, contigo. —El chico rompió el silencio y puso en palabras sus pensamientos.

			—Estabas donde tenías que estar, Elkion. Nunca lo dudes. ¿Qué tal tu hermana?

			—Curada… Está curada y vivirá. —No pudo evitar que la emoción tiñese su voz al decirlo.

			Conmovida, Eliana detuvo sus andares y lo abrazó. Elkion la correspondió y se dejó arrullar por el aroma de su cabello. Los cortos rizos le hacían cosquillas en la nariz y dejó que una sonrisa se abriese paso entre sus facciones. Solo un abrazo y el herrero supo que estaba perdido. Supo que haría cualquier cosa que ella le pidiese. 

			—¿En qué piensas? —preguntó ella cuando se separaron.

			—¿Sinceramente? —Elkion no aguantaba más el peso de los sentimientos que llevaba dentro—. En lo fácil que es abrazarte, estar contigo. En lo culpable que me siento por ello. —Tragó saliva antes de continuar—. La última vez que sentí esto por una persona, la perdí de una forma horrible. ¿Está bien volver a tener estas emociones? ¿La estoy traicionando? Estoy confuso y tengo tanto miedo que noto como si me consumiese.

			Eliana escuchó sin interrumpirlo. Durante su confesión, ella había cogido su mano, estrechándola con afecto. La joven reina entendía muy bien el temor a perder a un ser querido. La certeza de la muerte, el dolor de saber que nunca volvería a ver a alguien importante para ella, era algo con lo que había aprendido a convivir. 

			—Este mundo nos ha arrebatado mucho. —La muchacha acarició su rostro, posando la mano sobre su mejilla—. Pero de nosotros depende plantarle cara y exigir lo que nos merecemos. Solo tenemos una vida, Elkion, y es tan fácil que nos la quiten… Si lo que vivimos en esta tierra es lo único que nos llevamos cuando la abandonamos, vivamos con todas nuestras fuerzas.

			Elkion la observó, sobrecogido por sus palabras. Cuando Amelyn murió, fue como si una losa invisible se hubiera posado sobre su pecho. Un peso que le impedía volver a acercarse de nuevo a alguien especial, que no le permitía juntar las letras de esa palabra llamada «amor». Allí, con Eliana, por fin percibió cómo aquella losa se marchaba. Quiso creer que era la mano de Amelyn, que lo liberaba de su carga. Siempre la recordaría, pero ya era hora de apartar la mirada del pasado.   

			Agarró a Eliana de la cintura y la atrajo hacia sí. De un solo movimiento, juntó sus labios, saboreando un momento con el que había fantaseado desde la batalla de entrenamiento en el refugio subterráneo de las Colinas de Grilver. Ella se sorprendió, pero no dudó en devolver el beso. Se separaron un momento, con la frente apoyada una en la del otro, y rieron como los jóvenes enamorados que eran. 

			—Perdona —susurró Elkion—. Creo que te he interrumpido. ¿A dónde querías llevarme?

			—Quería enseñarte la zona que hemos acondicionado para los entrenamientos, pero se me acaba de ocurrir una idea mejor. —La chica sonrió de forma traviesa.

			Eliana, aún sujetando su mano, lo guio a través de los corredores. Si alguno de los ocupantes del edificio los pilló escabulléndose entre las salas, nadie dijo una palabra ni dio parte a sus superiores. Eliana, quien parecía haberse aprendido al detalle la distribución de la fortaleza, se encaminó decidida hacia una gran puerta de madera, carcomida por el paso del tiempo. La abrió despacio, pues las bisagras chirriaban notablemente, y entró seguida por Elkion. 

			El herrero miró a su alrededor. Se encontraban en una sala a la que le faltaban algunos fragmentos de pared y se mantenía en pie a duras penas. Entre los huecos de las rocas sueltas se colaba la lumbre de las antorchas, creando un abanico de luces fantasmagórico. En el centro de la habitación se erigía una estatua tallada en piedra gris, con dos alas a su espalda. Parte de su rostro se había desprendido. Fuera quien fuese la persona o divinidad que representaba, ahora era irreconocible. 

			—Descubrí esta estancia una noche que era incapaz de dormir. —Eliana se puso a su lado y apoyó la cabeza sobre su hombro—. Pienso que era un lugar de culto, donde la gente que vivía aquí en el pasado podía venir a rezar en paz.

			—Es extraño que tengan una sala así en una fortaleza.

			—Al contrario, es muy apropiado. —La muchacha se adelantó y apoyó la palma de su mano sobre la estatua—. Siento que aquí se han librado muchas batallas. Es como si escuchase los gritos y el sonido del metal chocando en cada piedra. Al igual que oigo las oraciones y las plegarias de los soldados que sabían que iban a encontrar la muerte. —Suspiró y se volvió hacia Elkion—. ¿Crees que estoy loca?

			—No, por supuesto que no. Si algo he aprendido viajando con Dárel y la Anciana, es que existe gente con una sensibilidad muy especial. Quizás eres una hechicera prodigio y no lo sabes.

			Eliana rio y negó con la cabeza. 

			—A Rolt le daría un ataque, aunque estoy segura de que Ashan estaría encantado de añadir más magos a sus filas. —Torció el gesto cuando nombró al líder de los hechiceros.

			—¿Ocurre algo?

			—No. Tan solo tengo un mal presentimiento. Ojalá me equivoque. —Elkion la miró sin comprender. Quería preguntarle a qué se refería, pero ella lo acalló con un suave beso—. Ahora no quiero hablar de ello. He pasado tantas noches soñando con la lucha, imaginando la batalla que se avecina, una y otra vez… No quiero pensar más.

			—¿Qué puede hacer este humilde herrero para servirla, mi reina? —susurró el joven en su oído con una sonrisa.

			Los labios del joven rozaron intencionadamente la piel de su oreja y Eliana no pudo evitar que un escalofrío la recorriera de la cabeza a los pies. Subió sus manos, situándolas detrás del cuello de Elkion, y sus dedos juguetearon traviesos con el cabello rubio. Se mordió el labio inferior antes de contestar.

			—Tu reina te ordena que la ames esta noche como se merece. —Tembló sin pretenderlo—. Te ordena que la hagas olvidar, aunque sea durante un breve momento. —Sus últimas palabras fueron apenas un murmullo—. Por favor, haz que las voces se vayan.

			Como su fiel y humilde sirviente, Elkion la agarró por los muslos y la alzó, obligándola a que cruzara las piernas tras su espalda para mantener el equilibrio. A pesar de la brusquedad, el herrero caminó despacio hacia una de las paredes, de la que sobresalía una roca sobre la que apoyó con delicadeza a la muchacha.

			Con una ternura casi reverencial, acarició la piel de sus piernas, subiendo poco a poco, llevándose con ellas los bordes del abrigo y del camisón. Ella volvió a juntar sus bocas, esta vez en un beso más apasionado, intenso, bebiendo de él como si fuese la única fuente de agua en el desierto. Elkion se detuvo un momento para mirarla.

			—¿Aquí? ¿Estás segura?

			—Si salgo de esta habitación, volveré a ser la reina. Y ahora no quiero serlo. —Lo atrajo hacia ella de nuevo—. Sea en las ruinas de esta fortaleza o en la cámara real de un palacio, quiero que esto suceda… contigo.

			El herrero la besó de nuevo, sin más dudas, sin arrepentimiento, sin miedo. Los dedos de ella abandonaron su cuello para memorizar las facciones de su cara: su frente, sus pómulos, su barbilla… como si temiese que no volvería a verlo. Que lo perdería todo en apenas un instante, como tantas otras cosas buenas en su vida. Elkion podía sentir su desesperación, el temor que clavaba sus crueles garras en un corazón tierno y amable, aunque demasiado fustigado. Trató de borrar el terror con sus labios, intentó espantar al monstruo de sus pesadillas con cada caricia. Si estaba en su poder, las horas que compartiera con ella la haría olvidar cualquier dolor.

			Terminó de subirle las prendas de ropa hasta la cintura, rozando seductor los bordes de su ropa interior. Eliana tensó las piernas alrededor del chico, el más mínimo contacto entre ambos avivaba el fuego en su vientre.

			—Por favor —gimió contra sus labios, tratando de mover las caderas que él tenía bien sujetas, intentando aplacar de alguna forma la tormenta que se estaba formando dentro de ella.

			—Lo que mi reina ordene.

			Lo alteraba sentir el cuerpo de Eliana contra el suyo, cálido y tierno, pero a la vez fuerte y tenaz. Sus pantalones comenzaron a tornarse incómodos y su respiración era cada vez más agitada. Alejó su rostro del de la chica y situó la frente sobre su hombro, llenándose de su aroma, mientras se desabrochaba el cinturón. El alivio lo embargó en cuanto dejó caer sus calzas, aunque no se esperaba que la muchacha fuera a bajar las manos para acariciar su miembro erecto. No supo cómo fue capaz de reprimir el grito que se formó en su garganta, tanto por la sorpresa como por la increíble sensación.

			—Sois muy osada, Majestad —murmuró, socarrón.

			—Hablas demasiado, herrero de Nhaita.

			Lo agarró por el cuello de la camisa para que retornara su boca a donde debía estar. Elkion recuperó el control y, con ayuda de la chica, deslizó su ropa a lo largo de sus piernas, descartándola en el suelo sin prestarle mayor pensamiento. En una traviesa caricia, subió la mano por su muslo, despertando cada nervio, cada poro de su piel. Cuando llegó a su entrepierna, sus dedos palparon la humedad allí presente, resultado de su excitación, provocando que ella gimiera en su oído.

			Las yemas del herrero jugaron con ella, se pasearon a su antojo y probaron a provocarla en diferentes zonas. Elkion no apartó la mirada de su cara, analizando sus expresiones, bebiendo de cada suspiro. Eliana tuvo que morderse el dorso de la mano para tratar de ahogar el sonido de sus gemidos. Cuando sintió que la chica movía sus caderas hacia sus dedos, buscando mayor fricción, se dispuso a introducirlos. Con la excitación del momento, no le había preguntado si aquella era su primera vez. Eliana no se había mostrado cohibida, pero su cara de incomodidad le reveló todo lo que necesitaba saber. Se detuvo.

			—¿Estás bien? —preguntó, preocupado.

			—No pares. —Ella escondió el rostro en su pecho y enterró las uñas en la tela de su camisa—. Por favor.

			Y entonces, como si hubieran conectado a un nivel más alto que el meramente físico, Elkion lo entendió. La joven reina quería sentir todo lo que significaba unirse a él. Placer, dolor… nada importaba pero, a la vez, todo lo hacía. En su vida había tenido pocas cosas, pocas personas que pudiera decir que eran reales, pero el chico que la abrazaba con tanta dulzura era una de ellas. El joven introdujo un dedo con cuidado, añadiendo otro cuando la muchacha se fue acostumbrando a la intrusión. Cuando Eliana cogió su mano y la apartó, él entendió. 

			Se acercó aún más a ella, se alineó con su entrada y empujó lentamente, tratando de no hacerle daño. Continuó despacio, saboreando la unión entre sus cuerpos, tocó la barrera interna de la chica y sintió cómo se rompía. Ella dejó escapar la respiración que estaba conteniendo y algunas lágrimas humedecieron la camisa sobre la que se apoyaba. Una vez dentro, Elkion la sujetó por la barbilla y la guio hasta que lo miró a los ojos, hasta que sus frentes se juntaron. La incomodidad abandonó a Eliana y cerró los ojos, dejándose llevar por la placentera sensación que comenzaba a recorrerla.

			—Lo que sea que te hiera. —Elkion depositó un beso sobre su párpado izquierdo—. Lo que sea que te atemorice. —Y otro sobre el derecho—. Permíteme que sea yo el que lo borre, el que te proteja, el que te cure, el que te cuide… Siempre.

			Nuevas lágrimas recorrieron el semblante de Eliana, aunque esta vez no eran debido al dolor. Le sonrió. 

			—Siempre. —Fue lo único capaz de pronunciar.

			Ambos se abrazaron con más insistencia, sin permitir que ni siquiera el aire se colase entre ellos. Elkion comenzó entonces a mover sus caderas, marcando un ritmo lento, delicado, procurando que la muchacha sintiese hasta el último centímetro de lo que él era, de lo que ella significaba. Era su mundo, su presente y su futuro, y no permitiría que ninguna guerra los separase.             

			Vanya se dejó caer sobre el catre boca arriba, con un sonoro resoplido. No había vuelto a ver ni a Elkion ni a Dárel desde que habían llegado a la fortaleza. No estaba demasiado inquieta por su hermano, sabiendo que estaría acompañando a Eliana, pero le preocupaba el hechicero. Además, el tenso intercambio entre la Anciana y Ashan solo había conseguido aumentar su desasosiego. «Tenemos que prepararnos para la batalla», pensó. «¿Por qué tengo la sensación de que el enemigo está dentro y no fuera de estos muros?».

			Quería convencerse de que aquellos pensamientos eran producto de la paranoia, de los nervios y del miedo, propios de estar inmersos en una guerra que no sabían cómo acabaría. Dio varias vueltas en la cama y, como el sueño se empeñaba en esquivarla, se levantó con un suspiro de frustración y salió de la habitación. Pensó que caminar un rato, respirando el aire fresco de la noche, la ayudaría a dormir.

			En el trayecto que siguió, Vanya se encontró con algunos soldados que montaban guardia y también con los hechiceros, los cuales se movían rápido entre las salas, portando libros, pergaminos, mapas y demás documentos. No le pasaron desapercibidas las miradas que le dedicaron los miembros de la Orden. Sus ojos la seguían con descaro, observando las cicatrices en forma de espiral sobre su piel. Estaba segura de que su historia con el Guardián del Aire y el poder que casi la mata se había extendido por la fortaleza. La curiosidad y la avaricia bailaban en los rostros de los magos y ella, incómoda, se ajustó mejor el abrigo que llevaba puesto.

			Trató de ignorar todo a su alrededor, que su mente se evadiera, y optó por salir a una de las terrazas. A pesar de las protecciones mágicas, la brisa fría del desierto la envolvió y la joven la recibió como un abrazo más que bienvenido. Respiró profundamente y, al exhalar, el vaho escapó libre a través de su boca.

			—Una noche preciosa, ¿no te parece? —Llegó una voz a sus espaldas.

			Vanya volvió la cabeza y se encontró con la clara mirada de Ashan. El líder de la Orden caminaba hacia ella con lentitud, apoyándose en un largo bastón de madera, aunque no parecía sufrir ningún tipo de impedimento físico. La chica pensaba que aún estaba reunido con los hechiceros de mayor rango, entre ellos Dárel. Supuso que la asamblea ya habría terminado.

			—Fría. —Fue lo único que respondió.

			—Avisaré para que fortalezcan las guardas contra el clima. No queremos que nuestros queridos invitados pasen frío por la noche. —Vanya frunció el ceño ante el sarcasmo, pero no añadió nada más—. Dárel nos ha hablado sobre lo que te ocurrió. ¿Cómo fue tener un poder tan inmenso en la palma de tu mano?

			Ella desvió la mirada y volvió a centrarse en el horizonte, en los hermosos cristales del Oasis que brillaban incluso con el leve fulgor de la luna llena. No le hacía gracia que su compañero hubiese hablado de más, aunque sabía que no lo había hecho con mala intención. Dárel confiaba en la Orden y en su líder casi ciegamente.

			—Aterrador —respondió—. No hay magia que valga cuando no puedes parar de pensar que tu próximo latido podría ser el último.

			—Pero llegaste a usarlo, ¿cierto?

			«Voy a matar a Dárel», se dijo mientras se tragaba las maldiciones que pasaban por su mente. No entendía a qué venía aquel interrogatorio pero, si algo agradecía, era haberse librado del poder del aire. Puede que Ashan le hubiera pedido que se uniese a la Orden, o quizás algo peor. No quería pensarlo.

			—No a voluntad y casi me mata.

			—¿Es cierto que estuviste a punto de asesinar al rey de los elfos? Nos hubieras ahorrado muchos quebraderos de cabeza si no te hubieras echado atrás.

			No pudo soportarlo más.

			—Entonces yo ahora sería un cadáver. —Aún recordaba el odio que sintió cuando empuñó la magia contra Daeven, pero también la debilidad y el miedo que la asaltaron cuando la Anciana la detuvo—. Si has venido buscando una mártir, te has equivocado.

			—¿Te he ofendido? Perdóname —dijo, aunque se mostraba más divertido que arrepentido—. Soy de naturaleza curiosa y no puedes negarme que los poderes de los entes son un misterio fascinante.

			—No para mí. —Vanya solo deseaba marcharse de allí—. Fue un error. Un error que no debería haber ocurrido.

			—Pero ese error, como tú lo llamas, significó un viaje, nuevos encuentros, nuevos descubrimientos. ¿Acaso te arrepientes de lo que has vivido?

			—¡Claro que no! Al menos, no de todo.

			Las palabras del hombre la confundían. Por supuesto que consideraba un golpe de mala suerte haber acabado en medio de una pelea entre dos Guardianes. Sin embargo, de no haber sucedido así, no habría conocido a la Anciana, ni a Dárel; no se habría enamorado. No habría recorrido el Continente, ni descubierto a las extraordinarias razas que lo habitaban. No habría visitado las Islas Flotantes, ni habría coincidido con personas tan increíbles como Shade, Marlie y Raine. «Tú lo llamas mala suerte, yo lo llamo destino», le había dicho la Anciana cuando la conoció.

			—«No de todo» —repitió Ashan entre pequeñas carcajadas—. Te voy a ser sincero. Por lo que nos había contado Dárel, pensaba que serías diferente, pero eres como la mayoría de los humanos. Le tienes miedo a la magia, al potencial que duerme en nuestro interior. Una lástima y un auténtico desperdicio. 

			—No… yo no…

			—Me sorprende que hayas terminado encamándote con un miembro de mi Orden.

			Vanya se quedó muda de la impresión. No creía que Dárel fuera tan charlatán como para irse de la lengua en un tema tan personal. Sintió su cara encendida, tanto por la vergüenza como por la furia. 

			—Si me disculpas, estoy cansada. —Su voz apenas la obedecía—. Voy a volver a mi habitación.

			Se dio la vuelta sin esperar una respuesta que, aun así, la alcanzó.

			—Que duermas bien.

			Cerró de un portazo la puerta del cuarto nada más poner un pie en él. Dentro estaba Dárel, quien dio un respingo ante el inesperado y fuerte ruido. Nada más ver el semblante de Vanya, con las cejas muy juntas y la mandíbula apretada, supo que algo había ocurrido.

			—¿Qué ha pasado? —Quiso acercarse, pero ella lo empujó con toda su rabia acumulada.

			—¡¿Que qué ha pasado?! ¿Se puede saber qué les has ido contando a tus amiguitos hechiceros?

			—¡Vanya, cálmate! No entiendo a qué te refieres.

			—Tu querido Ashan me ha hecho un interrogatorio. ¡Ha sido genial, por cierto! ¡Toda una declaración de intenciones! ¿De verdad les has contado que te estás acostando conmigo?

			—¿Qué? ¡Por supuesto que no! —El hechicero la miró muy ofendido—. ¿Me crees capaz de algo así?

			—No lo sé, la verdad. —La chica apretó los puños. Quería golpear algo y Dárel tenía todas las papeletas—. Me miran por los pasillos como si fuera un mono de feria. Parece como si quisieran diseccionarme, cortarme en pedacitos si con eso consiguieran más información sobre el poder de los entes elementales. Para estar en contra de Daeven, se parecen mucho a él. 

			—¡No hables así de ellos! ¡Son mi familia! —Ahora era el hechicero quien estaba visiblemente enfadado—. ¿Quieres saber por qué confío más en ellos que en nadie? Porque Ashan fue el único que me acogió cuando mi abuelo falleció. Mi pueblo, mis propios vecinos, me dejaron en la calle para que muriese, como un perro, porque nadie quería relacionarse con una familia de traidores. Nadie quería problemas con los elfos.

			Vanya se detuvo, desinflándose por momentos. No lo sabía. Ni siquiera había tenido la empatía suficiente como para preguntarle por su historia, por su pasado. Había estado demasiado ocupada con sus propios problemas. Sí, había estado a punto de morir, pero eso no la excusaba. Se jactaba de estar enamorada de él cuando, en realidad, no se había molestado en conocerlo más allá de la sonrisa fácil y la fachada que mostraba en el exterior.

			—¿Sigues estando orgullosa de nuestra raza, Vanya? —continuó Dárel—. ¿Aún crees que son unas pobres víctimas? A pesar de todo por lo que pasé, me convertí en hechicero y he trabajado cada día por liberar a los humanos del yugo de Daeven. Ashan me enseñó que eso era lo correcto.  

			—Yo… no quería decir eso. Pero ese hombre… no lo sé, Dárel. Hay algo en él que no me da buena espina. No sé cómo explicártelo.

			—Mira, no sé qué te ha dicho o qué has creído entender, —el chico se frotó el pelo con ambas manos. Se le veía cansado—, pero ahora no es el momento de meternos en disputas entre nosotros. Por si no lo recuerdas, la guerra está a la vuelta de la esquina.

			Vanya no contestó. Su bravuconería había sido reducida a cenizas en cuestión de segundos. Bajó los hombros y la cabeza.

			—Será mejor que te deje tranquila.

			Ella quiso detenerlo, pero un sabio pensamiento le indicó que ya había empeorado suficiente las cosas entre ambos. Quizás eso era lo que necesitaba: tiempo a solas para pensar.

			Pasaron los días y la tensión pareció suavizarse un poco entre Vanya y Dárel, aunque el joven seguía molesto. De hecho, la pareja no durmió junta en las noches posteriores. La chica prefirió no volver a sacar el tema de Ashan y se las arregló para evitar coincidir con el líder de la Orden. La Anciana, por su parte, sí que quiso acercarse a los hechiceros, sobre todo a los más novatos, para compartir con ellos sus conocimientos.

			Eliana, con el asesoramiento de Rolt, supervisó el entrenamiento de los soldados, a los que se había unido Elkion. Masok observaba tranquilo mientras los humanos se preparaban para la batalla. Hablaba poco, pero en ningún momento indicó que fuera a marcharse, ni siquiera cuando llegaron noticias del ejército elfo.

			Los espías enviados por la Orden al Bosque de Lesliliath no tardaron en regresar con novedades nada halagüeñas. Como temían, el movimiento de la milicia rebelde había llegado a oídos de Daeven. Teniendo en cuenta que tenían alguna especie de alianza con los nómadas del desierto, no era de extrañar que la información hubiera viajado hasta Calathean. El rey había movilizado a la totalidad de sus soldados y el ejército había emprendido la marcha hacía unos días. Pronto se internarían en Orthan y pondrían rumbo a la fortaleza.

			Las avanzadas enviadas por Rolt avisaban también de la presencia de los nómadas en las inmediaciones del Oasis de Cristal. Los diablillos de las arenas no habían tratado de atacarlos y se conformaban con mantenerse a una distancia segura, siempre vigilantes. Ni siquiera los espejismos ni las guardas mágicas podrían mantenerlos a salvo ahora que las criaturas conocían la ubicación de la fortificación. 

			Otra cosa que les preocupaba era el no haber detectado la presencia de los Guardianes de la Tierra y del Rayo, los dos únicos que permanecían con vida. Ambos controlados por Daeven, según lo que el ente elemental del aire le había revelado a Vanya. Fueron pocas las jornadas que se sucedieron hasta que los vigías vislumbraron el brillo del sol sobre la armadura plateada de los elfos. 

			Eliana, sentada al borde de su cama, estaba terminando de vestirse con el armazón de hierro de su reino. Respiró profundamente, con los ojos cerrados, en un rezo interno que pretendía rogarles protección a sus antepasados, para ella y para los suyos. Se ajustó el yelmo a la cabeza, su cabello corto hizo más sencilla la labor. Se levantó, se ató su espada al cinturón y salió de la habitación. Siguió a soldados y a hechiceros, mientras cada uno de ellos se colocaba en la posición que se le había asignado para la batalla. Vio sus rostros atemorizados, intentando hacer las paces con sus propios demonios, por si acaso la muerte saliese a darles caza en aquel día. 

			La joven reina se situó al frente de su raza, seguida por Masok, quien contemplaba inquieto la línea del horizonte.

			—No tienes por qué quedarte, Masok. 

			—Puede que los míos hayan decidido darle la espalda a esta guerra. Sin embargo, en este día, este lobo blanco luchará junto a la legítima reina de los humanos.

			Eliana asintió sin pronunciar palabra. Una profunda emoción se instaló en su pecho: respeto por sus camaradas, orgullo por su raza, esperanza por un nuevo futuro. A su lado, Elkion y Rolt sujetaban con fuerza sus espadas, ambos enfundados en la misma armadura que ella. Tras ellos, varios grupos de hechiceros, liderados por Dárel, la Anciana y Ashan, esperaban su señal. En las almenas, Vanya se había unido a los arqueros de la milicia y acariciaba nerviosa las plumas de una de sus flechas, colocada y preparada para disparar. Por encima, rugiendo con el sonido de las turbinas, los cinco dirigibles de las hadas, encabezados por El Indomable, se mantenían estables en el aire.

			El sol brillaba sobre las arenas del Desierto de Orthan, marcando el camino del ejército elfo, que continuaba su marcha imparable hacia la fortaleza. La hora de la batalla predicha por los dioses había llegado. Ya no había vuelta atrás.

			20

			Destino

			“El destino pone a cada uno en su lugar.

			Todo en este mundo ocurre por una razón.”

			La melodía de un cuerno de guerra sonó en la distancia, rompiendo el silencio que se había instaurado entre las filas de los humanos. El corazón de los soldados latía desbocado, algunos de ellos incluso temblaban visiblemente. La aparición de los elfos tras la línea del horizonte fue como una visión de la mismísima parca, blandiendo su guadaña en busca de almas con las que llenar su cupo.

			Al otro lado del campo de batalla, en primera línea, distinguieron una figura ataviada con una refulgente armadura dorada. Su casco, que tapaba su rostro por completo, tenía incrustadas dos grandes alas de metal a cada lado. La Anciana respiró con dificultad. Reconocería a Daeven en cualquier parte, su presencia la perseguía incluso en sueños. Ambos ejércitos permanecieron quietos durante unos instantes, midiéndose, retándose.

			Bajo sus yelmos, Eliana y Rolt intercambiaron una intensa mirada. La futura reina, al frente de los suyos, se adelantó un par de pasos y se volvió hacia su milicia, hacia los hombres y mujeres que estaban dispuestos a arriesgar sus vidas en la lucha por la libertad de su raza. Sus ojos violetas se pasearon por los rostros escondidos tras los cascos, por los cuerpos protegidos bajo las armaduras de hierro, luciendo con orgullo los colores de su blasón en el pecho. Muchos no vivirían para ver la luz de un nuevo día, ella incluida.

			—¡Sé que estáis asustados! ¡Sé que la desesperanza se está abriendo camino en vuestros corazones! —pronunció a pleno pulmón, asegurándose de que todos los allí reunidos la escucharan—. Pero también sé por lo que habéis pasado muchos de los que me acompañáis aquí, en este día señalado. Conozco vuestros padecimientos, vuestro dolor, vuestro deseo de justicia. Yo lo he vivido, lo he hecho mío. Y puedo prometeros que, si he de exhalar hoy mi último aliento, lo haré hundiendo mi espada en la carne de los enemigos de mi gente.    

			Puede que la muerte se estuviera frotando las manos, salivando, esperando ávida por esa comida llamada guerra, que siempre la dejaba atiborrada y satisfecha. Sin embargo, la futura reina sabía que los suyos no se lo pondrían nada fácil. Daeven se creía invencible y puede que su confianza ciega tuviera fundamento, hasta cierto punto. En aquel desierto, sobre las arenas doradas de Orthan, la soberbia y el acero de los soldados elfos se verían las caras frente a la fe y la nueva magia de humanos y hechiceros, con el inestimable apoyo de la tecnología de las hadas.      

			—¡En el día de hoy, os pido que luchéis conmigo en esta última batalla! —continuó—. ¡Por nuestro futuro! ¡POR LA LIBERTAD!

			Eliana desenvainó su acero en un solo movimiento y lo alzó sobre su cabeza. Su grito de combate resonó en las mentes y en los corazones de cada hombre y cada mujer; quedó por siempre guardado en su memoria. Alentados por las palabras de su monarca, levantaron sus armas hacia el cielo y se unieron al coro de vítores, bramando con toda la fuerza de sus voces, para que tanto los elfos como los propios dioses supiesen que no cejarían hasta alcanzar la victoria.

			Los humanos se lanzaron hacia delante, con sus pies hundiéndose en la incómoda arena. A una señal de Rolt, una fracción de las tropas, la que llevaba armaduras más pesadas y gruesas, se separó de la hueste principal. Siguiendo a su general, se dirigieron hacia la derecha, donde la tierra se volvía más rocosa y podían moverse con mayor libertad. Habían tenido tiempo suficiente para estudiar el terreno y localizar los lugares que servirían como puestos de ventaja en caso de una batalla. Sin embargo, los enemigos no se mantuvieron a la espera. Daeven ordenó a los suyos que iniciasen el ataque. 

			Los soldados más protegidos y con mejores habilidades cuerpo a cuerpo encabezaban la marcha de los humanos. Con las lanzas apuntando hacia delante, se cubrían con unos gigantescos escudos de hierro que apenas les permitían ver más allá. Aunque su excelente cobertura ocultaba desde su cabeza hasta casi alcanzar sus piernas. Tanta parafernalia los hacía avanzar a paso lento, pero seguro, evitando muchos de los proyectiles que lanzaban los arcos y las ballestas de los elfos. Ellos eran la primera defensa y su misión consistía, precisamente, en contener las primeras cargas de los rivales.

			Las tropas ligeras, seguidos de cerca por pequeños grupos de arqueros, se desplazaron por los flancos, aprovechando el suelo rocoso y las coberturas que allí habían localizado. El ejército elfo se movía a gran velocidad, a pesar de las dificultades del terreno, pero los humanos habían ideado una estrategia para tratar de cercarlo por ambos lados, obligándolo, con suerte, a dividirse para contener el ataque. Los arqueros treparon sobre las construcciones de roca más altas, dispuestos a aprovechar la ventaja que ofrecía la altura.

			Así, llegó el primer choque directo entre ambos ejércitos. La milicia pesada resistió bien la primera arremetida, aunque el problema no fueron sus armas, forjadas con mejores materiales a manos de herreros más preparados. La auténtica lucha empezó cuando la raza del bosque recurrió a la magia, a su poder sobre el elemento de la madera. 

			Raíces y enredaderas reptaron por entre la arena, sujetando a los soldados humanos, hundiéndolos y arrebatándoles sus armas y escudos. Los ahogaron, dejándolos vulnerables frente al acero enemigo, el cual no dudó en cobrarse la primera sangre. A pesar de encontrarse lejos de su elemento y de que el suelo, seco y árido, no era el más propicio para las creaciones vegetales, los primeros momentos de la batalla se descantaron a favor de los elfos. Mientras, los arqueros trataban de servir de apoyo a sus compañeros en tierra y las tropas situadas en los flancos se prepararon para entrar en acción. 

			En el lado derecho, Rolt lideraba a una buena parte de la legión. Se habían visto obligados a dividirse para buscar cobertura frente a las flechas enemigas, aunque trataban de mantener el contacto visual con su líder. Esperaron la señal del general, que mantenía en alto el puño cerrado, indicándoles que mantuvieran su posición actual. Rolt se arriesgó a asomar la cabeza. Los soldados elfos se habían abalanzado sobre las primeras líneas de los humanos, tal y como habían previsto, y ahora procedían a separarse para atacar a su grupo en el costado derecho. Eran numerosos, demasiado.

			—¡Replegaos! —gritó mientras bajaba el puño y corría esquivando cualquier obstáculo en su camino.

			Por supuesto, los elfos los persiguieron. Las raíces rompieron la roca sin esfuerzo y se enrollaron en sus extremidades, frenando su avance. Casi estaban sobre ellos, pero los esperados refuerzos llegaron raudos desde el cielo. Los cañones de aire de las hadas resonaban con fuerza en cada explosión y lanzaban por los aires arena, rocas y cuerpos.

			Durante unos instantes, las enredaderas dieron un respiro a Rolt y a los suyos, para luego retorcerse hacia arriba, sinuosas e imparables. Se clavaron sin piedad en el armazón de una de las aeronaves, haciéndola zozobrar en pleno vuelo, tras haber destruido una de sus turbinas. Fue entonces cuando las barandillas de los dirigibles se replegaron de forma mecánica, dejando vía libre a las hadas que iban a bordo. Desplegando sus hermosas alas artificiales, se lanzaron en picado, en un vuelo tan rápido como elegante. Estoques y cimitarras en mano, cayeron sobre los elfos con ferocidad. El firmamento se iluminó con el estallido de una de las naves, que se desplomó hecha pedazos.

			Al otro lado, en el flanco izquierdo, tenía lugar una escena similar. Eliana dirigía a las tropas allí situadas, las cuales se defendían como podían del incansable asalto de los elfos. Parecían nunca acabar: si conseguían matar a uno, otros ocupaban su lugar. Mientras el número entre las filas de los humanos menguaba, el de los enemigos se incrementaba a cada segundo.

			Eliana sintió que algo se aferraba a sus pies y tiraba de ella hacia abajo, hundiéndola en la arena hasta las canillas. Aquellas malditas raíces estaban dando buena cuenta de sus soldados. Intentó usar su espada para cortarlas y liberarse, pero la apresaron también por los brazos, obligándola a soltar el arma. Gritó exasperada, luchando en vano contra unas enredaderas que continuaban en su empeño por enterrarla bajo el desierto. 

			El acero de otra espada se hundió con saña en las extremidades vegetales, cercenándolas, haciéndolas sangrar savia brillante y transparente. Elkion se arrodilló a su lado y le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie. Respirando con dificultad y sacudiéndose la arena, la joven asintió a modo de agradecimiento. Se dio cuenta de que las hadas habían formado un círculo protector a su alrededor, sin duda siguiendo órdenes de Raine. Por mucho que se hubiera unido a la lucha, por mucho que portase una armadura y empuñase el acero con valentía, seguía siendo la reina, un símbolo que no podían permitirse perder. 

			La contienda continuaba y ni siquiera los piratas del cielo podían hacerle frente al poder de la madera. A pesar de las ráfagas de aire que las hadas convocaban, seccionando las ramas y las raíces, no era suficiente. Las hiedras serpenteaban entre ellos, introduciéndose incluso por entre los engranajes de las alas mecánicas, destruyéndolas. Eliana y Elkion juntaron espalda con espalda, rodeados por decenas de adversarios. Alzaron sus armas cubiertas de sangre, savia y arena, y esperaron la siguiente acometida.

			Entonces, una construcción cristalina resquebrajó el suelo, interponiéndose entre ellos y sus agresores, hendiendo las armaduras y la carne de los elfos. Lo habían conseguido. Los hechiceros habían logrado canalizar la magia del Oasis de Cristal hasta el punto de ser capaces de reproducirla. Cristales de tonos turquesas, fucsias y blanquecinos nacieron de la arena e hicieron retroceder a las fuerzas de Daeven. La futura reina sonrió, viendo decantarse la balanza a su favor por primera vez desde el comienzo del combate… hasta que un rayo atravesó el aire desde la lejanía, impactando contra los vidrios recién creados. Explotaron en un centenar de diminutos fragmentos que volaron en todas direcciones. Elkion levantó su escudo, para protegerse a sí mismo y también a Eliana.

			Desde el sur, desde las tribus del Bosque de Lesliliath, aparecieron los druidas de la tormenta, dispuestos a unirse a la reyerta. Vistiendo sus características túnicas ajadas y oscuras, que ondeaban bajo el viento del desierto, lucían unas diabólicas sonrisas en sus semblantes violáceos. Tras ellos, se acercaba lo que los humanos más temían, pero que también esperaban: el Guardián del Rayo. Los aterradores ojos de la gigantesca serpiente dorada estaban puestos en su nueva presa.

			A pesar del fragor de la batalla y del bochorno del ambiente, Eliana sintió que la frialdad del miedo se apoderaba de cada uno de sus músculos. La única criatura similar que se había encontrado en su vida había sido el Guardián del Hielo, ya cadáver y sin suponer ninguna amenaza. Encontrarse ante un monstruo como aquel, vivo, furioso y en el bando contrario, heló la sangre en sus venas.

			—¡Retirada! —vociferó para hacerse oír sobre el jaleo del combate—. ¡Hacia la fortaleza!

			Desde su posición no podía avisar a Rolt, pero rezó porque su general advirtiese el nuevo peligro y también se replegara. Aunque no sabía si la fortificación resistiría el extraordinario poder de un Guardián, enfrentarlo en campo abierto sería un suicidio. Corrió con todas las energías que le quedaban, sintiendo a Elkion y al resto de los reclutas tras ella.

			Vio a los hechiceros, concentrados, con las palmas de las manos hacia delante, conjurando cristales para frenar a los druidas y a su Guardián, tratando de darles tiempo de llegar a cubierto. Las primeras líneas ya habían caído ante los elfos y dos de los dirigibles de las hadas yacían desperdigados y destrozados. La arena de Orthan se había teñido de rojo oscuro y estaba cubierta por decenas de cuerpos inmóviles.

			Desde las almenas, Vanya y los otros arqueros no paraban de lanzar flechas al enemigo, una tras otra. La chica había matado a muchos animales durante sus cacerías y pensaba que sería igual de fácil cuando tuviera a los elfos en su punto de mira. Sin embargo, cuando la primera saeta voló desde su arco hacia la garganta de un soldado, sintió cómo la vida escapaba por su boca, cómo una parte de ella se oscurecía para siempre. La segunda no fue más sencilla, ni la tercera. Ya había perdido la cuenta de las almas que se había cobrado. Allí tenía su venganza, servida fría en bandeja de plata, y nunca se había sentido tan vacía.

			Todo empeoró cuando sus ojos se toparon con la figura escamosa del Guardián del Rayo. Los recuerdos de su primer encuentro en el Bosque de Lesliliath la abrumaron en un instante, bloqueando su mente y provocando que los escalofríos se adueñasen de su cuerpo. Bajó el arco casi por acto reflejo. El deseo de huir de allí cobraba mayor fuerza y se apoderaba de sus pensamientos. Solo la visión de su hermano, corriendo y esquivando enemigos en el campo de batalla, la hizo retornar a la realidad. Le devolvió el coraje que necesitaba para tensar de nuevo la cuerda de su arma.

			Sin previo aviso, un druida se abalanzó sobre Elkion, tumbándolo. La sorpresa lo hizo soltar su espada y, cuando intentó recuperarla, la magia eléctrica de su atacante paralizó sus nervios. Un intenso dolor lo recorrió y chilló angustiado. Con un nudo en la garganta y el miedo atenazándola, Vanya dirigió la punta de una flecha hacia la cabeza del condenado druida. Estaba a punto de disparar cuando una raíz, convocada por los elfos, se abrió paso entre las piedras de la fortaleza, provocando un temblor que la desestabilizó y la hizo errar el tiro. Su hermano gritaba y ella apenas tuvo tiempo de buscar otra saeta.

			Una enorme silueta blanca se movió a gran velocidad sobre la arena, levantando el polvillo ocre con cada zancada. Masok abrió su mandíbula y sus afilados colmillos se cerraron sobre el cuello del druida, que intentó zafarse a base de enviar cargas eléctricas a través de su cuerpo. El lobo emitió agudos aullidos, pero no aflojó su agarre. Elkion se incorporó con dificultad, asió de nuevo su acero y lo hundió en el corazón de la criatura. Masok soltó el cadáver y sacudió el morro.

			—Gracias —manifestó el herrero, entre jadeos.

			—No te despistes, humano. —Elkion pudo apreciar los espasmos que recorrían al lobo, consecuencia de la corriente eléctrica—. Aún nos queda mucha sangre por derramar.

			Masok inhaló profundamente y exhaló un aliento helado que envolvió a los enemigos que se encontraban cerca. Las esquirlas de hielo, aun siendo diminutas, cortaron armadura y piel y los congelaron desde dentro, deteniendo la actividad de oxígeno, sangre y órganos internos. Los afectados se desmoronaban con el rostro blanquecino, en una eterna expresión de pavor y suplicio. «Una magia aterradora», pensó Elkion.

			Shade volaba con sus alas bien abiertas y el rojo escarlata de sus plumas resplandeció con cada rayo de sol. Se posó en el suelo mientras sacaba su pistola del estuche. A continuación, disparó una bala de aire que hundió el armazón de un elfo, incrustándoselo en el pecho e impidiéndole continuar respirando. 

			Abrió un pequeño compartimento del arma y, con la otra mano, convocó la magia de su elemento. En lo que dura un pestañeo, la introdujo en el cargador y volvió a apretar el gatillo, iniciando una auténtica debacle en las filas enemigas. Sin embargo, un fragmento de roca se clavó en su hombro derecho, provocando que soltase la pistola.

			—¡¿Qué demonios?!

			—¡Cuidado! —Marlie llegó justo a tiempo para apartarla, antes de que otra piedra impactase contra ella.

			Unas risillas diabólicas llegaron hasta sus oídos. Las hadas miraron nerviosas en todas direcciones, sin conseguir localizar el origen. La arena a sus pies tembló y se revolvió, se movió como una serpiente con vida propia. Y entonces aparecieron. Desde debajo de la tierra, surgieron las deformes figuras de los nómadas del desierto. Sus garras retorcidas atraparon a cada pobre descuidado, para luego arrastrarlo hacia las profundidades. 

			—¡No, no, no! ¡Atrás! —chilló Eliana. 

			Sus tropas estaban cayendo sin remedio frente a un enemigo demasiado numeroso, demasiado poderoso. El pánico hizo su espantosa aparición para estrangularla sin piedad. Se quedó quieta, los sonidos a su alrededor desaparecieron y solo podía escuchar el apresurado latir de su corazón. Elfos, druidas y nómadas avanzaban hacia ella, armas y magia en mano, con el deseo de matar pintado en sus ojos… y su cuerpo seguía sin responderle.

			Una mano la agarró por el hombro, sacudiéndola con escasa delicadeza y sacándola de su ensimismamiento. Eliana miró a su espalda. Era Ashan. 

			—Majestad, no es momento de detenerse a descansar. —El líder de la Orden de Hechiceros levantó una barrera mágica contra la que chocaron los atacantes—. A no ser que quiera convertir este desierto en nuestras tumbas. 

			La muchacha no tuvo tiempo de darle las gracias, pues el escudo comenzó a deshacerse ante las embestidas de sus oponentes. Sin mediar palabra, Ashan la arrastró hacia la fortaleza, donde Raine salió a su encuentro y paró la estocada de un caudillo elfo, antes de que los alcanzara. El Duque manejaba su cimitarra con una habilidad envidiable y cubrió su retirada hacia el alcázar.

			Dárel estaba cansado, su respiración era pesada y andaba un poco encorvado. Había gastado demasiada energía canalizando la magia del Oasis de Cristal y ahora su cuerpo estaba pagando las consecuencias. Solo cuando vio a Ashan y a Eliana parapetarse tras las murallas de piedra, se permitió dar algunos pasos hacia atrás. Un nómada se había acercado lo suficiente, escondido bajo la arena, como para agarrar su pie y tratar de enterrarlo. Por fortuna, Dárel aún poseía los reflejos necesarios como para invocar un rayo, que atravesó el cráneo del diablillo.

			Su cuerpo había quedado semihundido en la tierra, encajado, y por mucho que intentaba, no conseguía escapar del maldito agujero. Sus brazos no alcanzaban a aferrarse a ningún saliente ni roca para impulsarse, y nadie a su alrededor podía aproximarse para echarle una mano. Un elfo advirtió su situación y vio en él una presa fácil, corriendo con la espada en alto, lista para asestar el golpe definitivo. Desde las almenas, Vanya no perdió de vista la escena.  

			—¡No! ¡No te atrevas! —La chica ni siquiera pensó cuando saltó sobre la barandilla.

			Tampoco supo explicar cómo fue capaz de aterrizar sin sufrir daño alguno, como si una cortina de aire hubiera detenido su impacto contra el suelo. Se desplazó a grandes zancadas, esquivando a los rivales, disparando flecha tras flecha a cualquiera que se interpusiera en su camino. Era como si estuviese observando la escena desde fuera de su cuerpo. La adrenalina controlaba cada uno de sus movimientos. Sin embargo, un solo pensamiento ocupaba su mente: alcanzar a Dárel.

			Llegó a tiempo de interponerse y detener al soldado elfo. Lo golpeó con el extremo inferior de su arco aunque, al llevar puesto un yelmo, solo consiguió atontarlo un poco. Dispuesta a darle el golpe de gracia, llevó su mano hacia atrás, a su carcaj, para sacar una flecha… solo para descubrir que no le quedaba ninguna. Maldijo en voz alta y levantó el arco frente a ella, su único medio para defenderse del ataque. El acero elfo cayó sobre ella, lanzándola hacia atrás y quebrando en dos la madera de su arma. 

			—¡Vanya! —Dárel seguía intentando liberarse del abrazo de arena. Trató de conjurar un hechizo que salvara a la arquera.

			«Otra vez no», pensó la chica. Una vez más quedaba indefensa, a la espera de que alguien llegase para rescatarla. Desde que recibió el poder del aire en el Bosque de Lesliliath, había dependido de otros para sobrevivir, a pesar de siempre jactarse de sus dotes como cazadora y exploradora. Pero ahora estaba luchando en una guerra, todo era diferente.

			Cruzó una mirada con Dárel, sus ojos grises le suplicaron con desesperación que se pusiera a salvo. Sin embargo, ella ya estaba harta de huir y de esconderse. «Nunca más». Se puso en pie de un salto, bloqueando el cuerpo de Dárel, sirviéndole de escudo. Esta vez se aseguraría de proteger a la gente que quería. Si Ashan buscaba una heroína, la tendría. Si debía morir allí, lo haría gustosa.

			—¡No! ¡NO! —Ignoró los gritos del hechicero a sus espaldas.

			El elfo volvió a cargar contra ella y su espada brilló cuando cortó el aire. A pesar de su valentía y de su determinación, no pudo evitar levantar ambos brazos delante de su cara, en un acto reflejo tan humano como era el miedo a morir. Y entonces lo sintió. Un cosquilleo familiar que nació en su pecho, sobre su cicatriz, y una extraña corriente que recorrió sus nervios. 

			El viento acudió de nuevo a su llamada, como la vez que lo había convocado en Calathean. El movimiento de sus brazos levantó una ráfaga de aire que cercenó la mano de su oponente, con la que sujetaba su arma. La sangre brotó abundante del muñón y el soldado retrocedió entre alaridos. Una flecha disparada desde la fortaleza puso fin a su miseria.   

			Vanya se miró las palmas de sus manos con los ojos abiertos como platos. No podía creer lo que acababa de suceder. «¿Acaso el ente del aire no me liberó de la magia?», se preguntó, atemorizada. No sentía la fatiga de antaño, la sensación que la consumía y que en su momento la condujo hacia su muerte prematura. Tantos años renegando de la magia, temiéndola, odiándola, y acababa de salvarle la vida.

			«Siempre lo tuviste dentro de ti», oyó dentro de su cabeza. Reconocía aquel murmullo: la voz del viento que se alejaba y parecía hacerse más y más pequeña. «Nunca lo olvides». Vanya supo entonces que sería la última vez que la escucharía.

			—¡Vanya!

			Volvió a la realidad y se apresuró a acudir junto a Dárel. Con las fuerzas que aún le quedaban en sus doloridos músculos, tiró de él por los brazos hasta que lo sacó del agujero en la arena. Cuando estuvo a salvo, se arrodilló a su lado y lo abrazó con tanta intensidad que el joven sintió que se quedaba sin aire. Vanya comenzó a llorar de alivio, pero también de temor. No sabía cómo tomarse la aparición de la magia en su interior, no quería pensar en lo que supondría para ella de ahora en adelante.

			—Tranquila. Tranquila. Estarás bien. —Dárel la apretó contra él, como si pudiese leer sus pensamientos, y acarició con suavidad su espalda—. Pero tenemos que salir de aquí. Seguimos en campo abierto.

			La chica asintió.

			—No vuelvas a hacerme esto —susurró en su oído antes de ayudarlo a levantarse.

			La respuesta del hechicero fue una de sus características sonrisas pícaras y un travieso guiño.

			Eliana contemplaba desolada la estampa ante sus ojos. Desde su cobertura, tras la muralla del alcázar, había sido testigo de cómo el ejército de Daeven, apoyados por druidas y por nómadas, había ido ganando terreno sin dificultad. La mayor parte de las tropas humanas había logrado refugiarse en la fortaleza, pero dudaba que pudieran resistir un asalto más en aquellas condiciones.

			La joven reina se había armado con una ballesta y cubría la retirada de los que aún permanecían en el campo de batalla, sacrificando hasta la última gota de su sangre por la causa. Una causa que cada vez parecía más perdida. Daeven ni siquiera se había visto en la necesidad de unirse a sus destacamentos y había optado por permanecer en zona segura, observando. Eliana lo miró con todo el odio que guardaba en su interior, deseando poder escabullirse y acercarse a él lo suficiente como para hundirle su espada en el corazón. Deseaba devolverle aunque solo fuera una porción del daño que les había ocasionado.

			Tras ella, escuchó a Rolt impartiendo órdenes a la milicia y a los hechiceros. Ashan y Raine se habían unido a él para apoyar o rebatir las próximas estrategias. Una mano se apoyó con suavidad y ternura sobre su hombro, con la intención de captar su atención. Era la Anciana.

			—Majestad, entrad. Algo se acerca.

			«¿Algo más?». Eliana dejó escapar un suspiro de frustración. «¿Qué puede ser peor que esto?». Como respuesta a una pregunta que no había formulado en voz alta, la muralla de la fortificación recibió el impacto de una roca descomunal. La tierra bajo sus pies tembló y las piedras de la construcción salieron despedidas, hiriendo a muchos de los que había situados cerca. La Anciana frunció el ceño, sus ojos azules estaban perdidos en algún punto de la lejanía. Entonces, Eliana también lo vio.

			Lo que a primera vista hubiera pasado por un gigantesco cúmulo de rocas, típico del Desierto de Orthan, comenzó a moverse con parsimonia y lentitud. La forma de dos brazos y dos piernas se separaron con pesadez de la mole que conformaba el cuerpo principal. Era un gólem, compuesto en su totalidad por piedras de un color ocre ceniciento, que despertaba del letargo en el que había estado sumido. El Guardián de la Tierra se unía a la batalla.

			—Anciana… —La voz de la muchacha era apenas un susurro.

			Las palabras morían en su garganta antes de ser capaz de pronunciarlas. No sabía qué hacer ni qué órdenes impartir. Rolt, Ashan y Raine habían cesado sus discusiones y observaban devastados aquella monstruosidad. Protegidas tras una columna, Marlie apretaba un trozo de tela contra la herida abierta de Shade, tratando de detener la hemorragia. Dárel cojeaba y necesitó de la ayuda de Vanya para caminar hasta el muro de la fortaleza, donde se apoyó, con una mueca de dolor permanente en su semblante. De un ágil salto, Masok se unió al grupo, con Elkion montado sobre su grupa. Todos contemplaron a Eliana, esperando por una respuesta, un camino hacia una milagrosa salvación que ella no tenía. 

			La Anciana continuaba oteando el horizonte. Lo que el resto no sabía era que su mirada no estaba puesta sobre el Guardián de la Tierra, sino más allá, donde unas extrañas sombras se recortaban contra el cielo anaranjado de la tarde. Mientras humanos, hechiceros y hadas compartían una expresión de espanto y de derrota, ella sonrió con confianza y alivio.

			El monstruo de piedra se preparó para arrojar un nuevo proyectil sobre el alcázar. Invocó el poder de la tierra en su mano derecha, donde se generó una enorme roca a partir de su propio cuerpo. Cogió impulso y, cuando estaba a punto de lanzar, decenas de bolas de fuego llegaron desde el firmamento para impactar directamente contra su pequeña y chata cabeza. El fuego no melló la roca, pero sí lo desestabilizó. Eliana y los que se hallaban a su alrededor contuvieron el aliento.

			Las siluetas adquirieron forma a medida que fueron acercándose a su campo de visión y un rugido, que el grupo de Vanya conocía bien, surcó el aire y apagó por un momento el ruido de la lucha. Las escamas doradas de los guivernos resplandecieron y emitieron un fulgor propio, con sus gigantescas alas moviéndose casi al unísono. El clan del Pico del Muerto volaba desde el norte, con Osthen a la cabeza. Como una sola unidad, perfectamente coordinada, se lanzaron en picado sobre un sorprendido ejército elfo y sus lenguas de fuego causaron estragos entre los druidas y los nómadas. Los diablillos chillaron aterrorizados y se reunieron en torno a su Guardián, buscando protección.

			El Guardián del Rayo bramó y en su boca se acumularon mortíferos rayos que expulsó con furia hacia las criaturas aladas. El torrente eléctrico se dividió y acertó a varios guivernos, dañó sus alas y unos pocos tuvieron incluso que planear con torpeza y aterrizar antes de estrellarse. Lo que la serpiente dorada no esperaba fueron las potentes bolas de aire que fueron disparadas contra su cuerpo escamoso, derribándolo cuán grande era. 

			Entre los guivernos, dominando el firmamento, el sonido de las turbinas dio paso a la aparición de los dirigibles de las hadas. Los piratas del cielo habían preparado y armado sus aeronaves y, ahora, decenas de ellas llegaban para prestarles su apoyo. Nada más apostarse sobre el enemigo, los cañones de aire resonaron en ensordecedores estallidos. 

			Desde su posición privilegiada, Daeven maldijo por lo bajo. No podía permitir que la batalla se escapara de entre sus manos, no cuando estaba tan cerca de la victoria que casi podía saborearla. Se internó entre sus reclutas con decisión y rapidez, esquivando tanto a aliados como a contrincantes. Si era él quien debía asestar el golpe de gracia a los herejes humanos, que así fuera. Sus ojos plateados barrieron las filas rivales en busca de su reina.

			Eliana, con lágrimas en los ojos, quedó deslumbrada ante la prodigiosa visión. «Entes, dioses… hoy he empezado a creer que realmente existís».

			Los guivernos y las hadas habían aparecido en el momento justo, cuando más lo necesitaban. Tras las piedras de la fortaleza, los humanos lanzaban vítores entusiasmados y la esperanza volvía a brillar en sus cansados ojos. Rolt encabezó de nuevo a un grupo de soldados y saltó al campo de batalla sin una sombra de duda. Si existía una oportunidad para la victoria que debían aprovechar, era esa.

			La joven reina se dispuso también a abandonar su cobertura, seguida de cerca por Elkion, Masok y la Anciana. Vanya se quedó atrás junto a un herido Dárel, rellenó su carcaj de flechas y cubrió la carrera de sus compañeros a través de la arena, acabando con la vida de cualquier criatura hostil que saliese a su paso.

			Eliana luchaba imparable, su espada sajaba y atravesaba cuerpos sin miramientos. La sangre salpicaba por doquier y ya cubría buena parte de su armadura y su yelmo, pero no le importó. La guerra era muerte. Si no matabas, serías tú el cadáver que terminaría inerte en el suelo. No había segundas oportunidades. Aquella fue la primera lección de Rolt cuando puso un arma por primera vez en sus manos, con apenas siete años. 

			Sumergida en el sangriento frenesí, no se dio cuenta de que se había alejado demasiado de sus aliados. Tampoco se percató de la figura embutida en una armadura dorada que se acercó a ella, armado con una espada fina y alargada. Sus entrenados reflejos la protegieron de la primera estocada, pero los rápidos tajos que se sucedieron la obligaron a retroceder.

			—¡Daeven! —Lo reconoció la chica—. ¿Por fin te has dignado a mancharte las manos?

			—Ha llegado tu hora, pequeña reina hereje. —Realizó una floritura con su espada—. Hoy será el día en el que te reunirás con tus antepasados.

			—Inténtalo —respondió con la voz teñida de veneno y rencor.

			—¡No la veo! —Elkion miraba angustiado el caos que reinaba a su alrededor. 

			Él y Masok habían perdido de vista a Eliana y trataban de encontrarla entre la masa de cuerpos sin vida y los soldados que aún se mantenían en pie. El herrero detuvo por los pelos el ataque de una espada que lo alcanzó desde su izquierda, un intento de acabar a traición con su vida. Cuando se dio la vuelta para encarar al enemigo, se encontró de frente con unos fríos ojos azules que conocía muy bien.

			Camus, general de los ejércitos de Daeven, lo miraba desde debajo de su yelmo plateado. Las dos alas blancas, a ambos lados, vibraban debido al fragor del combate y al viento que se había levantado en el desierto. Su armadura, con motivos dorados, lucía con orgullo los galones y las medallas que lo identificaban como superior. Enarboló su espada con una tensión que era evidente. Sus manos temblaban, consecuencia de la excitación por la lucha.

			—Te recuerdo, sabandija —exhaló Camus. Sus pupilas se dilataron en una mirada de pura locura—. No te maté en el bosque. Hoy pretendo enmendar mi error.

			Masok gruñó de forma amenazadora. Sin embargo, el joven lo detuvo con un movimiento de su mano.

			—¡NO! —bramó el herrero—. ¡Es mío!

			El lobo blanco lo entendió. Pudo sentir la furia y el deseo de venganza que consumían a su compañero humano. Como amigo, no estaba seguro de dejarlo solo contra un adversario de tal calibre pero, como luchador, respetaba el anhelo de Elkion por ajustar aquella cuenta pendiente. A regañadientes, Masok se apartó del duelo, aunque sin perder de vista el resto de la contienda, por si alguien trataba de inmiscuirse.

			Elkion apretó con fuerza el mango de su espada y comenzó a mover las piernas, entrecruzándolas, trazando un círculo en torno a su rival. Fue como regresar al patio trasero de la herrería de su padre. Durante un momento, tuvo delante el grotesco muñeco de madera que había fabricado para sus entrenamientos, un contrincante que ahora se tornaba tan real como letal. En aquel entonces, Camus le había arrebatado a la persona que amaba y sus ansias por rebelarse contra la supremacía elfa. Unas ansias que retornaban con más fuerza que nunca. El herrero dejó atrás su miedo y se aferró a una promesa: daría hasta su último hálito de vida por proteger a la gente que quería.

			Hundió los pies en la arena y se impulsó hacia el general elfo. Un atronador grito abandonó su garganta antes de que el filo de su arma se encontrase con el de su oponente. Intercambiaron algunos golpes, sin llegar a hacerse daño. Midieron sus fuerzas y se observaron con cuidado y atención, tratando de encontrar los puntos débiles del contrario. Camus se adelantó con una finta, pero Elkion la bloqueó con habilidad. La concentración del joven humano en la pelea era total. No existía nada más que el elfo que tenía ante él. Devolvió cada golpe que recibía, sin mostrar agotamiento ni cobardía. 

			El general empezó a perder terreno ante el envite imparable de su adversario. La incredulidad pintó su pálido rostro y sus movimientos fueron perdiendo fuerza y tornándose más torpes. Elkion asestaba un tajo tras otro, hasta que, tras un potente ataque, le arrebató el arma. El elfo se arrodilló, respirando con dificultad.

			—Ha llegado tu hora, general —murmuró el herrero—. Tu muerte no devolverá las vidas que has arrebatado, pero al menos podrán descansar en paz.

			—¿Crees que me has derrotado, sucia rata?

			No queriendo reconocer la derrota, Camus usó su magia para invocar una traicionera raíz. Esta surgió del suelo a tal velocidad que Elkion no pudo evitarla. Se clavó con furia en su hombro, obligándolo a soltar la espada. La planta permaneció incrustada en su cuerpo, inmovilizándolo, mientras el elfo se levanta triunfante, con una retorcida sonrisa en sus labios. 

			—¡Maldito cobarde! —gritó Elkion.

			Antes de que el general pudiese realizar otro movimiento, Masok intervino. La mole que era el cuerpo del lobo blanco chocó contra el elfo, tirándolo al suelo. Abrió la mandíbula y hundió los colmillos en su costado, sujetándolo con fuerza, pero sin llegar a asestarle el golpe definitivo. Elkion se liberó de la raíz que lo aprisionaba, recuperó el arma y se acercó. Masok lo miró, presentándole la presa que se había ganado por derecho. Camus gemía de dolor, con su sangre manchando la tierra.

			—¿Quién es la rata ahora? —El herrero lo contempló con hastío. Tantos años temiéndolo, tanto tiempo siendo el monstruo de sus pesadillas, y solo era un ser de carne y hueso, al igual que él—. No has sido capaz de mantener un duelo de igual a igual con un humano. Espero que esto te persiga hasta el infierno en el que sin duda acabarás.

			Con los papeles ahora invertidos, Elkion alzó la espada con ambas manos, su objetivo era el cuello del general elfo. «Por ti, Amelyn», se dijo, «al fin te he conseguido la justicia que te merecías». Cortó el aire con el filo y cercenó la cabeza de Camus de un único y certero corte.

			Eliana y Daeven chocaron sus aceros y las chispas saltaron. El rey de los elfos era veloz, demasiado para llevar un armazón que aparentaba ser pesado. No recurrió a su poder sobre la madera, como si deseara llevar a cabo el duelo de la manera más honorable posible. «Como si le importara matarme honradamente», pensó Eliana mientras se cubría e intentaba contraatacar. Daeven apenas dejaba flancos abiertos que pudiera aprovechar. Golpe tras golpe, los músculos de sus brazos comenzaron a quejarse. El sudor bajaba por su frente y se metía en sus ojos, molestándola, impidiéndole ver con claridad.

			Con un ágil movimiento, Daeven la esquivó y dirigió la punta de su arma hacia su costado. Aunque el hierro de su blindaje la protegió un poco, la espada se abrió camino como un aguijón hasta incrustarse entre sus costillas. Eliana gritó y consiguió alejar al rey de una estocada que se vio obligado a eludir. 

			El dolor la cegó y la forzó a arrodillarse. Se llevó la mano al costado herido y notó la calidez de la sangre, que fluía sin control. Daeven se detuvo, observándola con altanería, sabiéndose ganador del combate. Caminó a su alrededor con una lentitud ensayada y, una vez estuvo frente a ella, le arrancó con brusquedad el yelmo de la cabeza. Los ojos violetas de Eliana lo observaron con rencor, pero también con una pizca de miedo.

			—Al final, el destino pone a cada uno en su lugar.

			El elfo alzó su espada, dispuesto a dar el golpe de gracia. Entonces, de la arena nacieron unas oscuras y retorcidas raíces que lo envolvieron con rapidez. Era la magia de su pueblo, el poder de la madera, usado contra él. Furioso, dirigió la mirada hacia la mujer culpable del hechizo. La Anciana usó un conjuro sencillo de sanación para detener el sangrado de Eliana. Tras ella, llegó un Elkion montado a lomos de Masok. El herrero se dispuso a lanzarse contra el rey.

			—¡No! —Lo detuvo la hechicera—. La reina necesita un sanador, llévala de vuelta a la fortaleza.

			—Pero…

			—Tú también estás herido. —No le había pasado desapercibida la herida sangrante que el chico sufría en el hombro—. Regresa. Yo me encargo.

			Sin una palabra más, Elkion cargó a Eliana y la subió sobre Masok. Antes de marcharse, le dedicó una última mirada a la Anciana, con una pregunta escrita en sus ojos. Ella se limitó a asentir y se volvió hacia el que sería su contrincante. Después de tantos años, después de haber tratado de evitar que llegase aquel momento, la mano del destino siempre jugaba en su contra. 

			—¡Daeven, por favor! —La Anciana lo miró suplicante—. ¡Detén esta locura! ¡Puedes evitar que sigan muriendo más inocentes!

			El rey elfo se libró del abrazo de las raíces a base de cuchilladas. Se sacudió molesto los restos, que aún se aferraban moribundos a su armadura, y se plantó frente a la hechicera. Guardó su espada y acumuló energía mágica en sus manos. 

			—¿Aún no lo entiendes, Yllara? ¡Nadie es inocente!

			Elkion llegó al alcázar, sujetando impotente a Eliana. Aunque la Anciana había detenido la hemorragia, la chica estaba muy débil, con los ojos semicerrados en un rostro cada vez más pálido. Su respiración se había vuelto laboriosa y lenta. Desesperado, la bajó del lomo de Masok y la cargó hasta el patio interior de la fortificación, la cual seguía resistiendo, inconquistable.

			Siguiendo las indicaciones de uno de los hechiceros, tumbó a la chica sobre un camastro improvisado, al lado de otros muchos heridos. Los sanadores no daban abasto. El propio Dárel estaba tumbado muy cerca, con uno de sus compañeros tratando de curar su pierna. Vanya estaba con él, pero se acercó a su hermano en cuanto los vio aparecer.

			—Por los Siete… —exclamó cuando observó a Eliana.

			—Se pondrá bien —dijo Elkion, más para sí mismo que para los demás. Los hechiceros ya la habían rodeado y se disponían a salvarle la vida—. Ha sido ese maldito rey elfo.

			—¿Y la Anciana?

			—Gracias a ella pudimos escapar.

			Elkion se arrodilló junto a su reina y le sujetó la mano. 

			—Por favor, quédate conmigo —le susurró y la besó con dulzura.

			Vanya apretó con cariño el hombro de su hermano, tratando de infundirle ánimos, y regresó a paso rápido a las almenas. Ella era la única que sabía sobre la historia de la Anciana y Daeven, y se temía lo peor.

			Pudo contemplar a los dos desde la altura que le ofrecía la torre de piedra, enfrascados en una lucha demasiado igualada como para apostar por un vencedor. El terreno a su alrededor estaba plagado de orificios y de fragmentos de rocas, luciendo colores opacos aquí y allí, como si lo hubieran quemado. Ambos se movían con dificultad.

			La Anciana había llegado a su límite. El duelo había agotado sus energías y se sentía incapaz de conjurar su magia una vez más. Daeven, terco y orgulloso, sí se las ingenió para invocar unas enredaderas plagadas de espinas. La hechicera no fue capaz de esquivarlas ni de protegerse y terminaron por atraparla. Las espinas se clavaron en su piel, como afiladas agujas, y el filo de la espada del elfo rozó su garganta.

			—Lo has conseguido —espetó la mujer mientras reía con desgana—. ¿A qué esperas?

			Lo retaba. De nuevo, aquellos brillantes ojos azules se clavaban en su alma y quebrantaban su aplomo. Podía hacerlo, un movimiento suave de su arma y le rajaría el cuello. Sería fácil y rápido. Aun así, su mano se negaba a moverse, se negaba a obedecer a su mente, pues era su corazón el que ahora impulsaba su cuerpo. Un grito frustrado fue el único aviso que recibió la Anciana antes de que se alejara de ella y la liberara de las hiedras, dejando como único rastro de su paso los pinchazos y los hilos de sangre a lo largo de su túnica violeta.

			—Daeven… —La mujer suspiró y quiso acercarse, pero él la empujó con rabia.

			—Estarás contenta, Yllara —le recriminó—. Soy incapaz de matarte, has ganado.

			—Ese siempre fue tu problema. Siempre debía haber un ganador y un perdedor, cuando la realidad no es tan simple. Elegiste cerrar los ojos y avanzar a ciegas.

			El rey elfo soltó una suave carcajada.

			—Tantos años y sigues dándome sermones, como el día que nos conocimos. —Se tapó la cara con una mano y le dio la espalda—. ¿Serás tú la que derrame mi sangre, entonces? 

			—Sabes perfectamente que yo tampoco puedo poner fin a tu vida. Incluso después de lo que me hiciste… de lo que nos hiciste a ambos.

			—Sé que no me perdonarás nunca, Lara. —Se volvió hacia ella y se permitió acortar la distancia que los separaba—. Aún hoy, yo no puedo perdonarme a mí mismo.

			—Ya es tarde para arrepentirse, ¿no crees? —Ella trató de alejarse pero Daeven la sujetó por el brazo, sin brusquedad.

			—A pesar de todo, ¿me creerías si te dijera que tampoco soy capaz de arrepentirme?

			La Anciana no supo qué responderle. La mano del elfo bajó por su brazo hasta rozar su mano y el corazón le palpitó con furia, recordando con intensidad el roce de su piel. Daeven la miraba con verdadero pesar, aunque eso no borraba décadas de abusos y de matanzas. Aun así, le apretó la mano, permitiendo que sus sentimientos fluyeran a través de aquel contacto.     

			Era el momento. El rey elfo estaba distraído y desprotegido, al alcance de los arqueros que disparaban desde las almenas de la fortaleza, al lado de Vanya. La joven maldijo su torpeza por haber olvidado su arco en los pisos inferiores y apuró a sus aliados para que salvasen a la mujer. Uno de ellos apuntó con cuidado y disparó.

			La Anciana se percató. El acertado proyectil se dirigía sin remedio hacia el corazón de Daeven. Lo lógico hubiera sido apartarse, dejar que se hiciera justicia. Después de tanto tiempo, después de tanto daño sufrido y ocasionado, seguía siendo una pobre niña estúpida. Lo más rápido que su viejo cuerpo le permitió, se desplazó frente al elfo y lo empujó a un lado, recibiendo la flecha en su lugar. La saeta se clavó en la zona izquierda de su espalda con una potencia tal que envió su cuerpo hacia delante. Esperó la dura caída sobre la tierra, pero fueron un par de brazos los que la recibieron, sosteniéndola con delicadeza.

			Los espasmos se adueñaron de ella y empezó a toser sangre. El dolor le nubló la vista. Pero hubo algo que permaneció claro para sus ojos y para su mente: su cara. Aquellos preciosos ojos plateados y aquel hermoso rostro, enmarcado por largos cabellos dorados. «Un final perfecto», pensó la Anciana, mientras sentía que la oscuridad la envolvía.

			Él no pronunció palabra. No hacía falta. Había recogido lo que había sembrado y ahora sujetaba entre sus brazos el cuerpo moribundo de la única mujer a la que había amado. Todo él temblaba y, aun así, se sentía incapaz de derramar una sola lágrima. Intentó conjurar su magia curativa, pero estaba demasiado exhausto. Rezó y le suplicó inútilmente a un dios que nunca más volvería a responderle. Aquel era el fatal desenlace de sus decisiones. 

			Bajó su rostro, acercándose al de ella, y depositó un suave beso sobre sus labios. La Anciana cerró los ojos y suspiró con suavidad. Daeven susurró una última palabra sobre su boca: «Lara». Y ella se marchó para siempre.
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			Libertad

			“Baja tu arma y respira tu nueva libertad.

			¿Valió la pena toda la sangre derramada?

			Solo el tiempo lo dirá.”

			Vanya ahogó un grito y se tapó la boca con ambas manos. Lo había visto todo. El vuelo de la flecha, directa hacia el pecho de Daeven, y a la Anciana interponiéndose y recibiéndola en su lugar. No quería creerlo, no podía entenderlo.

			Sin esperar a que el resto reaccionara, bajó rauda las escaleras de la torre. En esta ocasión, se aseguró de recoger su arco y su carcaj, y salió del alcázar. No le importó marchar sola a través del campo de batalla, cada vez más abarrotado y desastroso, debido al choque de las diferentes fuerzas. Una sola cosa ocupaba su visión y su mente: Daeven sujetando el cuerpo sin vida de la Anciana. Vanya corría y esquivaba casi de forma automática, conservando la vida únicamente debido al milagro obrado por algún dios que la protegía.

			Cuando alcanzó al rey elfo, cogió una flecha y tensó la cuerda de su arco hasta que le dolió el brazo. A pocos metros de la pareja, apuntó la saeta hacia la cabeza de Daeven, el cual ni siquiera había alzado la vista de la mujer entre sus brazos. Parecía devastado, derrotado, como si ya nada más le importase.

			—¡Es culpa tuya! ¡Todo esto es tu culpa! —le espetó la muchacha, aún con el arma en tensión.

			—Lo sé. —Fue lo único que respondió.

			—Entonces, ¿por qué? —Vanya sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos—. ¿Es ahora cuando te arrepientes? ¿Después de tantas muertes? ¡Ya es tarde!

			—Hice lo que creí correcto y lo he acabado pagando. —El rey elfo por fin levantó su mirada plateada—. ¿O acaso has venido tú a castigarme?

			—Debería hacerlo. —Una ira atroz la embargaba—. Pero no te mereces una muerte rápida, no después de todo lo que nos has hecho, de lo que le hiciste a ella. Te mereces una eternidad de sufrimiento. 

			Daeven apretó más el cuerpo de la Anciana. De no ser por la flecha en su espalda y la sangre de su túnica, la mujer parecía dormir apaciblemente, con los ojos cerrados y una plácida sonrisa en su boca. 

			El combate a su alrededor se acrecentaba y el ejército elfo perdía terreno a cada segundo que pasaba. Los nómadas del desierto se habían refugiado bajo las arenas y los druidas de la tormenta, viendo el combate perdido, habían iniciado su retirada hacia el Bosque de Lesliliath. Pronto, sobre la arena solo fueron quedando los cadáveres.

			Los Guardianes permanecieron luchando con una ferocidad implacable, desesperados y agotados, obligados a permanecer en pie de guerra por una magia que nunca debería haberlos tocado. Cualquiera que hubiera mirado a ambos monstruos a los ojos, lo poco que quedaba de los individuos que alguna vez fueron habría gritado pidiendo auxilio.

			A pesar de todo por lo que había pasado por culpa de los Guardianes, Vanya no pudo evitar sentir lástima por aquellas criaturas, a las que habían arrebatado su libre albedrío. Cada uno de sus chillidos de dolor se clavaba profundo en su alma y le recordaba que ella no estuvo lejos de convertirse en lo mismo. Todo por el odio que había enraizado en el corazón de un elfo.

			—Devuélvela —dijo, señalando el cadáver de la Anciana—. Se merece un funeral digno, un lugar en el que pueda descansar en paz. Aléjate de ella.

			—Tienes razón —respondió Daeven con un hilo de voz.

			Vanya se acercó con cuidado, aún apuntándole con la flecha. Debía alejar a la Anciana de él. Aunque ya nada podría volver a hacerle daño a su espíritu, temía lo que el rey podría hacer con su cuerpo. Cuando estuvo a escasos centímetros de él, Daeven la agarró por el brazo, desviando la saeta que disparó por acto reflejo y arrancándole el arco de las manos.

			—Y seré yo quien se lo dé. Sé buena y préstame un poco de esa fuerza que sé que escondes.

			Vanya sintió cómo el elfo utilizaba algún extraño conjuro para extraer su energía. La había descubierto utilizando magia y ahora se la arrebataba. La muchacha se mareó y sus piernas flaquearon, obligándola a arrodillarse sobre la arena.

			—Al final sí que has resultado ser útil.

			Aquellas fueron las últimas palabras que le dedicó antes de soltarla y desaparecer, llevándose consigo el cuerpo sin vida de la Anciana. Vanya gritó, frustrada ante su propia debilidad. Sintió unos brazos que la sujetaban por los hombros y la ayudaban a incorporarse.

			—Ya tendremos tiempo de lamentarnos por lo perdido. —Era Raine. El Duque miraba a su alrededor con el ceño fruncido—. La batalla está a punto de llegar a su final. Regresemos.

			Vanya miró una última vez hacia el lugar donde hacía unos segundos habían estado Daeven y la Anciana. Apretó con fuerza la mandíbula y se obligó a retener las lágrimas. La ira y la tristeza se enredaban en un remolino que no le permitía pensar con claridad. Recitando una promesa en su mente, un deseo de venganza fue haciéndose un hueco en su vapuleado corazón.

			Siguió a Raine cuando este inició la retirada hacia la fortaleza. El Duque expandió sus alas metálicas y se alzó hacia el cielo con un grácil movimiento, dándose la vuelta en pleno vuelo para cubrir con su pistola la carrera de la muchacha. Las balas de aire derribaron a los soldados elfos que aún insistían en cobrarse vidas humanas.

			Desde arriba, el ataque conjunto de los guivernos y los dirigibles de las hadas pusieron el punto y final a una batalla tan grande que marcaría una era. El impacto de los cañones resquebrajó las rocas que conformaban la estructura del Guardián de la Tierra. Las piedras cayeron una tras otra y su cuerpo se desfiguró hasta perder su forma por completo. El tono ceniciento sobre los pedruscos sin vida fue lo único que quedó de él.

			Los bramidos suplicantes del Guardián del Rayo acompañaron la caída de su hermano. Sus escamas, antes doradas y brillantes, se habían teñido de negro y el olor a su propia carne quemada inundaba sus fosas nasales. Las bolas de fuego continuaron imparables su lluvia desde las fauces de los guivernos. Sintiendo cerca el inevitable final, la serpiente se enroscó sobre sí misma y cerró los ojos para siempre. 

			Desde algún lugar, en el infinito de su propia dimensión, los entes elementales sufrían desconsolados por sus últimos hijos perdidos, consumidos por la pena y por la decepción. Como seres intangibles, no poseían rostro ni cuerpo. De haber tenido una cara que reflejara sus emociones, seis de los hermanos hubieran visto una sonrisa de satisfacción cruzando las facciones del séptimo.

			Sentía mucho frío, como si el hielo se hubiera mezclado con su torrente sanguíneo y entumecido gran parte de su cuerpo. Sin embargo, el costado le ardía, torturándola incluso en aquel estado de semiinconsciencia. Recordaba haber sido herida por Daeven, a Elkion alzándola entre sus brazos y la voz de la Anciana, pero poco más.

			Entonces, notó calor sobre su herida. Era un tipo diferente de ardor, agradable, como un bálsamo que la aliviaba. Entreabrió los ojos y miró a su alrededor. Estaba tumbada sobre un catre y le habían quitado la pechera de su armadura. A su lado, arrodillado, un hechicero conjuraba sobre su costado magia curativa, que cerraba poco a poco el corte, volviendo a unir tejidos, músculos y piel.

			—Eliana. —La chica dirigió su cabeza hacia la voz, encontrándose con el semblante preocupado de Elkion—. ¿Cómo te encuentras?

			—Viva —murmuró ella—. La batalla…

			—Se acabó. —El joven herrero se permitió sonreír—. Hemos ganado, Eliana. Llegaron los guivernos y las hadas para ayudarnos. Los Guardianes han muerto. Hemos vencido.

			Lo recordaba. Las lágrimas se agolparon en sus ojos. Lo que muchos habían llamado milagro había ocurrido. Ni siquiera ella, que se había obligado a imaginar y visualizar la victoria, podía creer que realmente lo hubieran conseguido.

			 —¿Dónde está Daeven? —Como buena líder, sabía que el triunfo nunca estaba asegurado a no ser que le cortaras la cabeza a la serpiente.

			—Desapareció. —Elkion desvió la mirada, apesadumbrado—. Vanya… ella vio cómo la Anciana moría y Daeven se llevaba su cuerpo. No pudo hacer nada.

			—Lo siento mucho.

			Eliana no había tenido la oportunidad de conocer mejor a la mujer, pero los hechiceros de la Orden, incluido Ashan, sentían un gran respeto por ella y la tenían en gran estima. La Anciana había apoyado al ejército rebelde y a ella como reina desde que se habían conocido en las Colinas de Grilver. Había acompañado a Elkion y a su grupo a través de peligrosas tierras, en un viaje que muchos habrían considerado suicida. Y, por lo que el herrero le había contado, también había contribuido a la curación de Vanya.

			—Parecía una buena mujer. Valiente como pocas que haya tenido el honor de conocer. —Eliana lo agarró de la mano con dulzura.

			—Y bondadosa. No se merecía morir aquí. Esta guerra no… —Suspiró, sintiéndose terriblemente cansado—. No tenía por qué haber luchado por nosotros como lo hizo. Ni si quiera le di las gracias.

			Bajó la cabeza y hundió los hombros. La culpabilidad lo devoraba por dentro, como estaba seguro que también le estaba sucediendo a su hermana. Era increíble lo que la hechicera había terminado significando para ellos. No haber sido capaces de evitar su muerte era algo que siempre los perseguiría.

			Fuera de los muros del alcázar, el silencio había descendido sobre la tierra, precediendo a una noche agridulce. Celebrar la victoria se vería ensombrecido por el recuerdo de los que habían caído. Si había valido la pena el precio a pagar, tanta sangre derramada, el futuro tendría la última palabra.

			—¡Mi señora! ¡Gracias a los Siete! —Rolt apareció como una exhalación y se arrodilló junto a su reina. Tras él, la gigantesca figura de Masok se mantuvo en un segundo plano, con el alivio reflejado en sus expresivos ojos azules. 

			—Rolt, Masok. —Eliana no era capaz de expresar con palabras el consuelo que la embargaba al verlos allí, vivos.

			El hechicero había terminado de curar su herida, así que trató de incorporarse. Una reina debía estar al lado de sus soldados, proporcionarles las palabras de ánimo que ahora necesitaban. Asegurarles que el camino que continuaba a partir de allí, solo traería bienestar y prosperidad para la raza humana.  

			—Con calma, mi querida reina. —Ninguno se había percatado de la presencia de Ashan—. Creo que todos necesitamos unas horas para asimilar lo que ha ocurrido.

			—Ashan… —La joven se tragó su orgullo y enterró sus sospechas—. Gracias por tu ayuda y la de la Orden.

			El viejo hechicero sonrió.

			—Ya os lo dije.  Nuestros objetivos son los mismos, mi reina.

			—¿Y cuándo no lo sean? —Raine se había acercado a comprobar el estado de Eliana y miraba a Ashan con desconfianza.

			—Supongo que lo mismo que pasará con las hadas, cuando no os interese ver a un humano sentado en un trono.

			—¿Cómo te atreves? —El Duque frunció el ceño y tensó los músculos de sus brazos. 

			Eliana estaba segura de que se estaba conteniendo para no darle un puñetazo. Por el rabillo del ojo, advirtió cómo la mano derecha de Rolt se dirigía hacia la empuñadura de su espada. La joven carraspeó para captar la atención de todos. A pesar de estar postrada en un catre, endureció su rostro y se irguió para imponer el respeto que necesitaba.

			—Caballeros, por favor —pidió en voz baja y tranquila, con una clara exigencia en su tono—. No es momento de empezar otra pelea. Creo que hablo en nombre de todos cuando digo que hemos tenido suficiente guerra para lo que nos queda de vida.

			—Tenéis toda la razón, mi reina. —El líder de la Orden se volvió hacia ella—. Deberíamos retirarnos a lamernos las heridas. Nunca se sabe cuándo puede surgir un nuevo enemigo. 

			Agachó la cabeza para despedirse, aunque nadie supo decir si se trató de un gesto de respeto o de burla. Raine no lo perdió de vista hasta que atravesó la entrada hacia el interior de la fortaleza. 

			—¿Os fiáis de él? —preguntó Raine.

			—No. Pero, como bien dijo, ahora mismo nos necesitamos el uno al otro. Solo podemos esperar y ver si esta alianza es tan frágil como me pareció desde un inicio.

			El Duque suspiró.

			—Yo venía a despedirme, Majestad. —Dobló la cintura en una elegante reverencia —. No es que me guste darle la razón a ese hechicero, pero debo reunir a mi gente y regresar a casa. Hay hadas que necesitan cuidados especiales y dirigibles que aún podemos reparar.

			—Por supuesto, Duque. No viviré lo suficiente para agradeceros lo que habéis hecho hoy por nosotros. Si hemos ganado, ha sido en gran parte gracias a vuestras tropas.

			Raine se permitió acercarse y tomarla de la mano, depositando un delicado beso sobre el dorso. Eliana notó la mirada de desaprobación de Rolt y la incredulidad pintada en el semblante de Elkion. Soltó una risita y aprovechó que el Duque sujetaba su mano para estrechársela con decisión, en un fuerte apretón, como si acabasen de cerrar un importante trato. Puede que efectivamente así fuera.

			—Espero que esta no sea la última vez que nos veamos —comentó la joven reina—. Me gustaría formalizar la alianza entre nuestras razas.

			—Nada me complacería más.

			Con una última inclinación, Raine se despidió y se marchó en dirección a El Indomable, donde lo esperaban Shade y Marlie. La capitana movía el hombro que le habían herido con cierta molestia, aunque los hechiceros la habían sanado. El dirigible, a pesar de los evidentes daños que había sufrido, funcionaba con normalidad. Las turbinas giraban sin cesar, preparadas para alzar el vuelo, aunque los pequeños estallidos que sonaban de vez en cuando indicaban la necesidad de su reparación. 

			Las aeronaves de las hadas no tardaron en abandonar el alcázar y perderse en el cielo cada vez más oscuro sobre el Desierto de Orthan. Había llegado la hora de las despedidas. Los que no precisaban ser tratados de sus heridas y que tenían un hogar, una familia con la que regresar, se prepararon para emprender el duro viaje de vuelta.  Eliana miró a Elkion, tratando de disimular su tristeza.

			—Tú también vuelves a casa, ¿verdad?

			—Aún tengo una promesa por cumplir —respondió el herrero—. Hace tanto tiempo que nos marchamos, que no quiero imaginarme la angustia por la que están pasando nuestros padres. Deben saber que seguimos vivos.

			—Es una petición más que justa. —La muchacha se acercó más a él para susurrarle al oído—. Sin embargo, tu reina espera que no tardes en regresar a su lado.

			Rozó su mejilla con los labios, logrando que se sonrojara.

			—En cuanto todo esté en orden, nada me impedirá pasar el resto de mi vida contigo.

			Eliana nunca había deseado besarlo tanto como en aquel momento. Sin embargo, Rolt carraspeó de una forma más que audible y Elkion tuvo la suficiente sensatez como para poner un poco de distancia entre ambos. Los jóvenes intercambiaron una sonrisa cómplice y entrelazaron los dedos de sus manos unidas.

			—¿Tú qué harás, Masok?

			—Volveré con los míos, deben saber lo que aquí ha acontecido. Sobre los Guardianes, sobre los entes, sobre la guerra. Después de todo, ahora estamos solos. —Pronunció aquellas palabras con cierta amargura. Sus ojos brillaron con intensidad cuando volvió a hablar—. Sin embargo, si mi reina así me lo permite, me gustaría regresar a su lado y servirla durante el resto del tiempo que me quede en esta tierra.

			—Nada me honraría más —contestó Eliana con la voz quebrada, rota al permitir por fin que las lágrimas corriesen libres por sus mejillas.

			En el exterior, Vanya se había sentado con la espalda apoyada contra la muralla. Rodeaba sus piernas con los brazos, con la cabeza gacha y los mechones de su cabello pelirrojo ocultando su rostro. Como había hecho hacía ya más de diez años, el día en el que el Guardián de la Madera destruyó Vrish. El día que perdió a su padre.

			—El dolor del corazón es algo que solo el tiempo puede curar.

			Aquella voz grave y profunda llegó hasta ella seguida de la forma alada de un guiverno de escamas azuladas. Vanya levantó la cabeza para encontrarse con las pupilas rasgadas de Osthen. El líder del clan de guivernos había recogido sus alas hacia atrás y se mostraba algo incómodo al tener que mantener sus dos patas posadas sobre la inestable arena. Su gigantesco cuerpo se hundía, aunque él hacía lo posible por mantenerse erguido.

			—¿Y puedes decirme cuánto tiempo necesitaré yo?

			—Unos años… Una vida… Quizá más. Lo que nunca debes olvidar es que el recuerdo de ese dolor, de los que han partido, es lo que nos convierte en quienes somos.

			—Si algo me han otorgado, es tiempo.

			Primero su padre, que la protegió de los elfos. Luego la Anciana, que le salvó la vida cuando incrustó la piedra lunar en su pecho y guio su camino hacia el ente elemental del aire.

			—Pues honra su memoria aprovechando al máximo ese tiempo. —Osthen abrió las alas y las agitó, levantando la arena a su alrededor—. Ha sido un placer conocerte, joven humana. Los amigos de Yllara siempre serán los míos, así que búscame si alguna vez me necesitas.

			El guiverno se alzó en el aire, obligando a Vanya a protegerse los ojos ante la pequeña tormenta de polvo que originó.

			—Gracias —murmuró ella con un nudo en la garganta, aunque Osthen ya estaba demasiado lejos como para escucharla.

			Sacudiéndose la arena que se había posado sobre su melena y sobre su ropa, se levantó. Se sentía muy cansada, no solo físicamente. Su viaje, que había comenzado en el Bosque de Lesliliath, la había puesto a prueba en todos los sentidos. La había cambiado para siempre.

			Se dispuso a regresar junto a sus compañeros, pero se detuvo cuando advirtió a Dárel caminando hacia ella. Vanya se dio cuenta de que el hechicero aún cojeaba.

			—¿Cómo estás? —preguntó, sosteniendo su mano.

			—Ya me conoces, nada puede conmigo. —Dárel sonrió de medio lado—. ¿Cómo estás tú?

			—Bien, teniendo en cuenta la situación. Sé que debo dar gracias por estar viva. —Acercó la mano a su pecho, donde la cicatriz se escondía bajo las capas de su atuendo—. Pero no puedo hacer nada para evitar esta punzada que me atraviesa.

			—¿Lo dices por la Anciana?

			Vanya asintió. Se sentía tremendamente culpable. Hasta el último momento, Daeven no había cesado en su empeño de arrebatarle a los que amaba. Juró que lo encontraría, incluso si esa búsqueda terminaba por consumirla. Además, su mente regresaba una y otra vez al instante en el que había sido capaz de invocar la magia del aire. Fuese un talento oculto o un regalo de los Siete, a Vanya no le importaba. No lo había pedido. No lo quería.

			Dárel la atrajo hacia sí y la rodeó con sus brazos. Ella tembló y dejó salir el torrente de lágrimas que la oprimía. 

			—Sé que estás asustada, Vanya. —Parecía que le había leído la mente, un molesto talento que ella siempre había aborrecido, pero que ahora agradecía—. Quiero que sepas que no estás obligada a nada. Si quieres que sea un secreto, eso será. Mi boca no se abrirá si así me lo pides.

			—Lo siento mucho —sollozó la chica—. Por todo… Pagué contigo mi frustración… Y casi te pierdo… Lo siento.

			El hipo la interrumpía a cada momento. El hechicero le acarició el pelo con dulzura, tratando de calmarla. 

			—No hay nada que perdonar. —Depositó un beso sobre su coronilla—. ¿Qué es lo que tú quieres?

			Solo había una cosa que deseaba por encima de cualquier otra.   

			—Quiero regresar a casa.

			—Pues eso es lo que harás —le aseguró, apretándola más entre sus brazos, reconfortándola con la promesa de su silencio, de su confianza.

			—Te quiero —susurró ella.

			—Y yo a ti.

			La mujer había perdido el sentido del paso del tiempo. Sus ojos, enmarcados por unas profundas ojeras, observaron cómo amanecía a través de las ventanas de su hogar. Otra noche sin dormir, dando vueltas en la cama y rezando por un milagro que ya no creía que ocurriera. Escuchó a su marido faenando en la cocina. Él tampoco había sido capaz de conciliar el sueño desde aquel aciago día. 

			Como un cuerpo que camina sin un alma que lo empuje, se obligó a salir de su habitación. El pasillo de madera carcomida nunca le había parecido tan oscuro, tan vacío. Entonces, oyó con claridad cómo la puerta de su hogar se abría y su esposo gritaba algo que no fue capaz de descifrar. «¿Está llorando?», se preguntó. Asustada, se dirigió veloz hacia la entrada. «¿Qué nueva desgracia ha venido a cebarse con nosotros?».

			Su mirada se posó sobre los recién llegados. Uno era su hijastro, sus ojos azules, cansados y mayores, lloraban mientras abrazaba a su padre. A su lado, una cabellera pelirroja captó su atención. Unos ojos verdosos se posaron sobre ella.

			—Hola, mamá.

			La mujer corrió hacia ella sin tener en cuenta muebles ni otros obstáculos. Sus pies tropezaron con una banqueta, pero lo ignoró. Llegó hasta su hija y, entre lágrimas de alegría, la apretó contra su pecho con toda la fuerza de su ahora recompuesto corazón.

			Sentado en una de las sillas del gran salón, Ashan miraba hacia la nada con la mente abstraída. Apenas fue consciente de la aparición de uno de sus aprendices de mayor confianza. El chico le puso unos documentos delante, sin duda importantes, pero él tenía la cabeza en otro lugar, en otra persona. 

			No lloró por la muerte de la Anciana. Su rostro fue una máscara petrificada durante su funeral. Sabía que lo juzgaron en silencio por ello, pero no le importó. Lo que nadie supo, lo que ningún alma viva escuchó, fue el llanto que asoló su alma, desbordada por una pena que nadie vio, que nadie quiso ver. Después de todo, la mujer lo había acogido, lo había criado y le había enseñado todo lo que sabía. Que sus caminos se hubieran separado, no borraba el cariño de una vida en su compañía.

			Permaneció serio, con el ceño fruncido y los brazos cruzados, mientras rezaban por el descanso eterno del espíritu de la hechicera, lamentando no tener un cuerpo que velar. El desgraciado rey elfo les había robado incluso eso cuando se la llevó. Ashan hizo una promesa ese día, una promesa que lanzó al cielo para que los entes elementales pudiesen escucharlo desde su cobarde escondite: no le arrebatarían a nadie más. 

			Si había un sentimiento que había arraigado en el líder de la Orden, ese era el odio. Sus raíces eran demasiado profundas como para extirparlas; su veneno estaba demasiado extendido como para curarlo. Para él, los elfos no se merecían ninguna clase de perdón y juró que dedicaría el resto de sus días, hasta su último aliento, a hacerles pagar por todo el daño que habían provocado. Las palabras «culpable» e «inocente» ya no significaban nada.

			—Si no paras de molestar y torturar a una abeja, no te extrañes si se vuelve para picarte —murmuró, más para sí mismo que para el aprendiz.

			El joven hechicero no lo entendió, pero no se le ocurrió continuar interrumpiendo y molestando a su mentor. Con un leve movimiento de su cabeza, se despidió de él con gran respeto y abandonó la sala en silencio. Ashan apretó los puños sobre los apoyabrazos del asiento, permitiendo que sus sentimientos fluyeran.

			«Bien hecho», escuchó dentro de su cabeza. «Estamos un paso más cerca de traer justicia a este mundo. Sabes lo que está en juego». El hechicero no respondió. «Lo que pase a continuación, queda en tus manos». Notó cómo la presencia se alejaba y él suspiró con pesadez. Sí, había llegado la hora.

			Tras años de subyugación y de maltrato, de sufrimiento siempre bajo la misma mano, cuando el vejado puede por fin levantar la cabeza y hacerse con las riendas, la venganza suele ser la decisión más común. Ojo por ojo, vida por vida. Si para los humanos aquello había supuesto el ansiado final de la guerra, para Ashan solo había significado el principio de un cambio mucho mayor. Un nuevo orden estaba a punto de ser instaurado.

			Epilogo

			Solo ha sido el comienzo

			“El mundo se ve obligado a continuar sin sus Guardianes. 

			Ahora, la mirada de los dioses se detiene sobre los 

			humanos, a la espera de que suceda un milagro.”

			La joven jugueteaba nerviosa con un tirabuzón de su rubia cabellera, el cual se había escapado, rebelde, del espectacular recogido que le habían hecho para la ocasión. Solo mientras la peinaban había sido consciente de cuánto le había crecido la melena.

			Sentada sobre el alféizar de la ventana entreabierta, observaba ensimismada a las personas que se movían debajo, muy ajetreadas. Alisó por enésima vez las faldas del precioso vestido con el que la habían ataviado. Desde el rosado, que cubría sus hombros, hasta el verde bosque, que decoraba el borde de la falda, el traje alternaba colores en una hermosa cascada de arcoíris. Estaba adornado con llamativos ornamentos dorados, simulando intrincados patrones de ramas y hojas.

			Una figura apareció a su lado y posó con suavidad una mano sobre su hombro, sacándola de sus pensamientos y devolviéndola al presente. El momento había llegado. Lo siguió hasta que llegaron ante un hermoso pórtico de madera, que se encontraba cerrado. 

			—Es la hora, mi señora —dijo Rolt, con la sonrisa más radiante que le había visto esbozar en muchos años.

			Eliana tomó aire y, cuando el general abrió la puerta, entró en la sala del trono. Un coro de aplausos y vítores llenó el salón. Una alfombra roja de terciopelo se extendía bajo sus pies, marcando su camino hacia unas escaleras de piedra, aún maltratadas por el tiempo y el abandono, pero que habían intentado dejar lo más perfectas posible. Sobre ellas, la esperaba un trono labrado en roca gris y relucientes ornamentos de cuarzo rojo. Su trono.

			La joven caminó despacio, con paso regio y sereno. Con la cabeza bien alta, cruzando miradas con los presentes. A su izquierda, algo alejado de la multitud, distinguió la impresionante figura de Masok. El lobo blanco inclinó el hocico, aunque enseguida volvió a mirarla con sus brillantes ojos azules. Eliana habría jurado que había visto una sonrisa dibujada en su morro.

			Un poco más adelante, una tez oscura y unas alas metálicas llamaron su atención. Vio a Raine, el gobernante de las hadas y ahora uno de los grandes aliados de los humanos. Le dedicó una graciosa reverencia cuando pasó por su lado. Vestía tan elegante como siempre, con una chaqueta oscura desabrochada, que dejaba al descubierto una blusa pulcramente blanca y un chaleco de rayas marrones, del que colgaba su dorado reloj de bolsillo. En su ojo izquierdo lucía su característico monóculo de cristal. 

			Agarrada a su brazo, la pequeña figura de Marlie destacaba por su vestimenta de color amarillo. Llevaba una refinada blusa de mangas doradas, decorada en el cuello con un broche, y ajustada a su cintura gracias a un corsé negro con botones blancos. Una falda corta de volantes, también amarilla, dejaba a la vista sus delgadas y estilizadas piernas, finalizando en unos altos tacones de finas correas. 

			Tras ellos, la saludaron los hermosos ojos avellana de Shade. La capitana de El Indomable estaba espectacular, por supuesto, robando las miradas de la mayoría de los jóvenes a su alrededor. Se había recogido sus abundantes rizos negros en una coleta ladeada, dejando al descubierto su estilizado cuello y sus pálidos hombros. Había apretado su esbelta figura en un bello vestido rojo encorsetado, el cual resaltaba sus más que evidentes curvas.

			Esta vez, Eliana miró a su derecha. Cerca del trono advirtió la presencia de una cabellera pelirroja. Intentó contener las lágrimas cuando sus ojos se encontraron con los de Vanya. La chica estaba preciosa, con un delicado traje de color rosa palo que se cruzaba sobre su pecho. Le dedicaba una sonrisa desde lo más profundo de su corazón, que latía dichoso bajo la cicatriz que se intuía bajo el escote. 

			Tampoco le pasaron desapercibidos los brazos que rodeaban amorosamente la cintura de la muchacha y se apoyaban cuidadosas sobre su vientre, visiblemente abultado. Detrás estaba Dárel, quien había dejado de lado su túnica azul para sustituirla por un conjunto mucho más fino para la ocasión. El hechicero le guiñó un ojo y Eliana no pudo evitar soltar una risita. 

			Por fin, llegó a la altura de las escaleras. Allí, ataviado con su uniforme de gala, la recibió Elkion, transmitiéndole con su cálida mirada la profunda devoción que sentía por ella. Ahora, armado caballero, le había jurado lealtad eterna y le había prometido que permanecería por siempre a su lado. Le tendió una de sus manos, en las que lucía unos guantes níveos, y la ayudó a ascender por la escalinata.

			Rolt subió tras ella, con un pequeño y mullido cojín de color vino entre sus manos. Sobre él descansaba una tiara bañada en oro y decorada con piedras preciosas. La estancia se sumió en un silencio expectante cuando Eliana se detuvo delante del trono y se dio la vuelta. Se arrodilló, mirando emocionada hacia sus súbditos.

			—En este feliz día, nos hemos congregado en estos salones para coronar a nuestra legítima reina —comenzó Rolt—. ¿Juráis, Eliana de Ceryos, que tomáis este cargo por voluntad propia y conocedora de las responsabilidades que acarrea? 

			—Lo juro —respondió la joven con voz segura y potente.

			—¿Juráis lealtad a vuestro pueblo y a vuestros aliados?

			—Lo juro.

			—¿Juráis que, a pesar de vuestro título y vuestras posesiones, siempre estaréis al servicio de aquellos que os necesiten?

			—Lo juro.

			Los ojos del general se tornaron vidriosos. Allí, arrodillada y esperando a reclamar lo que era suyo por derecho, vio a una niña. Vio a su niña, rebelde e impetuosa, que había crecido hasta convertirse en una mujer fuerte y justa.   

			—Ante tu juramento y ante la mirada de las razas aquí reunidas, yo te corono reina.

			Rolt posó la tiara sobre los rizos recogidos de la chica. La recién proclamada reina se alzó con una brillante sonrisa en su rostro y la sala entera volvió a estallar en un ensordecedor ruido. Se cuenta que las palmas y las alabanzas de los que se reunieron en el castillo se oyeron desde el exterior de las murallas de la capital. 

			Con una felicidad que era incapaz de expresar con palabras, Eliana sintió cómo un par de lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Lo había conseguido. Lo habían conseguido. Todos los que la acompañaban en aquellos gloriosos momentos habían pasado por años de lucha y sufrimiento. Al fin, habían empezado a recuperar el lugar que les correspondía en su caótico mundo.

			No pudo evitar recordar a los que se habían marchado antes de verla llevar aquella corona. Tantas vidas que se habían perdido, que habían pavimentado con su sangre el suelo que ahora ellos podían pisar libremente y sin temor. Puede que la paz absoluta aún estuviera lejos pero, en su mente, a esas almas les prometió que no cesaría nunca en su empeño por alcanzarla.

			Aquella historia, su historia, solo había sido el comienzo.
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